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PRESENTACIÓN
En octubre de 2017, nuestra Iglesia Diocesana celebrará un gran acontecimiento eclesial 
que impulsará de manera extraordinaria nuestra pastoral en el seno del apostolado seglar, 
el Encuentro Diocesano de Laicos (EDL). Con el lema “Unidos para que el mundo crea”, los 
seglares de nuestra Diócesis de Córdoba nos encontraremos en una jornada de reflexión, 
celebración, convivencia y manifestación de fe que nos impulse, desde la alegría de nuestra 
pertenencia a la Iglesia, a un nuevo compromiso de evangelización en todos los campos y 
ambientes de los que formamos parte en el mundo. Estamos convocados a este EDL todos 
los seglares de la Diócesis, los provenientes de parroquias, los seglares vinculados a carismas 
religiosos, los que pertenecen a hermandades y cofradías y todos los que desarrollan su 
actividad en el apostolado seglar a través de movimientos, asociaciones, grupos y realidades 
laicales.

Conscientes de que la preparación ha de ser, sobre todo, de ámbito catequético y espiritual, 
se propone el siguiente itinerario para el desarrollo de la formación de los grupos de seglares 
de la Diócesis en este curso 2016/2017, sobre el fundamento de las cuatro líneas de trabajo 
sobre las que pivotará el encuentro:

-  Vocación y misión del laicado ante los retos de la sociedad actual. 
- Vocación y misión de la familia en la sociedad actual. 
- Misión de la Iglesia en el ámbito educativo. 
- La caridad de la Iglesia y los laicos.

Así, a través de este material se ofrecen algunas orientaciones catequéticas para el estudio 
de los documentos:

• Primer trimestre del curso.  Christifideles Laici, de San Juan Pablo II y Evangelii Gaudium, 
del Papa Francisco (a excepción del capítulo IV).

• Segundo trimestre del curso.  Amoris Laetitia, del Papa Francisco. 
• Tercer trimestre del curso: Capítulo IV de Evangelii Gaudium, del Papa Francisco, e 

Iglesia servidora de los pobres, de la Conferencia Episcopal Española.

Para ofrecer un camino que equilibre y cultive todas las dimensiones de la fe, el itinerario 
propone no sólo temas de formación, sino también algunas orientaciones para la oración 
(lectio divina) y ciertos testimonios para confrontar nuestra realidad en clave de revisión 
de vida. De la misma forma, al término de cada ficha o unidad formativa se recoge un 
espacio para la reflexión en el grupo o equipo de vida siguiendo los pasos de la pedagogía 
activa (VER-JUZGAR- ACTUAR). Junto al material también se entregará un cuestionario 
por trimestre para hacer llegar a la secretaría del EDL con ánimo de preparar algunas 
conclusiones que se incluirán en el documento final del Encuentro, que ofrecerá las líneas 
de actuación pastoral en este ámbito para los próximos años.

Encomendemos a María, Virgen de Pentecostés y Reina de los Apóstoles, los frutos de este 
curso de preparación y los del mismo Encuentro Diocesano de Laicos. Que Ella, que es la 
Estrella de la Nueva Evangelización, nos haga ser audaces testigos del Resucitado en el mundo.

DELEGACIÓN DIOCESANA DE APOSTOLADO SEGLAR
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Carta Pastoral del Obispo de Córdoba,
Mons. Demetrio Fernández González

“...así os consolaré Yo”
Centenario de las 

apariciones de Fátima
Hacia el Encuentro 
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A. Cien años de Fátima

1. Como un niño a quien su madre consuela

“Como un niño a quien su madre consuela, así os consolaré yo” (Is 66,13), nos dice Dios a 
través del profeta. “Una sociedad sin madres sería una sociedad inhumana”, porque las madres 
“saben testimoniar siempre, incluso en los peores momentos, la ternura, la entrega, la fuerza mo-
ral” (AL 174), añade el Papa Francisco.

Celebramos el 13 de mayo de 2017 el primer centenario de las apariciones de la Virgen de 
Fátima. Fue en aquel momento un consuelo enorme recibir la visita de María, lo ha sido a lo largo 
de todo el siglo XX, el siglo de los mártires, y quiere serlo en nuestros días expuestos a tantas si-
tuaciones de orfandad. “El sentimiento de orfandad que viven hoy muchos niños y jóvenes es más 
profundo de lo que pensamos” (AL 173), porque una sociedad que ha logrado matar al padre, es 
una sociedad que ha quedado huérfana, y si además los padres no conviven en casa, la orfandad es 
mucho mayor. Por eso, gocemos de nuestra Madre a lo largo de este Año de gracia, en la memoria 
de tales apariciones, que han llenado de consuelo y fortaleza a millones de personas a lo largo de 
estos cien años.

Uno de los privilegiados de esta protección maternal ha sido el Papa Juan Pablo II, que 
sufrió un atentado mortal el 13 de mayo de 1981, librándose de la muerte por la protección ma-
ternal de María en su misterio de Fátima1. Qué impresionante constatar que María ha protegido 
(y seguirá protegiendo) especialmente al Papa, a Juan Pablo II, librándole la muerte para que 
ejerciera el pontificado 24 años más. Juan Pablo II es como un símbolo de lo que María desde 
Fátima ha realizado a lo largo del siglo XX con el Pueblo de Dios, especialmente con los per-
seguidos en la Iglesia por causa de su fe cristiana. Tantos cristianos perseguidos hoy directa o 
simuladamente necesitan de la Madre, que los proteja. Oramos durante este año especialmente 
por el Papa Francisco, para que nuestra Madre le proteja y le libre de sus enemigos.

2. Las apariciones de Fátima

“Fátima es sin duda la más profética de las apariciones modernas”2. Sabemos que tales 
apariciones son privadas, es decir, no contienen novedad alguna con respecto a la revelación 
traída por Jesucristo, que se concluyó con la muerte del último apóstol. Pero no por eso son 
inútiles. Las revelaciones privadas que la Iglesia reconoce, como ésta de Fátima, suceden para 
explicitar aspectos de la revelación pública y deben ajustarse siempre a la revelación pública 
que ha llegado a su plenitud en Jesucristo, el Verbo hecho carne3.

El acontecimiento Fátima, del que celebramos ahora cien años, ha supuesto una condescen-
dencia de Dios, que a través de María Santísima se muestra como madre cercana, llena de mi-
sericordia y de ternura. María que acompaña al Pueblo de Dios peregrinante4, ha acompañado 
especialmente al Pueblo de su Hijo divino a lo largo del siglo XX, lleno de turbulencias y perse-
cuciones. Su presencia maternal ha sido un consuelo para muchos. Por eso, acudir a ella en este 
centenario es prenda de nuevas gracias que tanto necesitamos también para nuestros días, en las 
que los cristianos experimentan otras persecuciones y necesitan siempre de la Madre.

1  Es interesante el relato del atentado contra el Papa Juan Pablo II el 13 de mayo de 1981, hecho por Mons. Stanis-
law Dziwisz, secretario personal y testigo directo de los hechos: «13 de mayo de 1981, crónica de Mons. Stanislaw 
Dziwisz», L’Osservatore Romano 21, Edición en lengua Española (25.mayo.2001) 1.10-11.Puede encontrarse fá-
cilmente en internet.
2  CongregaCión para la DoCtrina De la Fe, El Mensaje de Fátima. Presentación y comentario (13.mayo.2000)
3  CEC 66.
4  “María antecede con su luz al Pueblo de Dios peregrinante, como signo de esperanza segura y de consuelo” (LG 
68).
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Las apariciones de Fátima comenzaron en la primavera de 1916 con las apariciones del Ángel, 
que fue preparando a los Niños pastorcitos para el encuentro con la Señora5. Por tres veces –pri-
mavera, verano y otoño– el Ángel de Dios invitaba a los Niños a renovar actitudes de adoración y 
a valorar el sacramento de la Eucaristía, enseñándoles algunas oraciones.

La Señora de Fátima se apareció el 13 de mayo de 1917 por primera vez y volvió todos los 13 
de los meses siguientes hasta octubre (6 veces), excepto en agosto cuando los niños estaban impe-
didos por la autoridad, y recibieron la visita de la Señora el 19 de agosto en lugar distinto.

3. El mensaje de Fátima

El mensaje de Fátima es muy sencillo: oración y penitencia. Oración que introduce en el ám-
bito de la fe y la alimenta, mediante una oración muy sencilla como es el Rosario. Penitencia que 
asocia al cristiano a la obra redentora de Cristo en favor de su Cuerpo que es la Iglesia (cf. Col 1,24) 
“por los pecadores”. Con estas dos armas, la Virgen invita a los tres Niños a asociarse a su misión 
maternal en favor de los hombres, particularmente en favor de los que sufren por causa de su fe. Son 
las mismas armas con las que hoy María nos invita a colaborar con ella en la redención del mundo.

La revolución bolchevique que comienza en marzo y se consuma en octubre de ese año 1917 
instaura al final de la primera guerra mundial (1914-1917) el comunismo marxista de Lenin, la 
llamada revolución bolchevique de la clase obrera que toma el poder. Rusia se convierte en un es-
tado ateo militante y perseguidor de los cristianos, una de las mayores persecuciones cruentas que 
ha conocido la historia, más grande que la de Nerón o la de Diocleciano. Es precisamente en este 
momento histórico, cuyas circunstancias los Niños desconocen, cuando la Señora de Fátima les 
exhorta a orar para la conversión de los pecadores y por la conversión de Rusia.

La Virgen reveló a los Niños como tres misterios (o secretos): 1) La visión del infierno, para 
que pudieran percibir la urgencia e importancia de orar “por los pecadores”; 2) La conversión de 
Rusia y de los pecadores por medio de la consagración al Inmaculado Corazón de María; 3) La 
gran apostasía o el abandono de la Iglesia y el martirio del Papa, obispos, sacerdotes, religiosos 
y seglares. Se ha especulado mucho acerca del tercer secreto, que para el año 2000 el Papa Juan 
Pablo II hizo público. Lo cierto es que ese secreto ya se ha cumplido y es cosa de pasado, según la 
explicación oficial del mismo6.

En todo este camino lleno de calamidades del siglo XX, la Virgen María se adelanta en Fátima 
indicando el camino: oración y penitencia. “Al final, mi Corazón Inmaculado triunfará” (13 julio 
1917). Según el libro profético del Apocalipsis, la gran batalla entablada en la historia por María 
contra el dragón rojo (Ap 12) señala la victoria final de la Mujer y de los discípulos de Cristo que 
tendrán que pasar por una larga persecución para participar de su victoria.

No se trata por tanto en este Año centenario de Fátima de entrar en las especulaciones esoté-
ricas o apocalípticas, fruto de la imaginación humana. Se trata de acoger el mensaje de la Virgen, 
colaborar con ella y agradecer su presencia maternal en la Iglesia de nuestros días, siempre necesi-
tados de la Madre.

Notemos algunos rasgos del estilo de Dios: se comunica a unos Niños inocentes, en un lugar 
desconocido y el más lejano del escenario de los acontecimientos que afligían Europa en esos años, 
y les propone un camino sencillo para transformar el mundo. Una vez más, Dios elige a los pobres 
y humildes de este mundo para confundir a los poderosos y derrotarlos. Es el estilo de Dios, que 
a veces nos cuesta entender.

Cuando en 1989 caía el muro de Berlín (construido en 1961), el telón de acero, el muro de la 
vergüenza, quedaban atrás miles de mártires, millones de perseguidos por causa de su fe, represión 
de los creyentes a todos los niveles. La Virgen de Fátima y san Juan Pablo II han tenido mucho 
que ver en esa victoria simbólica, la caída del muro, que ha sido precedida de mucho sufrimiento 
y acompañada por muchos rosarios. Hoy tenemos otros muros y otros retos, en muchos aspectos 

5  Jacinta Marto (11.marzo.1910 - 20.febrero.1920); Francisco Marto (11.junio.1908 - 4.abril.1919); Lucía dos San-
tos (22.marzo.1907 - 13.febrero.2005). Por tanto, la más pequeña Jacinta tiene 6 años cuando comienzan las apari-
ciones del ángel, su hermano Francisco tiene 7 años y la prima Lucia 9. Al año siguiente, viene la Señora.
6  CongregaCión para la DoCtrina De la Fe, El Mensaje de Fátima. Presentación y comentario (26.junio.2000).
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parecidos, aunque camuflados con otros nombres. Hoy seguimos teniendo necesidad de nuestra 
Madre y de su poderosa protección. Que el centenario de las apariciones de Fátima sea una ocasión 
de gracia para experimentar esa gozosa intercesión: “Como un niño a quien su madre consuela, así 
os consolaré yo”.

Con este motivo, una imagen peregrina de la Virgen de Fátima recorrerá nuestra diócesis: pa-
rroquias, colegios, instituciones que lo deseen. Será una oportunidad de actualizar de manera sen-
cilla el mensaje de Fátima para todos: familias, jóvenes, niños y ancianos. La redención del mundo 
también hoy pasa por la oración y la penitencia. La Virgen nos lo recuerda desde Fátima. No des-
aprovechemos este centenario. Muchos incluso podrán visitar el lugar de las apariciones en Fátima 
con las distintas peregrinaciones que se organizan desde las parroquias o desde grupo eclesiales.

En línea con este centenario y a la conclusión del Año de la Misericordia, queremos ofrecer 
desde nuestra diócesis de Córdoba un hogar de acogida de tantos corazones rotos que necesitan la 
ternura de la Madre para su sanación. Esperamos dar los pasos oportunos para poder comenzarlo 
cuanto antes en la finca de Los Ángeles, recientemente recuperada. Ese lugar, protegido por la 
Virgen de los Ángeles que le da nombre, ha de convertirse en un lugar que disfruten los pobres, los 
heridos por distintas causas. ¡Hay tantos jóvenes que necesitan un hogar y una Madre!
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B. Promovamos el laicado católico

4. Es la hora de los laicos

Con este sencillo lema viene anunciando la Iglesia a lo largo del siglo XX la importancia de los 
seglares en la vida de la Iglesia y consiguientemente en la evangelización del mundo contemporá-
neo. Desde Pío XI y el despliegue de la Acción Católica, que puso a los laicos en la vanguardia de 
la Iglesia, deseosos de aplicar la doctrina social de León XIII, pasando por Pio XII7 hasta llegar al 
Concilio Vaticano II8, donde queda consagrada la doctrina y el impulso misionero de los laicos en 
la evangelización del mundo contemporáneo. A ello han contribuido teólogos notables, especial-
mente Y.M. Congar, O.P.9.

Una de las luces del Vaticano II ha sido la inserción de los laicos en el misterio de la Iglesia 
como parte integrante de la misma para ser sal de la tierra y luz del mundo, para ser levadura en la 
masa, fermento en medio del mundo, a fin de ordenar los asuntos temporales según Dios. Todo 
el cap. IV de Lumen Gentium (nn. 30-38) está dedicado a los fieles laicos, y conviene repasarlo y 
meditarlo para reconocer en esta abundante porción del Pueblo de Dios la enorme riqueza de que 
goza la Iglesia para su tarea de evangelización. La Iglesia existe para evangelizar y en esta preciosa 
y urgente tarea todos tenemos un papel, según la vocación a la que hemos sido llamados. También 
los laicos tienen la suya, y desde esa vocación han de incorporarse cada vez más a la misión común 
de llevar el Evangelio a todas las gentes.

El posconcilio ha recogido las mejores aguas de la reflexión y la experiencia eclesial sobre todo 
en la exhortación apostólica postsinodal “Christifideles Laici” (1988) sobre la vocación y misión 
de los laicos en la Iglesia y en el mundo.

5. Identidad del laico

Dos polos definen la identidad eclesial del laico: Por una parte, su incorporación a Cristo y 
su pertenencia a la Iglesia por el bautismo y la confirmación; y por otra parte, su inserción en el 
mundo, con la misión de transformarlo desde dentro. Y todo ello, en la comunión eclesial, en co-
munión con los pastores, los consagrados y los demás laicos.

Y dos son, por tanto, los peligros más señalados del laicado: Su falta de identidad cristiana, su 
disimulo cristiano en un mundo que se aleja de Dios; o su falta de incisión en el mundo donde vive, 
porque se ha desfigurado su identidad cristiana por falta de compromiso. Vivir en el mundo sin ser 
del mundo, he ahí la tensión en la que ha de vivir un laico. “No son del mundo, como yo no soy 
del mundo”, dice Jesús (Jn 17, 14).

Por el bautismo, el seglar se convierte en hijo de Dios, miembro de Cristo y de su Iglesia, 
templo del Espíritu Santo. Su meta es la santidad, es decir, la configuración plena con Jesucristo, 
dejándose mover siempre por el Espíritu Santo. Y en virtud de su incorporación a Cristo y prolon-
gando su misterio, el laico se hunde en el mundo para transformarlo desde dentro, para gestionar 
los asuntos temporales según Dios.

El misterio de la encarnación redentora, punto de referencia para todo discípulo de Cristo, ad-
quiere en el seglar esa nota de inmersión por la que el Hijo de Dios se ha zambullido en el mundo 
y ha saneado todo lo humano, incluso las cloacas más profundas de la historia. Ese dinamismo de 
encarnación para divinizar todo lo que toca es central en el cristianismo, porque es prolongación 

7  “Los fieles, y más precisamente los laicos, se encuentran en la línea más avanzada de la vida de la Iglesia; por ellos 
la Iglesia es el principio vital de la sociedad humana. Por tanto ellos, ellos especialmente, deben tener conciencia, 
cada vez más clara, no sólo de pertenecer a la Iglesia, sino de ser la Iglesia; es decir, la comunidad de los fieles sobre 
la tierra bajo la guía del Jefe común, el Papa, y de los Obispos en comunión con él. Ellos son la Iglesia”: pio Xii, 
Discurso a los nuevos Cardenales (20.febrero.1946).
8  Del Concilio Vaticano II sale la doctrina de Lumen Gentium, cap IV (los laicos); y el Decreto Apostolicam ac-
tuositatem sobre el apostolado de los laicos.
9  Todos reconocen que el teólogo que más ha contribuido en nuestros tiempos a la teología del laicado ha sido Y. M. 
Congar, o.p. (1904-1995), teólogo del Vaticano II, creado cardenal al final de sus años, en 1994. Cf., iD, Jalones para 
una teología del laicado, Estela, Barcelona 1963 (original 1953).
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de lo que Cristo ha realizado por el misterio de su encarnación redentora. Espiritualidad de encar-
nación, sí; para divinizar por la unción del Espíritu Santo todo lo que toquemos, con ese Espíritu 
Santo que pasa a través de nosotros.

Es una Iglesia en salida, como insiste el Papa Francisco. El Hijo eterno Jesucristo no se ha que-
dado calentito en el seno del Padre, sino que ha salido del Padre para ir a buscar en la intemperie 
lo que estaba perdido y llevarlo a la Casa del Padre. Esa salida ha supuesto humillación, despoja-
miento, pasión y muerte en cruz. Esa salida (exitus) es el fundamento misionero de la Iglesia para 
recapitular (reditus) todo en Cristo, para llevar todo a Cristo.

El seglar participa de la misión de la Iglesia, llevar al mundo la buena noticia de la salvación, 
según su propia vocación y misión. No sólo anuncia de palabra, sino testimonia con su vida y con 
sus obras que es posible una vida nueva por la acción del Espíritu Santo en nuestros corazones. Y 
realiza esta tarea en comunión eclesial con los pastores, con los consagrados y con los demás miem-
bros del Pueblo de Dios. 

Un peligro eclesial que acecha a toda agrupación de seglares es la de pensar que el grupo en el 
que vive y alimenta su fe es imprescindible en la Iglesia y es el mejor de todos los que existen. Des-
de esta actitud se entra en rivalidades y competitividades impropias de quienes se sienten miembro 
de un Cuerpo, en el que todos somos necesarios y nadie es imprescindible. Una actitud así se cuida 
sólo de lo propio, de sus obras, de sus apostolados. Y no se integra en el conjunto. Es lo que el Papa 
llama frecuentemente autorreferencialidad, que tarde o temprano lleva a la esterilidad pastoral.

Y otro peligro es el clericalismo que no deja crecer a los mismos seglares. Papa Francisco lo 
ha denunciado varias veces10: a veces los curas quieren ocuparlo todo, y así no dejan crecer a los 
seglares. Y muchos seglares se sienten a gusto así, porque les ahorra asumir responsabilidades. Pero 
por una razón o por otra, la Iglesia entera no crece, y por el contrario pierde el frescor y la lozanía 
que le caracterizan.

En mi recorrido por la diócesis de Córdoba en este primer quinquenio he saludado, he dado 
la mano, me he reunido con miles de seglares, que colaboran directamente en la parroquia, en 
las cofradías, en la Cáritas o en la catequesis. He entrado en contacto con miles de seglares que 
trabajan en las cooperativas del vino o del aceite, en la fábrica o en el taller, en el mundo de la 
cultura o en la vida pública, incluida la política. En todos ellos he constatado una actitud de fe 
ante la presencia del obispo, que les tendía la mano. No se me oculta que quizá muchos de ellos 
no sean totalmente practicantes, pero tampoco se me oculta que una acogida más allá de la cor-
tesía es fruto de la fe, y esa fe hemos de alentarla en el corazón de tantos seglares. Considero la 
diócesis de Córdoba como una diócesis muy viva, con abundante número de laicos que partici-
pan en la misión de la Iglesia.

Otra experiencia positiva ha sido el funcionamiento del Consejo Diocesano de Laicos, ins-
taurado en enero 2012 en nuestra diócesis, donde se encuentra una representación de los seglares 
de toda la diócesis, por territorio, por carismas y por sectores de apostolado. Sus miembros han 
constatado que este lugar de encuentro les ha ayudado a conocerse, a valorarse mutuamente. Y 
ha despertado en ellos la necesidad de tender la mano y abrir el corazón a otros seglares de otros 
grupos. Vamos en la misma barca, y no nos conocíamos, siendo muchas las tareas comunes que 
hemos de afrontar entre todos. Es tarea del obispo convocarlos a todos en la comunión eclesial, 
valorar a cada uno en su especificidad, para beneficio de todos y cada uno y para el bien común de 
la diócesis.

6. Encuentro Diocesano de Laicos

Por eso, he convocado un Encuentro diocesano de laicos, que podamos preparar durante un 
curso completo. La fecha fijada para dicho Encuentro es el 7 de octubre de 2017, y la preparación 

10  “Un párroco sin Consejo pastoral corre el riesgo de llevar la parroquia adelante con un estilo clerical, y debemos 
extirpar el clericalismo de la Iglesia. El clericalismo hace mal, no deja crecer a la parroquia, no deja crecer a los 
laicos” (papa FranCisCo, Visita a la parroquia de Santo Tomás, Roma (16.febrero.2014). “Los que piensan en las 
mujeres cardenales sufren un poco de clericalismo” (Entrevista a La Stampa, 10.diciembre.2013); “...Un excesivo 
clericalismo que los mantiene al margen de las decisiones” (EG 105).
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comienza el 8 de octubre de este año 2016. No es sólo para laicos, es para toda la diócesis, pues los 
laicos no pueden ser considerados en abstracto o separados del resto del Pueblo de Dios. Pastores 
y consagrados hemos de prestar suma atención a este evento, pues es asunto de toda la Iglesia, de 
toda la diócesis. Y tan importante o más que la celebración va a ser su preparación a lo largo de 
todo un curso. Prestemos a ello la máxima atención. Se trata de movilizar con el soplo del Espíritu 
a los miles de seglares que ya colaboran de múltiples maneras en la acción apostólica de la Iglesia 
y de ofrecer un signo de comunión, tan necesario en nuestros días, a la entera sociedad, en medio 
de la cual la Iglesia es sal de la tierra y luz del mundo. Se trata de tomar impulso misionero, para lo 
cual hemos de crecer todos en nuestra identidad de discípulos.

Estos son los objetivos que en la Comisión preparatoria hemos ido señalando:

6.1. Manifestar nuestra fe y la alegría del Evangelio (Evangelii gaudium) en un mundo que 
necesita esperanza y signos tangibles de misericordia. El Papa Francisco nos insiste en que la pre-
sentación del Evangelio a los hombres de nuestro tiempo tiene que caracterizarse por esa alegría 
contagiosa, que brota de la fe, y se hace testimonio creíble. “La verdadera santidad es alegría, por-
que un santo triste es un triste santo”11. No es momento de lamentos ni recriminaciones, menos 
aún de quejas ante la situación del mundo. Es momento de vivir el Evangelio y dar testimonio de 
la alegría que brota de un corazón en paz con Dios y con los hermanos. “Una alegría que nadie 
os podrá quitar”, nos dice Jesús (Jn 16,22), porque se apoya en su triunfo sobre la muerte, en su 
resurrección.

6.2. Esa alegría del Evangelio la vivimos por nuestra pertenencia a la Iglesia, la Esposa de 
Cristo, nuestra santa Madre la Iglesia. No nos situamos ante ella con actitud crítica y como mirán-
dola desde fuera, sino como hijos queridos, que lo han recibido todo de ella y quieren contribuir a 
su edificación. Conocemos los defectos de la Iglesia mejor que quienes la atacan, porque vivimos 
dentro de ella y sabemos que nuestros pecados afean continuamente su rostro. ¡Pero es nuestra 
Madre! Y ella tiene capacidad de limpiar nuestras suciedades, sanar nuestras heridas y llevarnos a 
la santidad plena. La diferencia entre Lutero y San Ignacio (y con éste, todos los santos del siglo 
XVI) es que Lutero pensaba que para arreglar la Iglesia había que salirse de ella, mientras que san 
Ignacio (y los santos de su tiempo) reformaron su vida y con ello embellecieron el rostro de la 
Iglesia, nuestra Madre, haciendo una verdadera Reforma. En momentos de cambio de época como 
los nuestros no podemos permitirnos una actitud como la de Lutero, sino como la de san Ignacio 
o nuestro san Juan de Ávila.

6.3. En la Iglesia somos muchos, procedentes de distintos carismas, con una historia personal 
diferente, cada uno con su historia personal a cuestas12, con sus límites y con sus logros. Por eso, 
la unidad nunca puede ser uniformidad, porque mataría lo específico de cada uno, de cada grupo, 
de cada historia, y empobrecería el conjunto. La Iglesia es un misterio de comunión, a imagen de 
la Trinidad. En Dios hay tres personas distintas que viven una perfecta comunión en lo esencial, 
en su esencia divina13. Así tiene que ser la Iglesia. La Iglesia es un misterio de comunión, donde la 
riqueza de cada uno enriquece al cuerpo total, con tal que en lo esencial estemos unidos. En la doc-
trina y en la vida, en los sacramentos y en la obediencia a los pastores, en el testimonio concorde 
de caridad.

No entendemos la historia como una sucesión de tesis-antítesis-síntesis (como enseñaba He-
gel), sino como un misterio de comunión, donde “la unidad prevalece sobre el conflicto”14. El 
Encuentro Diocesano de Laicos será una oportunidad, ya en su preparación, en su realización y 

11  papa FranCisCo, Carta al obispo de Ávila, con motivo del 500 aniversario del nacimiento de Santa Teresa de 
Jesús, 15.octubre.2014.
12  “La Iglesia... es la casa paterna donde hay lugar para cada uno con su vida a cuestas” (EG 47; AL 310).
13  Un principio fundamental de teología trinitaria: “En Dios todo es común, excepto la relación personal” (In 
divinis omnia sunt communia ubi non obstat relationis oppositio) puede aplicarse análogamente a la relación de las 
personas en la Iglesia y en toda comunidad cristiana.
14  papa FranCisCo, Exhortación Apostólica Evangelii gaudium, 226-230.
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en sus consecuencias para vivir y expresar ante el mundo este misterio de comunión. Tanto más 
urgente este testimonio cuanto mayor es el conflicto que nos rodea a todos los niveles: “Que todos 
sean uno, para que el mundo crea…” (Jn 17, 21). Que cada uno de los laicos pueda decir al conocer 
a los demás: me alegro de que existas, cuánto bien hace a la Iglesia tu grupo o movimiento. Cuando 
uno piensa que sólo lo suyo sirve, o que lo suyo es lo mejor, no contribuye a la comunión entre 
los miembros de la Iglesia.

6.4. Sólo así podremos afrontar los retos del presente y construir un futuro digno del hombre según 
el plan de Dios. Son muchos los desafíos que nos plantea el mundo en el que vivimos y es muy fuerte el 
reclamo a la presencia de los laicos en el mundo. No es momento de esconderse ni disimular nuestra con-
dición cristiana. Tampoco es propio del cristiano desafiar a nadie, y menos aún querer imponer su visión 
del hombre y de la historia. “La fe no se impone, se propone”, decía san Juan Pablo II15. Desde la fe y con 
una actitud integradora, como nos enseña constantemente Papa Francisco, hemos de tener lucidez para 
discernir y alentar todo aquello que hay de bueno en el corazón del hombre, al tiempo que denunciamos 
proféticamente lo que nos aparta de Dios, dejando siempre a salvo la persona por muy alejada de Dios que 
esté, porque a esa persona Dios la espera cada día para abrazarla cuando vuelva a casa.

7. Retos de nuestro tiempo

Entre los campos especialmente importantes y que constituyen un reto para la Iglesia de nues-
tro tiempo se encuentra el campo de la familia, de la vida y de la mujer.

7.1. La mujer es atacada en su vocación de maternidad y hemos de proponer una y otra vez su 
igualdad fundamental con el varón: en su dignidad, en su acceso al trabajo haciéndolo compatible 
con sus obligaciones familiares, en sus responsabilidades públicas, también en su papel en la Iglesia. 
Hoy la mujer sufre explotación en la violencia o maltrato familiar, en el trabajo esclavo, en el abuso 
sexual, en el alquiler de su vientre para una maternidad subrogada16. Jesucristo se acercó a la mujer 
y elevó su dignidad, haciéndola paritaria a la del marido en el matrimonio (cf. Mt, 19, 3-12), admitió 
mujeres en su seguimiento y en su escuela, rompiendo todos los moldes de la época (cf Lc 8, 2-3), 
entabló dialogo con la samaritana (Jn 4) y tuvo misericordia de la adúltera (Jn 8, 1-11). Jesús respetó 
y elevó la dignidad de la mujer, sobre todo al elegir como madre a María. María es más importante 
que todos los Apóstoles juntos. Una mujer es la principal colaboradora en la obra de la redención.

Cuando se plantea el acceso de las mujeres al sacerdocio ministerial, la Iglesia no discrimina ni 
hace juicio de valor sobre la dignidad de la mujer. Simplemente se atiene a lo que hizo su Señor. Y 
el Papa san Juan Pablo II dejó zanjada la cuestión para siempre, elevándola al rango de doctrina de-
finitiva17. Cuando al Papa Francisco le han preguntado sobre el tema, se ha remitido a la enseñanza 
de Juan Pablo II referida (EG 104)18. Esto no impide, sino que impulsa a plantearse en la Iglesia el 
papel de la mujer con la aportación específica de su “genio femenino”. En la Carta Mulieris dig-
nitatem de Juan Pablo II y en múltiples ocasiones posteriores la Iglesia se plantea hoy este reto de 
dar espacio a la mujer para que la Iglesia no sea un ámbito prevalentemente masculino y menos aún 
machista. A lo largo de la historia hay preciosos y abundantes ejemplos de cómo la mujer ha tejido 
y contribuido en la edificación de la Iglesia. En nuestras parroquias y obras apostólicas de Iglesia, 
prevalecen las mujeres. La creación por parte del Papa Francisco de una Comisión de estudio 
acerca del tema es un signo de esperanza19. Estaremos atentos a las orientaciones del Magisterio.

15  san Juan pablo ii, Discurso a los jóvenes en Cuatrovientos/Madrid, 3.mayo.2003.
16  “Si surgen formas de feminismo que no podamos considerar adecuadas, igualmente admiramos una obra del 
Espíritu en el reconocimiento más claro de la dignidad de la mujer y de sus derechos” (AL 54).
17  san Juan pablo ii, Carta Ordinatio sacerdotalis sobre la ordenación sacerdotal reservada solo a los varones 
(22.mayo.1994).
18  “El sacerdocio reservado a los varones, como signo de Cristo Esposo que se entrega en la Eucaristía, es una 
cuestión que no se pone en discusión” (EG 104).
19  papa FranCisCo, Diálogo con la Unión de Superioras Mayores (UISG), 12.mayo.2016. A esto se añade la Cons-
titución de la mencionada Comisión con fecha 2 de agosto de 2016, presidida por Mons. Luis Ladaria, Secretario 
de la Congregación para la Doctrina de la Fe.
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7.2. Junto al tema de la mujer está el tema del matrimonio y la familia. El matrimonio tiene 
como pilares fundamentales al varón y a la mujer, tal como Dios los ha creado desde el principio: 
“Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó, varón y mujer los creó. Dios los 
bendijo, y les dijo Dios: Sed fecundos y multiplicaos, llenad la tierra y sometedla” (Gn 1, 27-28). 
Esta revelación de Dios coincide con la experiencia vital del hombre, que nace varón o mujer y en 
esa línea ha de educarse y crecer para entregarse como tal a los demás.

7.3. La ideología de género, con gran despliegue de medios a su alcance, se propone difundir a 
nivel universal y con el pretexto de libertades y derechos infundados que cada uno puede elegir ser 
varón o mujer, según su propia tendencia. Se trata de una verdadera “colonización ideológica”20: 
el que paga, va imponiendo su pensamiento para que todos piensen así. Aquellas personas que 
sientan atracción por personas del mismo sexo (AMS) deben ser respetadas en su dignidad, nunca 
tratadas con desprecio, discriminación o insulto. La Iglesia los acoge con amor de madre, porque 
son verdaderos hijos y quiere acompañar a los que pidan su ayuda para orientar su vida. “La Iglesia 
hace suyo el comportamiento del Señor Jesús que en un amor ilimitado se ofrece a todas las per-
sonas sin excepción” (AL 250). Existen programas con alto grado de eficiencia para personas que 
libremente quieren seguir este itinerario. Conviene darlo a conocer.

Es momento de hablar con claridad, cuando a tantos niños y jóvenes se los está confundiendo 
en su proceso evolutivo, mezclando el sentimiento con el deseo, la tendencia con el ser varón o 
mujer genéticamente. En mi Visita pastoral por las parroquias y los colegios de la diócesis, me he 
encontrado jovencitos (chicos y chicas) angustiados con este tema y a muchos confundidos y atur-
didos por lo que reciben del ambiente en el que vivimos, incluidas las aulas. Si la adolescencia es 
época de turbulencias, no añadamos más revuelo en la mente y en el cuerpo de un joven, que ha de 
ser educado en la virtud de la castidad y del pudor que la protege. No sembremos confusión en una 
mente que está en camino hacia la verdad plena. Enseñemos a respetar a todos, pero no todo vale, y 
menos aun cuando se nos imponen leyes que van contra la ley de Dios y con las que el cristiano no 
puede colaborar, sino que ha ejercer el derecho a la objeción de conciencia. La ecología, la armonía 
de la creación empieza por esa ecología humana de acogida y respeto del propio cuerpo y del ajeno.

“La aceptación del propio cuerpo como don de Dios es necesaria para acoger y aceptar el 
mundo entero como regalo del Padre y casa común, mientras una lógica de dominio sobre el 
propio cuerpo se transforma en una lógica a veces sutil de dominio sobre la creación. Apren-
der a recibir el propio cuerpo, a cuidarlo y a respetar sus significados, es esencial para una ver-
dadera ecología humana. También la valoración del propio cuerpo en su femineidad o mascu-
linidad es necesaria para reconocerse a sí mismo en el encuentro con el diferente. De este modo 
es posible aceptar gozosamente el don específico del otro o de la otra, obra del Dios creador, 
y enriquecerse recíprocamente. Por lo tanto, no es sana una actitud que pretenda «cancelar la 
diferencia sexual porque ya no sabe confrontarse con la misma»”21.
Estén atentos los padres, primeros responsables de la educación de sus hijos, para acompañar el 

crecimiento de sus hijos desde la niñez y sobre todo en la adolescencia en una sana educación afecti-
vo/sexual. Amoris laetitia dedica unas páginas al tema, titulándolo “Sí a la educación sexual” 

20  Así lo ha denunciado en varias ocasiones el papa FranCisCo: Rueda de prensa en el avión Manila/Roma (19.
enero.2015); Encuentro con los Obispos polacos en la Catedral de Cracovia (27.julio.2016): “En Europa, América, 
América Latina, África, en algunos países de Asia, hay verdaderas colonizaciones ideológicas. Y una de estas –lo 
digo claramente con «nombre y apellido»– es el gender [ideología de género]. Hoy a los niños –¡a los niños!– en la 
escuela se enseña esto: que cada uno puede elegir el sexo. ¿Por qué enseñan esto? Porque los libros son los de las 
personas y de las instituciones que dan el dinero. Son las colonizaciones ideológicas, sostenidas también por países 
muy influyentes. Y esto es terrible. Hablando con Papa Benedicto, que está bien y tiene un pensamiento claro, 
me decía: «Santidad, esta es la época del pecado contra Dios creador». Es inteligente. Dios ha creado al hombre 
y a la mujer; Dios ha creado al mundo así, así, y nosotros estamos haciendo lo contrario. Dios nos dio un estado 
«inculto» para que nosotros lo transformáramos en cultura; y después, con esta cultura, hacemos cosas que nos 
devuelven al estado «inculto». Lo que ha dicho el Papa Benedicto tenemos que pensarlo: «Es la época del pecado 
contra Dios creador». Esto nos ayudará”.
21  papa FranCisCo, Carta Encíclica Laudato si´ (24.mayo.2015), n. 155.



Material formativo para la preparación del Encuentro Diocesano de Laicos. 
Curso 2016-2017

Encuentro Diocesano de Laicos
Diócesis de Córdoba

17

(nn. 280-286), que no tienen desperdicio. El Curso TeenStar capacita a muchos para afianzar su 
formación y poder ayudar a otros en este campo. Un reto que se nos presenta hoy es la banalización 
de la sexualidad humana, la devaluación del propio cuerpo en su expresión tanto masculina como 
femenina. El lenguaje del cuerpo, y concretamente el lenguaje de la sexualidad requiere un paciente 
aprendizaje para entregarse de verdad (AL 284). La sexualidad humana es la expresión del amor 
verdadero y en el matrimonio tiene su concreción física, como complementariedad de los esposos 
–varón y mujer– y como apertura a la vida para la generación de nuevos hijos.

El matrimonio se funda en el amor del varón y de la mujer, en igualdad fundamental, distintos 
para ser complementarios. El sueño de Dios al ofrecer el matrimonio a quienes llama a este estado 
es que el hombre y la mujer sean felices ya en la tierra y constituyan la familia como lugar de apoyo 
mutuo y nido donde nacen los hijos, que son prolongación del amor de los padres. “En el curso del 
debate sobre la dignidad y la misión de la familia, los Padres sinodales han hecho notar que los pro-
yectos de equiparación de las uniones entre personas homosexuales con el matrimonio, «no existe 
ningún fundamento para asimilar o establecer analogías, ni siquiera remotas, entre las uniones homo-
sexuales y el designio de Dios sobre el matrimonio y la familia»” (AL 251).

7.4. Y para que el matrimonio cumpla los fines que Dios le ha asignado, se requiere la esta-
bilidad basada en la indisolubilidad del vínculo matrimonial. Otro gran reto de nuestro tiempo. 
Más de dos millones de parejas rotas en España desde la ley del divorcio exprés (2005), la ma-
yoría de los que se casan (por lo civil o por la Iglesia) no llega al tercer año de convivencia. Sólo 
el 30 % de los matrimonios son por la Iglesia, sin contar las parejas que conviven de hecho. La 
Iglesia no excluye a nadie, quiere acompañar a todos para llevarlos a la plenitud de la verdad y de 
la belleza del matrimonio, comprende la debilidad del corazón humano y al mismo tiempo cree 
en el poder de la gracia de Dios, capaz de sanar y dar al hombre un corazón nuevo. He aquí un 
nuevo reto para la Iglesia de nuestros días, he aquí un reto especialmente para los laicos de nues-
tro tiempo. Sentimos el dolor de muchas personas cercanas, de nuestro entorno, que no puedan 
disfrutar de la vida de familia según el plan de Dios. La acción misionera de la Iglesia no excluye 
a nadie, quiere llegar a todos y valorar los pasos, aunque sean pequeños, que cada persona va 
dando. Es urgente que toda la Iglesia, que todos en la Iglesia salgamos al encuentro de nuestros 
contemporáneos que sufren especialmente en este campo de la familia.

Para salir al paso de tantas personas que sufren en este campo, hemos multiplicado los re-
cursos en toda la diócesis para no permitir que se alejen de la Casa de Dios quienes tienen más 
necesidad que nunca de ser acompañados. El Curso de agentes de pastoral familiar va en esta 
dirección. Por otra parte, cuando los esposos tienen conciencia de que su matrimonio roto no ha 
sido válido, hemos dotado a la diócesis de su propio Tribunal Diocesano de Córdoba, a tono con 
la reforma del Papa Francisco, que abrevia notablemente los procesos para las causas de nulidad22. 
Hemos ofrecido Cursos para expertos profesionales que trabajan en este campo, y han tenido gran 
aceptación. A partir de este próximo curso se puede hacer la Licenciatura (Grado) en Derecho 
Canónico desde Córdoba. En cada parroquia prestemos más atención a las personas que sufren 
por causa de su matrimonio.

7.5. Pero sobre todo hay que mejorar notablemente la preparación para el matrimonio. Amo-
ris laetitia lo trata en los nn. 205-216. Nos quedamos cortos con lo que ahora tenemos, con ser 
mucho. Ha de introducirse progresivamente por todas las parroquias y en todos los jóvenes la 
conciencia de que el matrimonio para toda la vida es posible, porque es un invento de Dios, y Dios 
da su gracia para hacerlo realidad también en nuestros días, Dios quiere hacer feliz al hombre en 
este camino de santidad. Pero eso conlleva un itinerario, una formación, un acompañamiento, una 
experiencia renovada de Dios y de sus sacramentos en la Iglesia. Los jóvenes necesitan el testimo-
nio de otros matrimonios (jóvenes y veteranos), que les enseñen a superar sus crisis (presentes y 
futuras) y les transmitan la alegría de vivir casados en el Señor.

No podemos despachar bodas y bodas con el simple requisito jurídico de un expediente fir-
mado. Entremos mar adentro y ofrezcamos a los novios un itinerario de formación cristiana, a ma-

22  papa FranCisCo, Motu proprio Mitis iudex (15.agosto.2015).
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nera de catecumenado, que les haga descubrir o redescubrir a Jesucristo como lo más importante 
de sus vidas; que vivan la experiencia de la Iglesia como comunidad que acoge y acompaña; que 
entiendan los planes de Dios en sus vidas, que les eduque en la castidad cristiana, que los enseñe a 
amar de verdad. Algo así como la preparación para la Confirmación: uno o dos cursos, donde los 
que tienen prevista su boda sean acompañados, instruidos, puedan hacer un camino de preparación 
y de conversión, y puedan proyectar su futuro asentándolo en roca firme. 

Necesitamos para ello familias misioneras, catequistas de novios, grupos de jóvenes que cultivan 
la amistad al tiempo que se van formando para el matrimonio. No se trata de ponernos bordes o exi-
gentes, añadiendo más requisitos a los que ya se requieren. Se trata de ofrecer a los novios más ayudas 
y proponer itinerarios (no simples charlas catequéticas) donde se sientan cómodos y a gusto, donde 
ellos mismos participen, mientras se preparan para la gran opción de su vida, casarse por la Iglesia. 
No debemos dejar esta preparación para los días inmediatos solamente, empecemos dos años antes. 
Afrontemos todos los temas con suficiente profundidad. “Aprender a amar a alguien no se improvisa 
ni se aprende en un curso previo... es tarea de toda la vida, desde el nacimiento” (AL 208).

7.6. Promoción de la vida y respeto a sus orígenes
Capítulo importante en el campo de la familia es el tema de la vida en todas sus etapas: la vida na-

ciente, la vida vulnerable en cualquier etapa de la existencia terrena, la vida frágil en su ocaso natural.
La vida naciente tiene su origen en el amor de los esposos, abiertos a la vida. Seamos cons-

cientes de que estamos rodeados e inmersos en un ambiente antinatalista, que afecta incluso a los 
católicos fervientes. Muchas veces se considera el nacimiento de un hijo como una amenaza, como 
un riesgo, y se reacciona ante ello con temor. Sin embargo, un hijo es siempre una esperanza, una 
promesa, un don de Dios; nunca es un derecho ni es una desgracia cuando llega sin haberlo desea-
do. “Un hijo es un hijo” (AL 170).

“Es preciso redescubrir la Humanae vitae”, recuerda Papa Francisco (AL 82)23. La Iglesia pro-
pone a sus hijos casados la apertura generosa a la vida. Los esposos no son dueños, sino adminis-
tradores del don de la vida, que tiene siempre su origen en Dios, nunca sus manipuladores y menos 
aún quienes extorsionan o eliminan la vida naciente. Para ello es necesario conocer la fertilidad 
natural, -permanente en el varón, cíclica en la mujer-, para ser buenos administradores del don de 
la vida. Los servicios diocesanos ofrecen cursos de formación en el conocimiento de la fertilidad 
natural. Cada mujer y cada pareja de esposos deben conocer los ritmos de su propia fertilidad.

Y, puesto que el hijo no es nunca un derecho, sino un don, la Iglesia en su enseñanza ad-
vierte a quienes desean ser padres/madres que no pretendan serlo a cualquier precio. La inse-
minación artificial (normalmente de padre desconocido) es inmoral y la fecundación in vitro, 
incluso la homóloga24, es inmoral, porque sustituyen el abrazo amoroso de los padres, único 
lugar apropiado para engendrar un hijo. La Iglesia no impone a nadie su doctrina, pero enseña 
con toda claridad que el hijo no es un derecho y que para alcanzar un hijo por fecundación in 
vitro hay que matar unos cuantos embriones, que también son hijos25. Ni el bebé medicamento 

23  Es la encíclica de Pablo VI publicada el 25.julio.1968 sobre el amor conyugal y su expresión sexual. Esta encí-
clica supone un antes y un después en el tema. Fue objeto de una fuerte contestación intraeclesial al ser publicada. 
Pero Juan Pablo II la califica como “encíclica profética” (FC 31). El Papa Francisco nos invita a redescubrirla en 
nuestros días.
24  Si la fecundación se realiza con óvulo y espermatozoide de la propia pareja, es homóloga; si se realiza con ele-
mentos ajenos, es heteróloga.
25  “También las distintas técnicas de reproducción artificial, que parecerían puestas al servicio de la vida y que son 
practicadas no pocas veces con esta intención, en realidad dan pie a nuevos atentados contra la vida. Más allá del 
hecho de que son moralmente inaceptables desde el momento en que separan la procreación del contexto inte-
gralmente humano del acto conyugal, estas técnicas registran altos porcentajes de fracaso. Este afecta no tanto a la 
fecundación como al desarrollo posterior del embrión, expuesto al riesgo de muerte por lo general en brevísimo 
tiempo. Además, se producen con frecuencia embriones en número superior al necesario para su implantación en 
el seno de la mujer, y estos así llamados « embriones supernumerarios » son posteriormente suprimidos o utiliza-
dos para investigaciones que, bajo el pretexto del progreso científico o médico, reducen en realidad la vida humana 
a simple « material biológico » del que se puede disponer libremente” (san Juan pablo ii, Encíclica Evangelium 
vitae (25.marzo.1995), n. 14).
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ni la selección de embriones, y mucho menos la selección del hijo por cualidades. En todos 
estos casos hay que eliminar a muchos para que sobreviva alguno. No dejarse engañar por el 
sentimiento, no estamos trabajando con material genético de laboratorio, ¡son personas! Y con 
las personas no se juega, y menos si tales personas no pueden defenderse. 

Cabe siempre la alternativa de la adopción. “La opción de la adopción y de la acogida expresa 
una fecundidad particular de la experiencia conyugal, no sólo en los casos de esposos con proble-
mas de fertilidad” (AL 180).

Una vez más, hemos de atender a tantas vidas engendradas y que por distintas causas son elimi-
nadas en el seno materno mediante el aborto. Son miles los niños abortados en nuestro entorno, y no 
atribuyamos la culpa simplemente a la ley del aborto, que ciertamente lo hace más fácil. Son muchas 
circunstancias las que confluyen, pero no hemos de olvidar que la vida es sagrada y hemos de trabajar 
por acogerla en todas las circunstancias. Proyectos de acogida de la vida han de hacerse presentes por 
toda la Iglesia, si queremos luchar eficazmente contra el aborto. “No los matéis, dádmelos a mi” decía 
Madre Teresa de Calcuta. Así pudo atender a miles de niños, pero sobre todo fue un grito profético 
en medio de la matanza de los inocentes, a la que fácilmente nos acostumbramos. ¿Qué podríamos 
hacer en nuestra diócesis? Las Adoratrices en su programa “Fuente de Vida” acogen y acompañan 
en Córdoba a muchas jóvenes gestantes. Apoyemos estas iniciativas de Iglesia para salvar vidas e 
imaginemos otras posibles. No decaigamos en la lucha a favor de la vida.

Atención especial merece la vida de los más débiles. “En la familia grande debe integrarse con 
mucho amor a las madres adolescentes, a los niños sin padres, a las mujeres solas, a las personas con 
alguna discapacidad, a los jóvenes que luchan contra una adicción, a los que sufren la soledad, a los 
ancianos y enfermos, a los niños con carencias paternas” (cf AL 197).

Y redoblemos la atención a las personas en la última etapa de su vida en la tierra. No faltan 
quienes hablan de suicidio asistido para cuando la vida no da más de sí, o de eutanasia directa 
cuando la vida es de baja calidad. Sin embargo, la vida es preciosa tanto más cuanto más indefensa 
y con menores recursos. Toda persona es un regalo de Dios para los demás, toda persona en su 
discapacidad es un reclamo para ser amada por sí misma, no por lo que produce. Nuestro mundo 
está necesitado de ternura, porque “una civilización en la que no hay sitio para los ancianos... esa 
sociedad lleva consigo el virus de la muerte” (AL 193).

7.7. La educación, derecho de los padres
Otro de los retos del momento presente es el campo de la educación. A todos los niveles: 

infantil, primaria, secundaria y bachiller, formación profesional y universitaria. La educación y la 
cultura son la esperanza de un pueblo. La Iglesia tiene experiencia milenaria de esta tarea educativa. 
Desde las antiguas escuelas de la Comunidad cristiana, o las posteriores de Alejandría y Antioquía, 
la Iglesia ha sentido como propia la tarea de la educación. En la edad media, la cultura pasaba por 
los monasterios y las catedrales. Pero no es una tarea sólo del pasado, que hoy ya no tenga vigor. La 
Iglesia continúa hoy esta tarea que brota de la misión propia que Cristo le ha confiado. Evangelizar 
la cultura contemporánea y poner nuestro patrimonio al servicio de la evangelización.

Hoy se plantea un fuerte debate que pretende atribuir al Estado el protagonismo de la educa-
ción en detrimento del derecho de los padres a la educación de sus hijos. Los hijos son de los padres 
antes que del Estado, y por tanto el derecho primario de la educación de los hijos por parte de los 
padres es anterior a toda intervención del Estado. Más aún, el Estado está para ayudar a los padres 
en ese derecho que ellos tienen. Al Estado le corresponde una tarea subsidiaria, de manera que 
nadie se quede sin educación y por eso ha de atender tanto a la escuela pública como a la escuela 
concertada, en igualdad de condiciones para garantizar la educación para todos, teniendo siempre 
en cuenta que son los padres los principales protagonistas de la educación de sus hijos y los que 
eligen qué tipo de educación quieren para sus hijos. Así lo reconoce y lo recoge la Constitución 
Española en su artículo 27, cuando habla de libertad de educación26.

26  Fue un artículo muy debatido al redactar nuestra Constitución Española (vigente desde 1978), pero es el marco 
legal dado en un contexto democrático que todos hemos de respetar, mientras no se cambie por sus cauces legales. 
No faltan quienes ignoran este artículo.



20 Material formativo para la preparación del Encuentro Diocesano de Laicos. 
Curso 2016-2017

Encuentro Diocesano de Laicos
Diócesis de Córdoba

Las propuestas estatalistas, tan propias de las ideologías de izquierdas, pretenden ganar terre-
no abogando por una escuela única y estatal, donde poder educar al ciudadano según la ideología 
del gobierno de turno. El derecho ciudadano a la educación, el derecho de los padres a elegir el 
tipo de educación para sus hijos, obliga al Estado a proporcionar los medios, en la escuela pública 
o en la escuela concertada, indiscriminadamente, para que este derecho de los padres y de los hijos 
quede satisfecho.

“El Estado ofrece un servicio educativo de manera subsidiaria, acompañando la función inde-
legable de los padres, que tienen derecho a poder elegir con libertad el tipo de educación –accesible 
y de calidad– que quieran dar a sus hijos según sus convicciones. La escuela no sustituye a los 
padres, sino que los complementa” (AL 84).

No sólo, por tanto, en la escuela concertada o en las escuelas de la Iglesia, sino también en 
las escuelas públicas, la enseñanza no debe contradecir lo que los padres enseñan a sus hijos. Y en 
nuestra diócesis de Córdoba los padres en un elevado porcentaje (en torno al 95 % para primaria 
y en torno al 70 % para secundaria) eligen religión católica para sus hijos, que es atendida por 
profesores competentes desde el aspecto académico y con la misión canónica de la Iglesia. Se da la 
contradicción en algunas escuelas de que, mientras en clase de religión católica se recibe una ense-
ñanza, a la hora siguiente en otra clase de otra materia se contradicen las enseñanzas impartidas o 
peor aún se atacan o se ridiculizan las convicciones religiosas que el alumno tiene recibidas de sus 
padres y reforzadas o explicadas en la clase de religión. Aquí los padres han de estar atentos para 
que la educación de sus hijos sea coherente y respetuosa con sus convicciones. Es un derecho del 
alumno, es una obligación de toda la comunidad educativa.

La discriminación del profesor de religión en la escuela pública, los recortes a la escuela con-
certada, la falta de respeto a las convicciones de los alumnos y a los temas religiosos por parte de 
algunos profesores, constituyen otros tantos quebrantamientos de los derechos de los alumnos 
y de la libertad de educación. Urge promover un pacto de Estado por la educación, donde sean 
respetados los derechos de todos.

La presencia de los seglares en este ámbito de la escuela es fundamental para la nueva evan-
gelización. La educación es un ámbito eclesial por excelencia y al mismo tiempo de una gran re-
percusión social: comunidad educativa, padres, sociedad. Pero, además, la escasez de vocaciones 
religiosas ha incorporado a muchos laicos a esta tarea, incluso en puestos directivos. El futuro de la 
escuela católica depende en gran parte de laicos bien centrados, con clara identidad cristiana y con 
seria competencia profesional. ¿Está nuestra diócesis a la altura de poder formar abundantes laicos 
de este calibre y con este perfil? Desde el obispado está programado para este curso un Máster en 
Dirección de Centros educativos. He aquí uno de los retos más importantes del presente.

Y además de las enseñanzas medias, nuestra diócesis viene ofreciendo hace más de 50 años 
enseñanzas universitarias civiles, que quisiéramos ampliar. La etapa universitaria de un joven es un 
momento privilegiado para entablar un fecundo diálogo fe/cultura; y hay muchos campos (la vida 
en su origen y en su final con su propia bioética, la educación a todos los niveles, el deporte con la 
valoración cristiana del cuerpo humano, el patrimonio cultural, etc.) que deben ser iluminados con 
la claridad del Evangelio. Esperamos poder ofrecer pronto nuevos servicios a nuestros jóvenes, 
nuevas titulaciones, como un campo privilegiado de evangelización.

Van desplegando su actividad la Escuela de Ocio y Tiempo Libre Gaudium, con cursos para 
titulación de monitores, campamentos, ayuda a las parroquias para sus campamentos, curso TeenS-
tar, convivencias, etc. E igualmente la Escuela Deportiva Diocesana con más alumnos cada curso. 
La una y la otra existen para evangelizar el tiempo libre y el deporte.

8. “Los pobres son el tesoro de la Iglesia”

Con estas palabras respondió san Lorenzo al alcalde de Roma que, bajo el emperador Vale-
riano, perseguía a los cristianos. Después del martirio del papa Sixto II, el prefecto reclamó del 
diácono Lorenzo que le presentara los tesoros de la Iglesia para confiscarlos, y Lorenzo reunió a 
todos los pobres a los que él atendía como diácono de la Iglesia de Roma y mostró al alcalde una 
muchedumbre de personas necesitadas con estas palabras: “Estos (los pobres) son el tesoro de la 
Iglesia”. A los pocos días Lorenzo fue martirizado a fuego en una parrilla el 10 de agosto del 258.
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La Iglesia de todos los tiempos ha tenido presente el mandato de su Señor, y ya desde las prime-
ras comunidades ha velado por los pobres y necesitados. “No te olvides de los pobres” (cf Gal 2,10), 
le dicen los demás apóstoles a san Pablo cuando sube a Jerusalén, y éste organizó la gran Colecta (cf 
2Co 8-9). El Papa Francisco nos ha contado cómo en el momento decisivo de su elección para Suce-
sor de Pedro, el cardenal Hummes, que estaba a su lado, le susurró al oído esta misma frase: “No te 
olvides de los pobres”, y con esta insinuación le vino la idea de elegir el nombre de Francisco. Con 
este nombre ha querido transmitir al mundo un mensaje de pobreza, el respeto por la creación y la 
paz del mundo, aspectos tan ligados a San Francisco de Asís. Y vemos continuamente que empeña 
sus esfuerzos en gestos y acciones para atender a los últimos, reclamando la atención de la Iglesia y 
del mundo en su favor: inmigrantes, prófugos, personas marginadas, mujeres maltratadas, pueblos 
indígenas, etc. para que la Iglesia en todo el mundo secunde esta actitud.

La atención a los pobres es una constante en la vida de la Iglesia y en esta tarea, que brota de 
lo íntimo de su corazón, se juega su credibilidad: “Nuestra credibilidad como cristianos depende 
del modo en que acogemos a los marginados que están heridos en el cuerpo y al pecador herido en 
el alma. No en las ideas, allí”27.

La Iglesia en Córdoba tiene una historia de santidad, que acredita su credibilidad en el campo 
de las obras de misericordia. También en el presente, múltiples iniciativas garantizan esa credibi-
lidad: por ejemplo, el hospital de San Juan de Dios desde hace 80 años sirviendo a los enfermos y 
su obra social “Hermano Bonifacio”, las Adoratrices con su programa “Fuente de Vida” para mu-
jeres jóvenes gestantes sin recursos en clima de familia, los Trinitarios con su comedor social, las 
Hijas de la Caridad con la atención a los pobres en tantas casas por toda la diócesis, las Hermanitas 
de los Ancianos Desamparados con su exquisita atención a los ancianos pobres (6 residencias en 
Córdoba), las Nazarenas del beato Cristóbal, que nacieron en nuestra diócesis, como las Obreras 
del Corazón de Jesús, los Hogares de Nazaret o los Franciscanos Cruz Blanca y otras Congrega-
ciones religiosas dedicadas a la atención a los pobres, etc. 

A estas iniciativas que brotan de distintos carismas en la diócesis, se añaden la ingente obra de 
Caritas, a nivel diocesano y parroquial: el albergue de transeúntes “Madre del Redentor”, la resi-
dencia “San Pablo” para ancianos en exclusión social, la UVI social (atención a los sin techo a lo 
largo de todo el año a pie de calle), Hogar Renacer (para rehabilitación de alcohólicos), viviendas 
para presos en etapa de reinserción, programa de atención a la mujer, programas de empleo, etc. 
A nivel parroquial, la reciente crisis ha supuesto una ocasión para organizarse mejor y convertir a 
toda la comunidad cristiana en lugar de acogida, atención primaria, acompañamiento e inserción. 
Se trata en definitiva de potenciar la dignidad humana o devolverla cuando se ha perdido. Real-
mente, la diócesis de Córdoba en sus parroquias, instituciones religiosas y Caritas diocesana ha 
dado un fuerte testimonio de que su fe en Jesucristo no es simplemente una idea, sino algo que 
se palpa en obras de misericordia concretas. Bien podemos decir que gracias a la acción caritativa 
social de la Iglesia, los pobres son atendidos y evangelizados con el ejemplo.

Y en todas estas obras, la presencia de los seglares es imprescindible. Hombres y mujeres de 
parroquia, de movimientos, de cofradías y hermandades. Me consta que muchos se han apretado 
el cinturón y han alargado su tiempo de voluntariado para atender a los pobres de cerca y de lejos. 
Las sucesivas campañas de Manos Unidas no han menguado, a pesar de la crisis; y las aportaciones 
a las campañas de Cáritas se han multiplicado en estos años recientes.

Con todo, este es un reto permanente para la Iglesia sobre el que tiene que revisarse continua-
mente, porque nunca ha hecho todo lo que debía. Siempre está pendiente la deuda del amor. “A 
nadie le debáis nada, más que el amor mutuo” (Rm 13,8). La opción preferencial por los pobres 
es una categoría teológica, antes que cultural, sociológica, política o filosófica. Papa Francisco nos 
recuerda continuamente, y más en este Año de la misericordia, que “la nueva evangelización es una 
invitación a reconocer la fuerza salvífica de sus vidas [de los pobres] y a ponerlos en el centro del 
camino de la Iglesia” (EG 198).

Nuevos tiempos, nuevas pobrezas, reclaman nuevas iniciativas para salir al encuentro de per-
sonas que quedan descartadas por el torbellino de la sociedad actual. No podemos quedar indife-

27  papa FranCisCo, Discurso en el Viacrucis de la JMJ de Cracovia, 29.julio.2016.
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rentes, no podemos incluirnos en la globalización de la indiferencia. Me preocupa especialmente 
el mundo de los jóvenes con adicciones, que han roto su vida: droga, alcohol, juego, pornografía, 
sexo, internet, etc. Para muchos de ellos no hay esperanza, su voluntad está debilitada, socialmente 
están descartados, incluso han roto con la familia o algunos incluso nunca la tuvieron. Considero 
que son los últimos hoy en la sociedad y para ellos hemos de ofrecer hogares de acogida, como una 
casa en la que puedan encontrar el calor de hogar que muchos nunca tuvieron y la rehabilitación 
que es posible para quien se siente querido en la situación en que se encuentra, sin otra condición 
que la de querer salir de esa situación. Por desgracia, hay muchos jóvenes así, para los que la Iglesia 
debe ser una esperanza. Me gustaría que como fruto directo del Año de la Misericordia, y siguien-
do las orientaciones del Papa Francisco28, la diócesis de Córdoba pudiera ofrecer algún Centro 
concreto para acoger a estos jóvenes. Quizá el antiguo Seminario de Los Ángeles pudiera ofrecer 
cauce para rehabilitar a estos jóvenes, que a su vez rehabilitaran el lugar y su entorno. Ojalá tenga-
mos los medios suficientes para ello, y sobre todo el amor que lo hace posible.

Es muy importante que en el anuncio de Jesucristo, propio de la evangelización, aparezca 
siempre el testimonio palpable de una caridad que brota del amor a Jesucristo y a los pobres, de 
manera que atendamos con obras concretas a los pobres cercanos y lejanos que se nos presentan. 
Aquí nos jugamos la credibilidad de la Iglesia.

9. El Patrimonio cultural al servicio de la evangelización

La Iglesia católica ha acumulado a lo largo de los siglos preciosos monumentos y obras de 
arte, que han surgido de la fe de los creyentes y deben emplearse para el culto y la cultura, parti-
cularmente en nuestro tiempo. No se trata de ninguna apropiación indebida de lo que desde siglos 
posee pacíficamente la Iglesia, la comunidad cristiana, el Pueblo de Dios. Gracias al cuidado de la 
Iglesia muchos de estos monumentos están en pie, porque son usados para el culto, están vivos. 
Una vez más, pedimos dinero de las arcas públicas para la restauración de tales edificios, que están 
al servicio de todos.

La Via pulchritudinis 29(camino de la belleza) en todas sus expresiones es un camino de acceso 
a Dios y a su belleza, que coincide con su ser, con su verdad, con su bondad. La Via pulchritudinis 
es también una vía de acceso a la belleza de la obra de Dios en el hombre. El corazón humano está 
hecho para contemplar a Dios: “Al despertar me saciaré de tu semblante” (S 17, 16) y para gozar de 
la belleza de Dios en las criaturas, obra de Dios, y particularmente de la belleza de Dios en el alma 
humana convertida en templo de Dios por la gracia. Este camino de la belleza es un camino valio-
so para la evangelización, pues el corazón humano sintoniza a priori con la belleza tan ricamente 
expresada en las obras de arte religioso.

En casi todas las parroquias hay obras de arte. ¿Cómo las cuidamos? Cómo las usamos al 
servicio del culto, cómo las mostramos para enseñar a pequeños y grandes el significado de cada 
una de ellas. La diócesis de Córdoba debe afrontar un programa propio de restauración para poner 
este precioso legado al servicio del culto y para mostrarlo a quienes quieran visitarlo. La diócesis 
debe señalar itinerarios catequéticos con estas obras de arte, que nos muestran de manera plástica 
la obra de la redención llevada a cabo por Jesucristo, en su obra maestra María santísima y en sus 
santos. El arte al servicio de la evangelización, de la catequesis, como un atrio cultural que nos 
lleve de lo visible a lo invisible. Y junto al arte, los archivos parroquiales, los archivos diocesano y 
capitular, la biblioteca diocesana.

Entre todas las obras de arte que nos han legado nuestros antepasados, tenemos el Conjunto 
monumental Mezquita-Catedral, atractivo cultural y turístico del mundo entero. Para la comuni-
dad católica de Córdoba, templo principal de la diócesis, lugar de la Cátedra del obispo, lugar de 
encuentro de la comunidad cristiana, sobre todo en las grandes celebraciones con el Obispo. Su 
gestión es confiada al Cabildo Catedral en su triple vertiente de culto, cultura y caridad.

28  Así lo ha sugerido el papa FranCisCo en Audiencia a Ayuda a Iglesia Necesitada el 17.junio.2016: “…que en 
cada ciudad, en cada diócesis, en cada asociación se haga [este Año] una obra duradera de misericordia”.
29  El pontiFiCo ConseJo para la Cultura se ocupó del tema en su Asamblea Plenaria del 2006, de donde emanó 
un documento, “Via pulchritudinis. Caminos de evangelización y de diálogo”, BAC, Madrid 2008.



Material formativo para la preparación del Encuentro Diocesano de Laicos. 
Curso 2016-2017

Encuentro Diocesano de Laicos
Diócesis de Córdoba

23

La Catedral de Córdoba, por su carácter de antigua Mezquita, es uno de los lugares más visita-
dos del mundo. Eso supone un reto para la evangelización precisamente a través de este monumento 
singular. Un reto que, bajo la dirección del Obispo y del Cabildo, afecta a toda la diócesis y donde 
la diócesis se juega su credibilidad. No debemos dejarnos expropiar el lugar sagrado en lo que tiene 
de sagrado, esto es, lugar de encuentro con Dios. Fue construido para el culto a Dios (en la religión 
musulmana) y convertido en templo católico por las buenas artes del rey católico Fernando III el 
Santo, que lo entregó a la Iglesia. Este es su primer destino: el culto, es lugar sagrado para Dios.

El turismo masivo, que afecta a todos los monumentos de este tipo (empezando por la Ba-
sílica de San Pedro del Vaticano y siguiendo por todas las Catedrales del mundo), debe saber 
combinar su identidad de lugar sagrado, cuyas líneas rojas nunca deben traspasarse, y su apertura 
a los visitantes para disfrutar del monumento en clave cultural. Por eso hay horarios diferentes. 
Pero incluso cuando está abierto a la visita turística, no deja de ser un lugar de culto católico y 
un lugar abierto para el encuentro con Dios. Me ha gustado ver en algunas catedrales europeas la 
información a todo visitante (mediante pantallas informativas) de los horarios de culto, la oferta 
permanente de sacerdotes para escuchar en confesión, la indicación de lugares para la adoración y 
la oración silenciosa. 

Es un mensaje por goteo a todos los visitantes, que va recordando continuamente que el lu-
gar que visitas es lugar sagrado, no simple museo. Y además, entre tantísimos visitantes, muchos 
cristianos desean un momento de oración personal y aprovechan la ocasión para un encentro con 
Dios en la adoración, en la confesión, en la consulta personal. En la Catedral de Córdoba salir al 
encuentro es abrirse cada vez más a esta dimensión de servicio para quienes quieran usarla. Me 
alegro de que se ofrezcan ratos de adoración, pero quizá haya que informar a todos de los lugares 
y de los sacerdotes disponibles. El Cabildo sabrá hacerlo.

A nivel de toda la diócesis, acudir a la Catedral se ha demostrado como un momento fuerte de 
vivencia eclesial para las parroquias, los grupos, las Hermandades, etc. La Misa del domingo, nor-
malmente presidida por el Obispo, es un referente para toda la diócesis, además de ser televisada 
para tantos enfermos e impedidos en nuestra ciudad, en la diócesis y a nivel nacional. Y las grandes 
celebraciones anuales, como Triduo Pascual, Navidad, Pentecostés, Misa Crismal, Sagradas Órde-
nes, etc. son celebraciones modélicas para todo el presbiterio y para los fieles de la diócesis. Cada 
parroquia debería incluir en su programa pastoral acudir una vez al año a celebrar con el Obispo 
la Misa del domingo. Es una manera de que los fieles tengan cada vez mayor amor a su Catedral, 
templo madre de la diócesis, además de todo el sentido teológico de encuentro con el Obispo y 
con la comunidad diocesana.

10. Autofinanciación de la Iglesia

En nuestra visita a las diócesis polacas con motivo de la JMJ de Cracovia me ha llamado la 
atención el sistema de financiación de la Iglesia en Polonia. Pregunté a varios párrocos cómo se 
sostenía económicamente la Iglesia, qué ayuda recibían del obispado o del Estado. Y me respon-
dieron: el obispado no nos sostiene a nosotros, somos nosotros los que sostenemos al obispado, 
porque no recibimos ninguna ayuda del Estado o de los fieles a través de la X. Son los fieles a través 
de las parroquias los que sostienen directamente a su Iglesia.

Bienvenidas las ayudas que la Iglesia recibe en España. Ninguna es despreciable, pero quizá 
estemos un poco adormecidos en este campo. Nuestras gentes, y me refiero incluso a los más 
cercanos, piensan que la Iglesia es rica en recursos económicos, y eso les ahorra a ellos su apor-
tación necesaria. Recuerdo en tantos lugares al hacer la Visita pastoral la petición al Obispo para 
que nos arregle el templo principal o la ermita de turno, como si el obispado tuviera un almacén 
de recursos para estos casos. Las colectas dominicales son escasas incluso para los gastos de luz y 
mantenimiento. La comunidad parroquial no llega a sostener ni siquiera el sacerdote que la sirve. 
Hemos de reconocer que cuando se trata de ayudar a los pobres de la parroquia o de lejos (Cáritas 
y Manos Unidas) la gente se desborda en generosidad, pero para los gastos ordinarios nuestros fie-
les piensan que el Obispado es rico, que la parroquia es rica. Aquí hay algo que no funciona bien.

Tenemos que dar un giro de 180 grados en el tema. Progresivamente, sin movimientos brus-
cos, pero programando bien a dónde vamos y dando pasos eficaces, sobre todo educando a los fie-
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les en su obligación de ayudar a la Iglesia en sus necesidades, en su autofinanciación. Necesitamos 
una economía de comunión, con total transparencia, y con un programa de futuro. En todos los 
países del mundo son los fieles quienes sostienen su Iglesia, y nosotros no vamos a ser menos. Ya 
vamos dando pasos en esta dirección, pero es preciso un cambio de mentalidad, para no andar con-
tinuamente asfixiados por el tema económico. A lo largo del presente curso pondremos en marcha 
un Programa de Desarrollo pastoral a desplegar en varios años de formación permanente para sa-
cerdotes y seglares implicados en la administración de los bienes materiales de la Iglesia: miembros 
de los Consejos parroquiales de economía, miembro de las Juntas de gobierno de las Cofradías, 
Entidades diocesanas, etc. También en este campo, los seglares tienen mucho que aportar con su 
preparación profesional para que la “empresa” no quiebre, sino que tenga propuestas de futuro.

Continuando con Polonia, me explicaba un párroco que para sostener la JMJ de Cracovia y 
sus días previos en las diócesis, todas las parroquias tenían que aportar (por decreto del obispo) 
durante el año en curso 2016 el 20 % de las tasas arancelarias. Por ejemplo, si unas exequias tie-
nen 100 € de arancel, en este caso 20 € irían para sufragar los gastos de la JMJ. La financiación 
de la Iglesia viene de abajo arriba, no al revés. Hemos de crecer en la conciencia de que los fieles 
sostengan su Iglesia, su parroquia, su diócesis, sus obras de apostolado, sus templos, sus obras 
de caridad. Aportando más quien más tiene y ayudando al que no tiene recursos. Y hemos de 
desterrar la mentalidad de subvención de no sé quién (del Estado, de la Caja, de cualquier Ins-
titución nodriza). Eso hay que trabajarlo y formarse en esa dirección. Vamos a intentarlo con 
un programa a cinco años a partir de este curso, que en su momento se presentará con detalle.

11. Oremos por las vocaciones al sacerdocio ministerial

No me canso de volver una y otra vez a esta intención, porque veo en ella el futuro de la Iglesia. Je-
sucristo constituyó su Iglesia sobre el fundamento de Pedro, los Apóstoles y sus colaboradores en el mi-
nisterio. El Orden sacerdotal es esencial y constitutivo del ser de la Iglesia. Si no tenemos sacerdotes, no 
tendremos Eucaristía, ni perdón sacramental, ni dedicación a la predicación con la autoridad de Cristo, 
ni el consuelo de la mano y el Corazón de Cristo que se prolonga en el sacerdote. No se trata de un status 
social privilegiado, sino de un servicio a Jesucristo y a su Iglesia, que tenemos que garantizar entre todos.

En esta tarea, cada sacerdote tiene un papel fundamental con su vida, su testimonio y ejemplo, su 
constante intercesión rogando y haciendo rogar al Dueño de la mies que envíe trabajadores a su mies. 
Las familias han de considerar un honor que alguno de sus miembros sean llamados al sacerdocio y a 
la vida consagrada. El apoyo familiar es muy importante. Y las personas consagradas, particularmente 
las de vida contemplativa tengan esta intención entre las primeras. El sacerdote es el amor del Corazón 
de Cristo para su Iglesia. El sacerdote es un bien social. Todos hemos de colaborar en dar a la Iglesia 
sacerdotes según el Corazón de Cristo. 

Los jóvenes que son llamados tengan en cuenta que se trata de “dejarlo todo para seguirle” (cf. Lc 5, 
11). Para ello es preciso haber encontrado el tesoro, haberse encontrado con Jesucristo y ver sacerdotes 
en quienes esta vocación se cumple. Queridos sacerdotes, ¿nuestra vida resulta evangélicamente atrayen-
te para un joven de hoy? Es un reto particular para nosotros.

*   *   *
Virgen de Fátima, Encuentro de laicos, retos del presente para la evangelización, los pobres en 

el centro de la Iglesia y de su misión evangelizadora, evangelizar con el patrimonio cultural, auto-
financiación, vocaciones al sacerdocio. Son los temas que he desgranado para el curso pastoral que 
iniciamos. Cada parroquia, cada grupo hará su aplicación concreta. Comencemos el nuevo curso con 
renovado entusiasmo pastoral. 

Jesucristo es el mismo ayer hoy y siempre (Hb 13, 8), a Él la gloria y el poder por los siglos de 
los siglos. Amen.

Recibid mi afecto y mi bendición:
Córdoba 1 de septiembre de 2016
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Las actuales cuestiones urgentes del mundo: 
“¿Porqué estáis aquí ociosos todo el día?”

El significado fundamental de este Sínodo, y por tanto el fruto más valioso deseado por 
él, es la acogida por parte de los fieles laicos del llamamiento de Cristo a trabajar en su 
viña, a tomar parte activa, consciente y responsable en la misión de la Iglesia en esta 
magnífica y dramática hora de la historia, ante la llegada inminente del tercer milenio.

Nuevas situaciones, tanto eclesiales como sociales, económicas, políticas y culturales, 
reclaman hoy, con fuerza muy particular, la acción de los fieles laicos. Si el no com-
prometerse ha sido siempre algo inaceptable, el tiempo presente lo hace aún más 
culpable. A nadie le es lícito permanecer ocioso.

Christifideles Laici, 3

FICHA 1: NOS PONEMOS EN 
CAMINO. CHRISTIFIDELES LAICI

CHRISTIFIDELES LAICI COMO FRUTO DEL SÍNODO. 
CAMINO EN COMUNIÓN EN LAS HUELLAS DEL CONCILIO

La Exhortación Apostólica Christifideles Laici es, sin lugar a dudas, el texto pontificio más 
importante sobre la identidad y misión de los fieles laicos tras el Concilio Vaticano II. El 
documento constituye en sí mismo una guía, un manual para toda la Iglesia, en especial 
para los laicos y con la vista puesta en el tercer milenio.

La Exhortación es fruto directo del Sínodo de los Obispos de octubre de 1987, que lleva-
ba por lema: “Vocación y misión de los laicos en la Iglesia y en el mundo, veinte años des-
pués del Concilio Vaticano II”. Por ello se denomina “Exhortación Apostólica postsinodal”, 
recogiendo lo tratado en el Sínodo y ofreciéndoselo así a toda la Iglesia. El mismo Papa, en 
sus primeras páginas, señala que la Exhortación es “expresión fiel y coherente” del Sínodo, 
e incluye también todo el trabajo presinodal, así como la consulta universal que constituyó 
el Instrumentum Laboris para el mismo. No obstante, es reconocido 
generalmente que lleva también el sello personal del Papa santo, su estilo, 
enfoque e ideas clave.

Caminando hacia el Encuentro Diocesano de Laicos. 
Christifideles Laici el manual de referencia para 

los seglares



Material formativo para la preparación del Encuentro Diocesano de Laicos. 
Curso 2016-2017

Encuentro Diocesano de Laicos
Diócesis de Córdoba

27

Desde la llamada del Evangelio: 
Vid, viña y obreros de la viña

“Yo soy la vid, vosotros los sar-
mientos; el que permanece en 
mí y yo en él, ese da fruto abun-
dante; porque sin mí no podéis 
hacer nada. (...) No sois vosotros 
los que me habéis elegido, soy yo 
quien os he elegido y os he desti-
nado para que vayáis y deis fruto, 
y vuestro fruto permanezca. De 
modo que lo que pidáis al Padre 
en mi nombre os lo dé.”    
 (Jn 15, 5. 16)

La imagen de Jesucristo como verdadera vid, 
y de sus discípulos como sarmientos de la 
vid, es la clave que proporciona unidad y co-
herencia a todo el documento, dotándola de 
profundidad evangélica y haciéndolo accesi-
ble a todos. También la imagen de los obre-
ros de la viña del capítulo 20 de San Mateo 
cobra importancia en la Exhortación. La viña 
es el mundo y los cristianos laicos están lla-
mados a trabajar en esta viña. Desde la vo-
cación y la urgencia de la llamada evangélica, 
entroncados en la vid que es Cristo y con la 
necesidad de dar fruto.

«En efecto, el Reino de los Cielos es semejante a un propietario que salió a primera hora de la 
mañana a contratar obreros para su viña. Habiéndose ajustado con los obreros en un denario 
al día, los envió a su viña. Salió luego hacia la hora tercia y al ver a otros que estaban en la 
plaza parados, les dijo: “Id también vosotros a mi viña, y os daré lo que sea justo.” Y ellos fueron. 
Volvió a salir a la hora sexta y a la nona e hizo lo mismo. Todavía salió a eso de la hora undéci-
ma y, al encontrar a otros que estaban allí, les dice: “¿Por qué estáis aquí todo el día parados?” 
Le respondieron: “Nadie nos ha contratado.” Él les dijo: “Id también vosotros a la viña.” Cuando 
oscureció, el dueño dijo al capataz: “Llama a los jornaleros y págales el jornal, empezando por 
los últimos hasta los primeros.” Vinieron, pues, los de la hora undécima y cobraron un denario 
cada uno. Al venir los primeros pensaron que cobrarían más, pero ellos también cobraron un 
denario cada uno. Y al cobrarlo, murmuraban contra el propietario, diciendo: “Estos últimos no 
han trabajado más que una hora, y les pagas como a nosotros, que hemos aguantado el peso 
del día y el calor.” Pero él contestó a uno de ellos: “Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No 
te ajustaste conmigo en un denario? Pues toma lo tuyo y vete. Por mi parte, quiero dar a este 
último lo mismo que a ti. ¿Es que no puedo hacer con lo mío lo que quiero? ¿O va a ser tu ojo 
malo porque yo soy bueno?”. Así, los últimos serán primeros y los primeros, últimos.»
         

(Mt 20, 1-16) 
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El 7 de octubre de 2017 es una fecha ya marcada en rojo en nuestro calendario dioce-
sano. Será el día en que todos los seglares de la Diócesis de Córdoba, convocados por 
nuestro Obispo y acompañados de nuestros sacerdotes, nos unamos en comunión en un 
gran Encuentro Diocesano. Un gran acontecimiento eclesial que viviremos:

• Para manifestar nuestra FE y la ALEGRÍA DEL EVANGELIO. 
• Para dar gracias por nuestra pertenencia a la IGLESIA. 
• Para mostrar y crecer en nuestra COMUNIÓN eclesial. 
• Para afrontar desde el Evangelio los RETOS para el futuro.

A este gran acontecimiento estamos convocados todos los seglares de la Diócesis, 
los provenientes de Parroquias, los seglares vinculados a carismas religiosos, los que 
pertenecen a Hermandades y Cofradías y todos los que desarrollan su actividad en el 
apostolado seglar a través de movimientos, asociaciones, grupos y realidades laicales.

Nuestro Encuentro pivotará en torno a cuatro líneas de trabajo:

- Vocación y misión del laicado ante los retos de la sociedad actual. 
- Vocación y misión de la familia en la sociedad actual. 
- Misión de la Iglesia en el ámbito educativo. 
- La caridad de la Iglesia y los laicos.

Por esta razón, es importante que nuestra preparación al Encuentro de 2017 comience 
con la lectura de la Exhortación Christifideles Laici, que gira en torno a tres grandes temas, 
que podemos resumir en tres palabras: VOCACIÓN, COMUNIÓN, MISIÓN. Desde la 
reflexión de las imágenes bíblicas que hemos visto anteriormente, la vid, la viña y los 
jornaleros, el Papa S. Juan Pablo II va meditando acerca de la presencia de Dios en la 
historia y en la vida de la Iglesia y de cada cristiano, particularmente en los fieles laicos.

Es la presencia de Dios en medio de la Iglesia: el Padre llama a la comunión en Jesucristo, 
su Hijo, y a la misión por medio del don del Espíritu Santo. También la Iglesia es Misterio, 
Comunión y Misión y todos sus miembros, incluidos los fieles laicos, participan de la 
llamada continua a la labor evangelizadora: “Id también vosotros” (Mt 20, 4)

Con la mirada puesta en el Encuentro 
Diocesano de Laicos 2017.

“UNIDOS PARA QUE EL MUNDO CREA”
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El Papa señala en la Exhortación que “ no hay lugar para el ocio” en la viña del 
Señor. Nos invita a “mirar cara a cara este mundo nuestro con sus valores y 
problemas, sus inquietudes y esperanzas, sus conquistas  y  derrotas:  un   mundo   

cuyas   situaciones  económicas, sociales, políticas y culturales presentan problemas y dificultades 
graves” E incide: “Es ésta la viña, y es éste el campo en que los fieles laicos están llamados a vivir su 
misión. Jesús les quiere, como a todos sus discípulos, sal de la tierra y luz del mundo (cf. Mt 5, 13-14).

REFLEXIONEMOS: ¿cuál es el rostro actual de la «tierra» y del «mundo» en el que los cristianos 
han de ser «sal» y «luz»?

“¿Cómo no hemos de pensar en la persistente difusión 
de la indiferencia religiosa y del ateísmo en sus más diversas 
formas, particularmente en aquella -hoy quizás más difun-
dida- del secularismo? Embriagado por las prodigiosas con-
quistas de un irrefrenable desarrollo científico-técnico, y fascinado sobre todo por la más antigua 
y siempre nueva tentación de querer llegar a  ser  como  Dios   (cf. Gn 3, 5) mediante  el  uso  de  
una  libertad sin límites, el hombre arranca las raíces religiosas que están en su corazón: se olvida 
de Dios, lo considera sin significado para su propia existencia, lo rechaza poniéndose a adorar 
los más diversos «ídolos». (...) Y sin embargo la aspiración y la necesidad de lo religioso no pueden 
ser suprimidos totalmente. La conciencia de cada hombre, cuando tiene el coraje de afrontar los 
interrogantes más graves de la existencia humana, y en particular el del sentido de la vida, del su-
frimiento y de la muerte, no puede dejar de hacer propia aquella palabra de verdad proclamada a 
voces por San Agustín: «Nos has hecho, Señor, para Ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que 
no descansa en Ti»” (ChL, 4)

“Pensamos, además, en las múltiples violaciones a las que hoy está sometida la persona humana. 
Cuando no es reconocido y amado en su dignidad de imagen viviente de Dios (cf. Gn 1, 26), el ser 
humano queda expuesto a las formas más humillantes y aberrantes de «instrumentalización», que 
lo convierten miserablemente en esclavo del más fuerte. (...) Pero la sacralidad de la persona no 
puede ser aniquilada, por más que sea despreciada y violada tan a menudo. Al tener su indestructi-
ble fundamento en Dios Creador y Padre, la sacralidad de la persona vuelve a imponerse, de nuevo 
y siempre” (ChL, 5)

“Quizás como nunca en su historia, la humanidad es cotidiana y profundamente atacada y des-
quiciada por la conflictividad Por otra parte, es completamente insuprimible la aspiración de los 
individuos y de los pueblos al inestimable bien de la paz en la justicia.” (ChL, 6)

“Este es el campo inmenso y apesadumbrado que está 
ante los obreros enviados por el «dueño de casa» para 
trabajar en su viña. En este campo está eficazmente pre-

sente la Iglesia, todos nosotros, pastores y fieles, sacerdotes, religiosos y laicos. Las situaciones que 
acabamos de recordar  afectan profundamente a la Iglesia; por ellas está en parte condicionada, 
pero no dominada ni muchos menos aplastada, porque el Espíritu Santo, que es su alma, la sostiene 
en su misión. (...) La Iglesia sabe que es enviada por Él como «signo e instrumento de la íntima 
unión con Dios y de la unidad de todo el género humano. En conclusión, a pesar de todo, la hu-
manidad puede esperar, debe esperar. El Evangelio vivo y personal, Jesucristo mismo, es la «noticia» 
nueva y portadora de alegría que la Iglesia testifica y anuncia cada día a todos los hombres. En este 
anuncio y en este testimonio los fieles laicos tienen un puesto original e irreemplazable: por medio 
de ellos la Iglesia de Cristo está presente en los más variados sectores del mundo, como signo y 
fuente de esperanza y de amor.” (ChL, 7) 

¿Estoy comprometido en el anuncio del Evangelio?

Durante este mes voy a leer Chritifideles Laici, subrayo lo más importante 
para mi vida y para mi grupo, y lo pongo en común en las reuniones
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FICHA 1I: DIGNIDAD E IDENTIDAD 
DEL LAICO. CHRITIFIDELES LAICI (II) 

Aviso a navegantes...
Las tentaciones de los fieles laicos

ChL 2: El Espíritu Santo ha seguido rejuveneciendo la Iglesia, suscitando nuevas energías de 
santidad y de participación en tantos fieles laicos. Ello queda testificado, entre otras cosas, por el 
nuevo estilo de colaboración entre sacerdotes, religiosos y fieles laicos; por la participación activa 
en la liturgia, en el anuncio de la Palabra de Dios y en la catequesis; por los múltiples servicios 
y tareas confiados a los fieles laicos y asumidos por ellos; por el lozano florecer de grupos, aso-
ciaciones y movimientos de espiritualidad y de compromiso laicales; por la participación más 
amplia y significativa de la mujer en la vida de la Iglesia y en el desarrollo de la sociedad.

Al mismo tiempo, el Sínodo ha notado que el camino posconciliar de los fieles laicos no ha esta-
do exento de dificultades y de peligros. En particular, se pueden recordar dos tentaciones a las 
que no siempre han sabido sustraerse:



Material formativo para la preparación del Encuentro Diocesano de Laicos. 
Curso 2016-2017

Encuentro Diocesano de Laicos
Diócesis de Córdoba

31

La imagen de la viña se usa en la Biblia 
de muchas maneras y con significados di-
versos; de modo particular, sirve para ex-
presar el misterio del Pueblo de Dios. Desde 
este punto de vista más interior, los fieles 
laicos no son simplemente los obreros 
que trabajan en la viña, sino que forman 
parte de la viña misma: «Yo soy la vid; vo-
sotros los sarmientos» (Jn 15, 5), dice Je-
sús.

Sólo dentro de la Iglesia como misterio de co-
munión se revela la «identidad» de los fieles 
laicos, su original dignidad. Y sólo dentro 
de esta dignidad se pueden definir su vo-
cación y misión en la Iglesia y en el mundo.

 (ChL, 8)

YO SOY LA VID, VOSOTROS LOS SARMIENTOS

La dignidad de los fieles laicos en la 
Iglesia-Misterio

Tradicionalmente se venía definiendo al laico 
como aquel que no es sacerdote ni religioso. 
El Sínodo y el Papa, por el contrario, optaron 
por definir al fiel laico desde su propia voca-
ción y misión en la Iglesia, afirmando “la plena 
pertenencia de los fieles laicos a la Iglesia y a su 
misterio, y el carácter peculiar de su vocación, que 
tiene en modo especial la finalidad de «buscar 
el Reino de Dios tratando las realidades tem-
porales y ordenándolas según Dios»” 

“Es la inserción en Cristo por medio de la fe 
y de los sacramentos de la iniciación cristiana, 
la raíz primera que origina la nueva condición 
del cristiano en el misterio de la Iglesia, la que 
constituye su más profunda «fisonomía», la que 
está en la base de todas las vocaciones y del di-
namismo de la vida cristiana de los fieles laicos. 
(...) Sólo captando la misteriosa riqueza que 
Dios dona al cristiano en el santo Bautismo es 
posible delinear la «figura» del fiel laico.”

(ChL, 9)

«Con el nombre de laicos se designan aquí todos los fieles cristianos a excepción de los 
miembros del orden sagrado y los del estado religioso sancionado por la Iglesia; es decir, 
los fieles que, en cuanto incorporados a Cristo por el Bautismo, integrados al Pueblo de 
Dios y hechos partícipes a su modo del oficio sacerdotal, profético y real de Cristo, ejercen 
en la Iglesia y en el mundo la misión de todo el pueblo cristiano en la parte que a ellos les 
corresponde».

(Lumen Gentium, 31)

«Los fieles, y más precisamente los laicos, se encuentran en la línea más avanzada de la vida 
de la Iglesia; por ellos la Iglesia es el principio vital de la sociedad humana. Por tanto ellos, 
ellos especialmente, deben tener conciencia, cada vez más clara, no sólo de pertenecer a la 
Iglesia, sino de ser la Iglesia; es decir, la comunidad de los fieles sobre la tierra bajo la guía 
del Jefe común, el Papa, y de los Obispos en comunión con él. Ellos son la Iglesia (...)»

(Pío XII)

El misterio de la viña La vocación laical

¿Quiénes son los 
fieles laicos?
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No es exagerado decir que toda la existencia del 
fiel laico tiene como objetivo el llevarlo a conocer 
la radical novedad cristiana que deriva del Bautismo, 
sacramento de la fe, con el fin de que pueda vivir 
sus compromisos bautismales según la vocación que 
ha recibido de Dios. Para describir la «figura» del 
fiel laico consideraremos ahora de modo directo y 
explícito -entre otros- estos tres aspectos funda-
mentales: el Bautismo nos regenera a la vida de los hijos 
de Dios; nos une a Jesucristo y a su Cuerpo que es la 
Iglesia; nos unge en el Espíritu Santo constituyéndonos 
en templos espirituales. (ChL, 10)

Hombres nuevos

Y desde el bautismo somos...
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En ocasiones, hay quien considera que la Confirmación no es un sacramento necesario para 
la vida cristiana, o que ésta simplemente confirma el bautismo sin aportar nada nuevo. Se 
olvidan que la Confirmación es necesaria para la plenitud de la gracia bau-
tismal. La iniciación en la vida cristiana es como el crecimiento natural en la vida misma: 
se nace a ella en el Bautismo, se fortalece con la Confirmación y se alimenta en la Eucaristía. 
Esta unidad debe ser salvaguardada.

La Confirmación, por la unción del santo cris-
ma, imprime el sello espiritual (carácter) e 
infunde una efusión especial del Espíritu San-
to, como fue concedido en otro tiempo a los 
Apóstoles el día de Pentecostés. Por ello, la 
Confirmación confiere crecimiento y profun-
didad a la gracia bautismal:

• nos introduce más profundamente en la fi-
liación divina que nos hace decir “Abbá, 
Padre”;

• nos une más firmemente a Cristo; 
• aumenta en nosotros los dones del Es-

píritu Santo; 
• hace más perfecto nuestro vínculo con 

la Iglesia; 
• nos concede una fuerza especial del 

Espíritu Santo para difundir y defender 
la fe mediante la palabra y las obras como 
verdaderos testigos de Cristo, para confe-
sar valientemente el nombre de Cristo y 
para no sentir jamás vergüenza de la cruz.

Tú, en el bautismo das nueva vida a los creyentes y los haces partícipes del misterio pascual de 
tu Hijo. Tú los confirmas con el sello del Espíritu, mediante la imposición de manos y la unción del 
crisma. Así, renovados a imagen de Cristo, el ungido por el Espíritu Santo y enviado para anunciar 
la buena nueva de la salvación, los haces tus comensales en el banquete eucarístico y testigos 
de la fe en la Iglesia y en el mundo. (Del Prefacio de la Confirmación)

Ungidos con Espíritu Santo 
y fuego

Efectos de la 
Confirmación
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Una vez asentada la naturaleza de la vocación laical, que hunde sus raíces en los sacramen-
tos de la iniciación cristiana, particularmente del Bautismo, es interesante cuestionarse 
por aquello que la caracteriza dentro de la común dignidad bautismal que comparte con 
los miembros del orden sagrado y los religiosos. Esto que es “propio y peculiar” de los 
laicos es la DIMENSIÓN SECULAR. 

Ciertamente toda la Iglesia tiene una auténtica dimensión secular, está fundamentada en 
el misterio de la Encarnación del Hijo de Dios, y todos sus miembros participan de ella 
de formas diversas, pero para los fieles laicos el «mundo» se convierte en el 
ámbito y el medio de su vocación cristiana. 

Como dejó señalado el Sínodo: «La índole secular del fiel laico no debe ser definida solamente 
en sentido sociológico, sino sobre todo en sentido teológico. El carácter secular debe ser enten-
dido a la luz del acto creador y redentor de Dios, que ha confiado el mundo a los hombres y 
a las mujeres, para que participen en la obra de la creación, la liberen del influjo del pecado y 
se santifiquen en el matrimonio o en el celibato, en la familia, en la profesión y en las diversas 
actividades sociales». 

La índole secular de la vocación laical

El carácter secular es propio y peculiar de los laicos. Pues los miembros del orden 
sagrado, aun cuando alguna vez pueden ocuparse de los asuntos seculares incluso ejerciendo 
una profesión secular, están destinados principal y expresamente al sagrado ministerio por ra-
zón de su particular vocación. En tanto que los religiosos, en virtud de su estado, proporcionan 
un preclaro e inestimable testimonio de que el mundo no puede ser transformado ni ofrecido a 
Dios sin el espíritu de las bienaventuranzas. A los laicos corresponde, por propia vocación, 
tratar de obtener el reino de Dios gestionando los asuntos temporales y ordenándolos según Dios. 
Viven en el siglo, es decir, en todos y cada uno de los deberes y ocupaciones del mundo, y en las 
condiciones ordinarias de la vida familiar y social, con las que su existencia está como entretejida. 
Allí están llamados por Dios, para que, desempeñando su propia profesión guiados por el 
espíritu evangélico, contribuyan a la santificación del mundo como desde dentro, a modo de fer-
mento. Y así hagan manifiesto a Cristo ante los demás, primordialmente mediante el testimonio 
de su vida, por la irradiación de la fe, la esperanza y la caridad. Por tanto, de manera singular, a 
ellos corresponde iluminar y ordenar las realidades temporales a las que están estrechamente 
vinculados, de tal modo que sin cesar se realicen y progresen conforme a Cristo y sean para la 
gloria del Creador y del Redentor.

(Lumen Gentium, 31)
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Apostolicam Actuositatem, 3.

Los cristianos seglares obtienen el derecho y la obligación del apostolado por su unión 
con Cristo Cabeza. Ya que insertos en el bautismo en el Cuerpo Místico de Cristo, 
robustecidos por la Confirmación en la fortaleza del Espíritu Santo, son destinados al 
apostolado por el mismo Señor. Son consagrados como sacerdocio real y gente santa 
(Cf. 1 Pe., 2,4-10) para ofrecer hostias espirituales por medio de todas sus obras, y 
para dar testimonio de Cristo en todas las partes del mundo. La caridad, que es como 
el alma de todo apostolado, se comunica y mantiene con los Sacramentos, sobre todo 
de la Eucaristía.

El apostolado se ejerce en la fe, en la esperanza y en la caridad, que derrama el Espíritu 
Santo en los corazones de todos los miembros de la Iglesia. Más aún, el precepto de la 
caridad, que es el máximo mandamiento del Señor, urge a todos los cristianos a pro-
curar la gloria de Dios por el advenimiento de su reino, y la vida eterna para todos los 
hombres: que conozcan al único Dios verdadero y a su enviado Jesucristo (Cf. Jn., 17,3).
 
Por consiguiente, se impone a todos los fieles cristianos la noble obligación de traba-
jar para que el mensaje divino de la salvación sea conocido y aceptado por todos los 
hombres de cualquier lugar de la tierra.
 
Para ejercer este apostolado, el Espíritu Santo, que produce la santificación del pueblo 
de Dios por el ministerio y por los Sacramentos, concede también dones peculiares a 
los fieles (Cf. 1 Cor., 12,7) “distribuyéndolos a cada uno según quiere” (1 Cor., 12,11), 
para que “cada uno, según la gracia recibida, poniéndola al servicio de los otros”, sean 
también ellos “administradores de la multiforme gracia de Dios” (1 Pe., 4,10), para edi-
ficación de todo el cuerpo en la caridad (Cf. Ef., 4,16).
 
De la recepción de estos carismas, incluso de los más sencillos, procede a cada uno 
de los creyentes el derecho y la obligación de ejercitarlos para bien de los hombres y 
edificación de la Iglesia, ya en la Iglesia misma., ya en el mundo, en la libertad del Espíritu 
Santo, que “sopla donde quiere” (Jn., 3,8), y, al mismo tiempo, en unión con los herma-
nos en Cristo, sobre todo con sus pastores, a quienes pertenece el juzgar su genuina 
naturaleza y su debida aplicación, no por cierto para que apaguen el Espíritu, sino con 
el fin de que todo lo prueben y retengan lo que es bueno (Cf. 1 Tes., 5,12; 19,21).

FUNDAMENTO DEL 
APOSTOLADO SEGLAR
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La dignidad de los fieles laicos se nos revela en plenitud cuando consideramos esa 
primera y fundamental vocación, que el Padre dirige a todos ellos en Jesucristo por 
medio del Espíritu: la vocación a la santidad, o sea a la perfección de la caridad. El 

santo es el testimonio más espléndido de la dignidad conferida al discípulo de Cristo. (ChL, 16)

Desde esta primera vocación a la santidad a la que todos estamos llamados, reflexionemos: ¿Somos 
conscientes de los peligros - advertencias que se nos hacía al comienzo de esta ficha? ¿Compren-
demos nuestra vida laical como una verdadera vocación de Dios? ¿Somos conscientes de la riqueza 
que supone nuestro propio Bautismo? ¿Ha crecido con los años nuestra compresión del Bautismo? 
En la sociedad en general y en nuestra parroquia en particular, ¿es reconocida plenamente la im-
portancia del Bautismo o simplemente es un acto social? 

“Los laicos congregados en el Pueblo de Dios e integrados en el 
único Cuerpo de Cristo bajo una sola Cabeza, cualesquiera que 
sean, están llamados, a fuer de miembros vivos, a contribuir con 
todas sus fuerzas, las recibidas por el beneficio del Creador y las 
otorgadas por la gracia del Redentor, al crecimiento de la Iglesia y a su continua santificación.

Ahora bien, el apostolado de los laicos es participación en la misma misión salvífica de la Iglesia, aposto-
lado al que todos están destinados por el Señor mismo en virtud del bautismo y de la confirmación. Y los 
sacramentos, especialmente la sagrada Eucaristía, comunican y alimentan aquel amor hacia Dios y hacia 
los hombres que es el alma de todo apostolado. Los laicos están especialmente llamados a hacer presente 
y operante a la Iglesia en aquellos lugares y circunstancias en que sólo puede llegar a ser sal de la tierra 
a través de ellos. Así, todo laico, en virtud de los dones que le han sido otorgados, se convierte en testigo 
y simultáneamente en vivo instrumento de la misión de la misma Iglesia en la medida del don de Cristo 
(Ef 4,7).

Además de este apostolado, que incumbe absolutamente a todos los cristianos, los laicos también puede 
ser llamados de diversos modos a una colaboración más inmediata con el apostolado de la Jerarquía, al 
igual que aquellos hombres y mujeres que ayudaban al apóstol Pablo en la evangelización, trabajando 
mucho en el Señor (cf. Flp 4,3; Rm 16,3ss). Por lo demás, poseen aptitud de ser asumidos por la Jerarquía 
para ciertos cargos eclesiásticos, que habrán de desempeñar con una finalidad espiritual.

Así, pues, incumbe a todos los laicos la preclara empresa de colaborar para que el divino designio de sal-
vación alcance más y más a todos los hombres de todos los tiempos y en todas las partes de la tierra. De 
consiguiente, ábraseles por doquier el camino para que, conforme a sus posibilidades y según las necesida-
des de los tiempos, también ellos participen celosamente en la obra salvífica de la Iglesia.”

(Lumen Gentium, 33)

Los santos y las santas han sido siempre fuente y origen de 
renovación en las circunstancias más difíciles de toda la his-
toria de la Iglesia. Hoy tenemos una gran necesidad de san-

tos, que hemos de implorar asiduamente a Dios. (...) La vocación de los fieles laicos a la santidad implica 
que la vida según el Espíritu se exprese particularmente en su inserción en las realidades temporales y en 
su participación en las actividades terrenas. (ChL, 16 y 17)

Ha llegado la hora de mirar a los Santos. Redescubramos la belleza de su vida y el compromiso de 
su fe. Os invitamos a leer e imitar la vida de santos seglares que, desde lo ordinario, vivieron una 
vida extraordinaria. Santos y Beatos como Pier Giorgio Frassati, Bartolomé Blanco, Manuel Loza-
no, Gianna Beretta, Juan Diego, Iván Mertz, Giuseppe Moscati, Ceferino el “Pelé”, Alberto Marvelli, 
Contardo Ferrini, Laura Vicuña, Pierina Morosina, o matrimonios que vivieron la santidad conyugal 
como Luigi y María Beltrame Quattrocchi, Louis y Azélie Martin, Isidro y María de la Cabeza...

Me comprometo a leer sus vidas y a imitar su fe
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Testimonio de un joven santo contemporáneo:
Beato Pier Giorgio Frassati

Dejémonos por un momento iluminar por el testimonio de 
un joven contemporáneo (Turín 1906- Id. 1925) que supo lle-
var a cumplimiento las Bienaventuranzas, desde la vida ordi-
naria. Escuchemos, como si de sus labios recién salieran, sus 
consejos y pongámoslos en práctica:

“Jesús me visita cada mañana en la comunión y yo le correspondo 
de la pobre manera en que pueda hacerlo, visitando a los pobres”.

“Cada día que pasa comprendo mejor lo grande que es la gracia de 
ser católico. ¡Pobres desgraciados los que no tienen fe! Vivir sin una 
fe, sin un patrimonio que defender, sin sostener en lucha incesante 
la verdad, no es vivir sino ir tirando” 27/02/25

“En el curso de mis luchas interiores, me formulé a menudo estas 
preguntas: ¿por qué estar tristes...? ¿Por qué renegar contra el sacri-
ficio? ¿Habré perdido acaso la fe...? No, a Dios gracias, mi fe es aún 
bastante fuerte. Entonces, aseguremos y fortalezcamos esta fe; es 
el único gozo que puede satisfacernos en este mundo; sólo ella da 
a cada sacrificio su valor”.

“Hay que agarrarse con fuerza a la fe; ¿qué sería sin ella toda nuestra vida? Nada, pasaría inútilmente. La 
fe que me dio el Bautismo me dice con voz segura: solo no harás nada, pero si tienes a Dios por centro de 
todos tus actos, llegarás hasta el final”. 15/01/25

“Me preguntas si estoy alegre. ¿Cómo no estarlo mientras la fe me de fuerzas? ¡La tristeza debe ser barrida 
del alma del católico! El dolor no es la tristeza, la más detestable de todas las enfermedades. Esta enfer-
medad es casi siempre fruto del ateísmo; pero el fin para el cual hemos sido creados nos señala el camino, 
sembrado, si se quiere, de muchas espinas, pero de ningún modo triste. Es alegre, incluso a través del dolor” 
14/9/25

“Creo que el día de mi muerte será el más hermoso de mi vida”.

“El porvenir está en manos de Dios, y de ninguna otra manera podrían las cosas ir mejor”.

“Los dolores humanos nos afectan; pero si se los considera bajo la luz de la religión, y por lo tanto de la resig-
nación, no son nocivos, sino saludables, porque purifican al alma de las pequeñas, pero inevitables manchas 
con las que los hombres, por nuestra naturaleza pequeña, nos ensuciamos”. (1925)

“Lo importante es que no olvides nunca que, aunque la casa sea sucia, tú te acercas a Cristo. Recuerda siem-
pre lo que ha dicho el Señor: El bien que haces a los pobres es el que me haces a mí. Alrededor del enfermo, 
del miserable, alrededor del desgraciado, yo veo una luz especial que nosotros no tenemos”.

“Ver a diario la fe con la que muchas veces las familias soportan los dolores más tremendos, el sacrificio 
constante que hacen, y que todo esto lo hagan por amor de Dios, nos hace muchas veces plantearnos este 
pensamiento: Yo, que he recibido tantas cosas de Dios, siempre he sido tan negativo, tan malo, mientras que 
ellos, que no han sido privilegiados como yo, son infinitamente mejores que yo. Y así llegamos a hacer el pro-
pósito, en conciencia, de seguir cada vez más el camino de la Cruz, único que nos lleva a la Salvación eterna”.
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“La comunión y la misión están profundamente unidas entre sí, se compenetran y se 
implican mutuamente, hasta tal punto que la comunión representa a la vez la fuente y el 
fruto de la misión: la comunión es misionera y la misión es para la comunión.”

«Yo soy la vid, vosotros, los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho 
fruto» (Jn 15, 5). Dar fruto es una exigencia esencial de la vida cristiana y eclesial. El que 
no da fruto no permanece en la comunión: «Todo sarmiento que en mí no da fruto, (mi 
Padre) lo corta» (Jn 15, 2). La comunión con Jesús, de la cual deriva la comunión de los 
cristianos entre sí, es condición absolutamente indispensable para dar fruto: «Separados 
de mí no podéis hacer nada» (Jn 15, 5). Y la comunión con los otros es el fruto más her-
moso que los sarmientos pueden dar: es don de Cristo y de su Espíritu.

(ChL, 32)

FICHA III: PARA QUE VAYÁIS 
Y DEIS FRUTO

La corresponsabilidad de los fieles laicos 
en la Iglesia-Misión

La COMUNIÓN es MISIONERA. La COMUNIÓN genera 
COMUNIÓN
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Para anunciar el EVANGELIO a todos los hombres y mujeres, desde la IGLESIA, 
COMUNIDAD DE FE: 

• FE confesada en la adhesión y anuncio de la PALABRA DE DIOS
• FE celebrada en los SACRAMENTOS
• FE vivida en la CARIDAD. 

Llamados... ¿para qué?

 
Los laicos están llamados a la NUEVA EVANGELIZACIÓN y 
para ello están habilitados y comprometidos por los sacramentos 
de iniciación cristiana y por los domes del Espíritu Santo. 

Puesto que la Iglesia es misionera por naturaleza, los fieles laicos, 
miembros de la Iglesia, también están llamados a anunciar y vivir el 
Evangelio sirviendo a la persona y a la sociedad.

Los laicos tienen su papel activo en la vida y en la acción de la Iglesia, como partícipes que son 
del oficio de Cristo Sacerdote, profeta y rey. Su acción dentro de las comunidades de la Iglesia es 
tan necesaria que sin ella el mismo apostolado de los pastores muchas veces no puede conseguir 
plenamente su efecto.

Pues los laicos de verdadero espíritu apostólico, a la manera de aquellos hombre y mujeres que 
ayudaban a Pablo en el Evangelio (Cf. Act., 18,18-26; Rom., 16,3), suplen lo que falta a sus herma-
nos y reaniman el espíritu tanto de los pastores como del resto del pueblo fiel (Cf. 1 Cor., 16,17-
18). Porque nutridos ellos mismos con la participación activa en la vida litúrgica de su comunidad, 
cumplen solícitamente su cometido en las obras apostólicas de la misma; conducen hacia la Iglesia 
a los que quizá andaban alejados; cooperan resueltamente en la comunicación de la palabra de 
Dios, sobre todo con la instrucción catequética; con la ayuda de su pericia hacen más eficaz el 
cuidado de las almas e incluso la administración de los bienes de la Iglesia.

La parroquia presenta el modelo clarísimo del apostolado comunitario, reduciendo a la unidad 
todas las diversidades humanas que en ella se encuentran e insertándolas en la Iglesia univer-
sal. Acostúmbrense los laicos a trabajar en la parroquia íntimamente unidos a sus sacerdotes; a 
presentar a la comunidad de la Iglesia los problemas propios y los del mundo, los asuntos que se 
refieren a la salvación de los hombres, para examinarlos y solucionarlos por medio de una discu-
sión racional; y a ayudar según sus fuerzas a toda empresa apostólica y misionera de su familia 
eclesiástica.

Cultiven sin cesar el sentido de diócesis, de la que la parroquia es como una célula, siempre pron-
tos a aplicar también sus esfuerzos en las obras diocesanas a la invitación de su Pastor.

(Apostolicam Actuositatem, 10)
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La Evangelización siempre es nueva, cier-
tamente, porque el Evangelio siempre es 
novedoso. Pero S. Juan Pablo II se está 
refiriendo en la Exhortación a la evange-
lización de aquellas naciones y pueblos 
donde la religión y la vida cristiana fue 
floreciente y fructífera en el pasado, pero 
que hoy está sometida a la dura prueba 
del secularismo, el ateísmo o el indeferen-
tismo, aquellos lugares donde la fe cristia-
na se ve reducida a la vida privada y, aún 
aquí es arrancada de cuajo de momentos 
trascendentales, como el nacer, el sufrir o 
el morir. 

 Repito, una vez más, a todos los hombres contemporáneos el grito 
apasionado con el que inicié mi servicio pastoral: «¡No tengáis mie-
do! ¡Abrid, abrid de par en par las puertas a Cristo! Abrid 
a su potestad salvadora los confines de los Estados, los sistemas 
tanto económicos como políticos, los dilatados campos de la cultura, 
de la civilización, del desarrollo. ¡No tengáis miedo! Cristo sabe 
lo que hay dentro del hombre. ¡Solo Él lo sabe! Tantas veces hoy el 
hombre no sabe qué lleva dentro, en lo profundo de su alma, de su 
corazón. Tan a menudo se muestra incierto ante el sentido de su 
vida sobre esta tierra. Está invadido por la duda que se convierte en 

desesperación. Permitid, por tanto -os ruego, os imploro con humildad y con confianza- 
permitid a Cristo que hable al hombre. Solo Él tiene palabras de vida, ¡sí! de vida eterna».

Abrir de par en par las puertas a Cristo, acogerlo en el ámbito de la propia humanidad 
no es en absoluto una amenaza para el hombre, sino que es, más bien, el único camino a 
recorrer si se quiere reconocer al hombre en su entera verdad y exaltarlo en sus valores. 
La síntesis vital entre el Evangelio y los deberes cotidianos de la vida que los fieles laicos 
sabrán plasmar, será el más espléndido y convincente testimonio de que, no el miedo, sino 
la búsqueda y la adhesión a Cristo son el factor determinante para que el hombre viva y 
crezca, y para que se configuren nuevos modos de vida más conformes a la dignidad huma-
na. ¡El hombre es amado por Dios! Este es el simplicísimo y sorprendente anuncio del que 
la Iglesia es deudora respecto del hombre. La palabra y la vida de cada cristiano pueden y 
deben hacer resonar este anuncio: ¡Dios te ama, Cristo ha venido por ti; para ti Cristo es 
«el Camino, la Verdad, y la Vida!» (Jn 14, 6).

(ChL, 34)

Los cristianos laicos son los encargados, 
por propia vocación, de testimoniar que 
el Evangelio hecho vida constituye la úni-
ca respuesta plenamente válida a los pro-
blemas y expectativas que la vida plantea 
a cada hombre y a cada sociedad. “Esto 
será posible si los fieles laicos saben superar 
en ellos mismos la fractura entre el Evange-
lio y la vida, recomponiendo en su vida fami-
liar cotidiana, en el trabajo y en la sociedad, 
esa unidad de vida que en el Evangelio en-
cuentra inspiración y fuerza para realizarse 
en plenitud.”    

(ChL, 34)

Llamados a la Nueva Evangelización

“¡No tengáis miedo!”

¿Nueva? ¿Evangelización?
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¡Id por todo el mundo!
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Los fieles laicos estamos llamados, como toda la Iglesia, a par-
ticipar activamente en la Nueva Evangelización. ¿Necesita España, 
nuestra Diócesis de Córdoba, nuestra parroquia..., una nueva Evangelización? 

¿Estamos dispuestos los fieles laicos para llevar a cabo esta misión a la que nos llama la Iglesia? 
¿Qué virtudes y qué carencias crees que poseemos los laicos de nuestras comunidades parro-
quiales para realizar esta Nueva Evangelización? ¿Qué papel pueden jugar las familias en esto? 
¿Qué quiere decir en tu vida la expresión “vivir el Evangelio sirviendo a la persona y a la sociedad”?

En la escucha del Espíritu, que nos ayuda a reconocer comuni-
tariamente los signos de los tiempos, del 7 al 28 de octubre de 
2012 se celebró la  XIII Asamblea General Ordinaria del Sínodo 
de los Obispos sobre el tema La nueva evangelización para  la  transmisión  de  la  fe cristiana.  Allí  se 
recordó  que la nueva evangelización convoca a todos y se realiza fundamentalmente en tres ámbitos. En 
primer lugar, mencionemos el ámbito de la pastoral ordinaria, « animada por el fuego del Espíritu, para en-
cender los corazones de los fieles que regularmente frecuentan la comunidad y que se reúnen en el día del 
Señor para nutrirse de su Palabra y del Pan de vida eterna ». También se incluyen en este ámbito los fieles 
que conservan una fe católica intensa y sincera, expresándola de diversas maneras, aunque no participen 
frecuentemente del culto. Esta pastoral se orienta al crecimiento de los creyentes, de manera que respondan 
cada vez mejor y con toda su vida al amor de Dios. 

En segundo lugar, recordemos el ámbito de «las personas bautizadas que no viven las exigencias del 
Bautismo», no tienen una pertenencia cordial a la Iglesia y ya no experimentan el consuelo de la fe. La 
Iglesia, como madre siempre atenta, se empeña para que vivan una conversión que les devuelva la alegría 
de la fe y el deseo de comprometerse con el Evangelio. 

Finalmente, remarquemos que la evangelización está esencialmente conectada con la proclamación del 
Evangelio a quienes no conocen a Jesucristo o siempre lo han rechazado. Muchos de ellos buscan a Dios 
secretamente, movidos por la nostalgia de su rostro, aun en países de antigua tradición cristiana. Todos 
tienen el derecho de recibir el Evangelio. Los cristianos tienen el deber de anunciarlo sin excluir a nadie, 
no como quien impone una nueva obligación, sino como quien comparte una alegría, señala un horizonte 
bello, ofrece un banquete deseable. La Iglesia no crece por proselitismo sino «por atracción». 

Juan Pablo II nos invitó a reconocer que «es necesario mantener viva la solicitud por el anuncio» a los 
que están alejados de Cristo, «porque ésta es la tarea primordial de la Iglesia». La actividad misionera 
«representa aún hoy día el mayor desafío para la Iglesia» y «la causa misionera debe ser la primera». 
¿Qué sucedería si nos tomáramos realmente en serio esas palabras? Simplemente reconoceríamos que 
la salida misionera es el paradigma de toda obra de la Iglesia. En esta línea, los Obispos latinoamericanos 
afirmaron que ya «no podemos quedarnos tranquilos en espera pasiva en nuestros templos» y que hace 
falta pasar «de una pastoral de mera conservación a una pastoral decididamente misionera». Esta tarea 
sigue siendo la fuente de las mayores alegrías para la Iglesia: «Habrá más gozo en el cielo por un solo 
pecador que se convierta, que por noventa y nueve justos que no necesitan convertirse» (Lc 15,7).

(Papa Francisco, Evangelii Gaudium, 14-15)

El Papa Francisco nos invita, como acabamos de leer, a 
pasar de una «pastoral de conservación» a una «pasto-
ral misionera». Revisa tu plan personal de vida cristiana 

(si no tienes uno, éste es un buen momento para hacerlo) y plantea dentro de tus propias posibi-
lidades cómo puedes participar, desde tu apostolado personal y desde vuestro grupo parroquial, 
asociación, movimiento, hermandad, realidad..., en esta Nueva Evangelización.

Durante este mes voy a leer Evangelii, Gaudium; subrayo lo más importan-
te para mi vida y para mi grupo, y lo pongo en común en las reuniones
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La fuente de la 
alegría es Cristo 
La alegría del Evangelio llena el cora-
zón y la vida entera de los que se en-
cuentran con Jesús. Quienes se dejan 
salvar por Él son liberados del pecado, 
de la tristeza, del vacío interior, del 
aislamiento. Con Jesucristo siempre 
nace y renace la alegría.

(E.G., 1)

En medio de un 
mundo herido

“El gran riesgo del mundo actual, con su múl-
tiple y abrumadora oferta de consumo, es una 
tristeza individualista que brota del corazón 
cómodo y avaro, de la búsqueda enfermiza de 
placeres superficiales, de la consciencia aislada. 
Cuando la vida interior se clausura en los pro-
pios intereses, ya no hay espacio para los de-
más, ya no entran los pobres, ya no se escucha 
la voz de Dios, ya no se goza la dulce alegría de 
su amor, ya no palpita el entusiasmo por ha-
cer el bien. Los creyentes también corren ese 
riesgo, cierto y permanente. Muchos caen en él 
y se convierten en seres resentidos, quejosos, 
sin vida. Esa no es la opción de una vida digna 
y plena, ése no es el deseo de Dios para noso-
tros, ésa no es la vida del Espíritu que brota del 
corazón de Cristo resucitado”.

(E.G., 2)
El secreto...
EL ENCUENTRO CON ÉL
“Invito a cada cristiano, en cualquier lugar y situación en que se encuentre, a renovar ahora 
mismo su encuentro personal con Jesucristo, al menos, a tomar la decisión de dejarse en-
contrar por Él, de intentarlo cada día sin descanso”
“Al que arriesga, el Señor no lo defrauda, y cuando alguien da un pequeño paso hacia Jesús, 
descubre que Él ya esperaba con los brazos abiertos”.
¡Nos hace tanto bien volver a Él cuando nos hemos perdido!... Dios no se cansa nunca de 
perdonar, somos nosotros que nos cansamos de acudir a su misericordia”.
“No huyamos de la resurrección de Jesús, nunca nos declaremos muertos, pase lo que pase”. 

(E.G., 3)

FICHA IV: EVANGELIZAR CON 
ALEGRÍA
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El bien siempre tiende a comunicarse. 
(E.G., 9)

La propuesta es vivir en un nivel superior, 
pero no con menor intensidad: «La vida se 
acrecienta dándola y se debilita en el aisla-
miento y la comodidad» (...) Un evangeli-
zador no debería tener permanentemente 
cara de funeral.                          (E.G., 10)

Un anuncio renovado ofrece a los creyentes, 
también a los tibios o no practicantes, una 
nueva alegría en la fe y una fecundidad evan-
gelizadora. En realidad, su centro y esencia 
es siempre el mismo: el Dios que manifestó 
su amor inmenso en Cristo muerto y resu-
citado.                                       (E.G., 11)

Si bien esta misión nos reclama una entrega 
generosa, sería un error entenderla como 
una heroica tarea personal, ya que la obra es 
ante todo de Él, más allá de lo que podamos 
descubrir y entender. Jesús es «el primero y 
el más grande evangelizador»          (E.G., 12)

La urgencia de la Nueva 
Evangelización

LA ALEGRÍA DE EVANGELIZAR

Nuestro contexto social 
ha cambiado...

De un “estado de 
cristiandad “, donde 

prácticamente todo el 
mundo se confesaba 

creyente,
a “un estado de misión”, 

donde cada vez más 
personas se declaran 
ateas o indiferentes

• Cada época tiene su dificultad. Aho-
ra no es más difícil que en el Impe-
rio Romano.

• Una Iglesia en permanente estado 
de misión.

• Volver confiadamente a la fuente: el 
Evangelio. Sin complejos.

• Todos somos protagonistas de esta 
misión.

• Camino de formación integral, no 
solo doctrinal.

• No perder oportunidad, persona a 
persona.

• Tratar de expresar las verdades de 
siempre con un lenguaje que permi-
ta advertir su permanente novedad.

• Dimensión social de la evangeliza-
ción. Coherencia. Opción por los 
pobres.

CLAVES DE LA NUEVA 
EVANGELIZACIÓN
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NIVEL 1

NIVEL 2

NIVEL 3

La Nueva Evangelización convoca a 
todos y se realiza fundamentalmente 

en tres ámbitos (E.G., 14):

La actividad misionera representa el mayor 
desafío para la Iglesia.

La causa misionera debe ser la primera.

La salida misionera es el paradigma de toda 
obra de la Iglesia

• Pastoral ordinaria 

• que se orienta al crecimiento de los creyentes, de 
manera que respondan cada vez mejor con toda su 
vida al amor de Dios.

• Pastoral comprometida para tantos bautizados que no viven las exi-
gencias del Bautismo

• para que vivan una conversión que les devuelva la 
alegría de la fe y el deseo de comprometerse con el 
Evangelio.

• Pastoral entendida como primer anuncio del Evangelio a quienes no 
conocen a Jesucristo.

• Todos tienen el derecho de recibir el Evangelio y los 
cristianos tienen el deber de anunciarlo sin excluir a 
nadie, no como quien impone una nueva obligación 
sino como quien comparte una alegría.
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La evangelización obedece al mandato misionero de Jesús: «Id y haced que todos los 
pueblos sean mis discípulos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo, enseñándoles a observar todo lo que os he mandado» 
(Mt 28,19-20). En estos versículos se presenta el momento en el cual el Resucitado envía 
a los suyos a predicar el Evangelio en todo tiempo y por todas partes, de manera que la fe 
en Él se difunda en cada rincón de la tierra.

(E.G., 19)

La Iglesia en salida es la comunidad de discípulos misioneros que primerean, que se in-
volucran, que acompañan, que fructifican y festejan. «Primerear»: sepan disculpar 
este neologismo. La comunidad evangelizadora experimenta que el Señor tomó la iniciativa, 
la ha primereado en el amor (cf. 1 Jn 4,10); y, por eso, ella sabe adelantarse, tomar la inicia-
tiva sin miedo, salir al encuentro, buscar a los lejanos y llegar a los cruces de los caminos 
para invitar a los excluidos. Vive un deseo inagotable de brindar misericordia, fruto de 
haber experimentado la infinita misericordia del Padre y su fuerza difusiva. ¡Atrevámonos 
un poco más a primerear! Como consecuencia, la Iglesia sabe «involucrarse». Jesús lavó los 
pies a sus discípulos. El Señor se involucra e involucra a los suyos, poniéndose de rodillas 
ante los demás para lavarlos. Pero luego dice a los discípulos: «Seréis felices si hacéis esto» 
(Jn 13,17). La comunidad evangelizadora se mete con obras y gestos en la vida cotidiana 
de los demás, achica distancias, se abaja hasta la humillación si es necesario, y asume la vida 
humana, tocando la carne sufriente de Cristo en el pueblo. Los evangelizadores tienen así 
«olor a oveja» y éstas escuchan su voz. Luego, la comunidad evangelizadora se dispone a 
«acompañar». Acompaña a la humanidad en todos sus procesos, por más duros y prolonga-
dos que sean. Sabe de esperas largas y de aguante apostólico. La evangelización tiene mucho 
de paciencia, y evita maltratar límites. Fiel al don del Señor, también sabe «fructificar». La 
comunidad evangelizadora siempre está atenta a los frutos, porque el Señor la quiere fe-
cunda. Cuida el trigo y no pierde la paz por la cizaña. El sembrador, cuando ve despuntar la 
cizaña en medio del trigo, no tiene reacciones quejosas ni alarmistas. Encuentra la manera 
de que la Palabra se encarne en una situación concreta y dé frutos de vida nueva, aunque en 
apariencia sean imperfectos o inacabados. El discípulo sabe dar la vida entera y jugarla hasta 
el martirio como testimonio de Jesucristo, pero su sueño no es llenarse de enemigos, sino 
que la Palabra sea acogida y manifieste su potencia liberadora y renovadora. Por último, la 
comunidad evangelizadora gozosa siempre sabe «festejar». Celebra y festeja cada pequeña 
victoria, cada paso adelante en la evangelización. La evangelización gozosa se vuelve belleza 
en la liturgia en medio de la exigencia diaria de extender el bien. La Iglesia evangeliza y se 
evangeliza a sí misma con la belleza de la liturgia, la cual también es celebración de la activi-
dad evangelizadora y fuente de un renovado impulso donativo.

(E.G., 24)

La transformación misionera.
Iglesia en salida y pastoral de conversión



Sueño con una opción misionera capaz de transformarlo todo, para que las costumbres, los 
estilos, los horarios, el lenguaje y toda estructura eclesial se convierta en un cauce adecuado 
para la evangelización del mundo actual más que para la autopreservación. La reforma de 

estructuras que exige la conversión pastoral sólo puede entenderse en este sentido: procurar que todas ellas se vuel-
van más misioneras, que la pastoral ordinaria en todas sus instancias sea más expansiva y abierta, que coloque a los 
agentes pastorales en constante actitud de salida y favorezca así la respuesta positiva de todos aquellos a quienes 
Jesús convoca a su amistad. (E.G., 27)

REFLEXIONEMOS: ¿Es hoy mi parroquia, grupo, asociación, movimiento, cofradía..., una herramienta óptima 
para la evangelización? ¿Algo puede o debe transformarse para ser un “cauce adecuado” para esta tarea?
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La pastoral en clave de misión pretende abandonar el cómodo cri-
terio pastoral del «siempre se ha hecho así». Invito a todos a ser 
audaces y creativos en esta tarea de repensar los objetivos, las 

estructuras, el estilo y los métodos evangelizadores de las propias comunidades. Una postulación de los fines sin una 
adecuada búsqueda comunitaria de los medios para alcanzarlos está condenada a convertirse en mera fantasía. 
Exhorto a todos a aplicar con generosidad y valentía las orientaciones de este documento, sin prohibiciones ni miedos. 
Lo importante es no caminar solos, contar siempre con los hermanos y especialmente con la guía de los obispos, en 
un sabio y realista discernimiento pastoral. (E.G., 33):

Siempre se ha hecho así..., ¿probamos a utilizar nuevos métodos, estructuras, lenguaje...? Hacemos una lista 
con las nuevas ideas para esta transformación misionera, pero...

Dice el Papa: "Sueño con una opción misionera capaz de 
transformarlo todo." Todo quiere decir TODO. Todos debe-
mos entrar en un proceso constante de conversión (E.G., 28-32):

La parroquia no es una estructura caduca; precisamente porque tiene una gran plasticidad, puede tomar formas 
muy diversas que requieren la docilidad y la creatividad misionera del Pastor y de la comunidad. Aunque ciertamen-
te no es la única institución evangelizadora, si es capaz de reformarse y adaptarse continuamente, seguirá siendo 
«la misma Iglesia que vive entre las casas de sus hijos y de sus hijas».

Las demás instituciones eclesiales, comunidades de base y pequeñas comunidades, movi-
mientos y otras formas de asociación, son una riqueza de la Iglesia que el Espíritu suscita para evangelizar 
todos los ambientes y sectores. Muchas veces aportan un nuevo fervor evangelizador y una capacidad de diálogo 
con el mundo que renuevan a la Iglesia. Pero es muy sano que no pierdan el contacto con esa realidad tan rica de la 
parroquia del lugar, y que se integren gustosamente en la pastoral orgánica de la Iglesia particular. Esta integración 
evitará que se queden sólo con una parte del Evangelio y de la Iglesia, o que se conviertan en nómadas sin raíces.

Cada Iglesia particular, porción de la Iglesia católica bajo la guía de su obispo, también está llamada a la 
conversión misionera. El obispo siempre debe fomentar la comunión misionera en su Iglesia diocesana siguiendo 
el ideal de las primeras comunidades cristianas, donde los creyentes tenían un solo corazón y una sola alma (cf. 
Hch 4,32). Para eso, a veces estará delante para indicar el camino y cuidar la esperanza del pueblo, otras veces 
estará simplemente en medio de todos con su cercanía sencilla y misericordiosa, y en ocasiones deberá caminar 
detrás del pueblo para ayudar a los rezagados y, sobre todo, porque el rebaño mismo tiene su olfato para encontrar 
nuevos caminos.

Dado que estoy llamado a vivir lo que pido a los demás, también debo pensar en una conversión del papado. Me 
corresponde, como Obispo de Roma, estar abierto a las sugerencias que se orienten a un ejercicio de mi ministerio 
que lo vuelva más fiel al sentido que Jesucristo quiso darle y a las necesidades actuales de la evangelización.

recuerda que la transformación exterior sólo será posible desde la 
conversión interior. ¡Evangelizadores con Espíritu!
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“Para seguir a Cristo, hay que tener una cuota de valentía, hay que animarse a cambiar el sofá 
por un par de zapatos que te ayuden a caminar por caminos nunca soñados y menos pensados”. 
Con estas palabras su santidad el Papa Francisco nos animaba a nosotros, jóvenes de todo el 
mundo a cambiar nuestra vida, buscando la felicidad en el día a día y no en la comodidad.

Cuando uno es un joven católico, puede caer en la tentación de pensar que está sólo, que es 
un bicho raro. Pero cuando te encuentras ,un treinta de julio, en el Campus Misericordiae con 
millones de jóvenes de todas las razas y culturas, rezando, cantando, entregando todo lo que son 
por una misma causa: Cristo. En ese momento éramos conscientes de que la Iglesia es joven y 
activa.

Y es que Dios ha estado muy grande, en las familias, en los voluntarios, en una charla con un 
seminarista, en la confesión, en la exposición del Santísimo en la Vigilia, en los encuentros mul-
titudinarios con el Papa, en los cantos de un viaje en tranvía, en cualquier conversación con po-
lacos, franceses, peruanos... Podíamos sentir el abrazo de Cristo y como el Evangelio es alegría 
y felicidad.

A pesar de que en el camino hayamos encontrado dificultades, hemos tenido la oportunidad de 
sentir al Papa tan cerca y a la Iglesia tan joven. Por eso y por muchas otras cosas que siempre 
quedarán en nuestro corazón, merece la pena ir a la JMJ. Panamá, ¡allá vamos!

Pedro y Paco 
Jóvenes de ACG, Montilla

Testimonio del encuentro con Cristo
LA JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD DE CRACOVIA
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Siento una enorme gratitud por la tarea de todos los que trabajan en la Iglesia. No 
quiero detenerme ahora a exponer las actividades de los diversos agentes pastorales, desde los obispos 
hasta el más sencillo y desconocido de los servicios eclesiales. Me gustaría más bien reflexionar acerca 
de los desafíos que todos ellos enfrentan en medio de la actual cultura globalizada. Pero tengo que decir, 
en primer lugar y como deber de justicia, que el aporte de la Iglesia en el mundo actual es 
enorme. Nuestro dolor y nuestra vergüenza por los pecados de algunos miembros de la Iglesia, y por los 
propios, no deben hacer olvidar cuántos cristianos dan la vida por amor: ayudan a tanta gente a curarse 
o a morir en paz en precarios hospitales, o acompañan personas esclavizadas por diversas adicciones en 
los lugares más pobres de la tierra, o se desgastan en la educación de niños y jóvenes, o cuidan ancianos 
abandonados por todos, o tratan de comunicar valores en ambientes hostiles, o se entregan de muchas 
otras maneras que muestran ese inmenso amor a la humanidad que nos ha inspirado el Dios hecho hom-
bre. Agradezco el hermoso ejemplo que me dan tantos cristianos que ofrecen su vida 
y su tiempo con alegría. Ese testimonio me hace mucho bien y me sostiene en mi propio deseo de 
superar el egoísmo para entregarme más.

(E.G., 76)

FICHA V: LOS AGENTES 
PASTORALES. LA ALEGRÍA DEL 

TESTIMONIO
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Papel de los laicos
Ha crecido la conciencia de la identidad y la 
misión del laico en la Iglesia. Se cuenta con un 
numeroso laicado, aunque no suficiente, con 
arraigado sentido de comunidad y una gran 
fidelidad en el compromiso de la caridad, la 
catequesis, la celebración de la fe. Pero la 
toma de conciencia de esta responsabilidad 
laical que nace del Bautismo y de la Confir-
mación no se manifiesta de la misma manera 
en todas partes. (...) La formación de laicos y 
la evangelización de los grupos profesionales 
e intelectuales constituyen un desafío pasto-
ral importante.

(E.G., 102)

Presencia de la 
mujer
La Iglesia reconoce el indispensable aporte de 
la mujer en la sociedad, con una sensibilidad, 
una intuición y unas capacidades peculiares 
que suelen ser más propias de las mujeres 
que de los varones. (...)Pero todavía es nece-
sario ampliar los espacios para una presen-
cia femenina más incisiva en la Iglesia. Porque 
«el genio femenino es necesario en todas las 
expresiones de la vida social; por ello, se ha 
de garantizar la presencia de las mujeres tam-
bién en el ámbito laboral» y en los diversos 
lugares donde se toman las decisiones impor-
tantes, tanto en la Iglesia como en las estruc-
turas sociales.

(E.G., 103)

Protagonismo de 
los jóvenes
La pastoral juvenil, tal como estábamos 
acostumbrados a desarrollarla, ha sufrido el 
embate de los cambios sociales. (...) La pro-
liferación y crecimiento de asociaciones y 
movimientos predominantemente juveniles 
pueden interpretarse como una acción del 
Espíritu que abre caminos nuevos acordes a 
sus expectativas y búsquedas de espirituali-
dad profunda y de un sentido de pertenencia 
más concreto. Se hace necesario, sin embar-
go, ahondar en la participación de éstos en 
la pastoral de conjunto de la Iglesia. Aunque 
no siempre es fácil abordar a los jóvenes, se 
creció en dos aspectos: la conciencia de que 
toda la comunidad los evangeliza y educa, 
y la urgencia de que ellos tengan un prota-
gonismo mayor. (...) ¡Qué bueno es que los 
jóvenes sean «callejeros de la fe», felices de 
llevar a Jesucristo a cada esquina, a cada plaza, 
a cada rincón de la tierra!

(E.G., 105-106)

Escasez de 
vocaciones
En muchos lugares escasean las vocaciones al 
sacerdocio y a la vida consagrada. Frecuente-
mente esto se debe a la ausencia en las co-
munidades de un fervor apostólico contagio-
so, lo cual no entusiasma ni suscita atractivo. 
Donde hay vida, fervor, ganas de llevar a Cris-
to a los demás, surgen vocaciones genuinas. 
Aun en parroquias donde los sacerdotes son 
poco entregados y alegres, es la vida frater-
na y fervorosa de la comunidad la que des-
pierta el deseo de consagrarse enteramente 
a Dios y a la evangelización, sobre todo si 
esa comunidad viva ora insistentemente por 
las vocaciones y se atreve a proponer a sus 
jóvenes un camino de especial consagración. 
(...) No se pueden llenar los seminarios con 
cualquier tipo de motivaciones, y menos si 
éstas se relacionan con inseguridades afec-
tivas, búsquedas de formas de poder, glorias 
humanas o bienestar económico.

(E.G., 107)

Otros desafíos eclesiales...

Los sesafíos están para superarlos. 
¡No nos dejemos robar la fuerza misionera!
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Todo el Pueblo de Dios anuncia el 
Evangelio

¿Cómo puedo yo evangelizar?
La evangelización se produce...

En Evangelii Gaudium (111 y ss.) el Papa Francisco nos recuerda que en esta tarea de anunciar 
la Buena Noticia estamos inmersos todos:

“La evangelización es tarea de la Iglesia. Pero este sujeto de la evangelización es más que una institución 
orgánica y jerárquica, porque es ante todo un pueblo que peregrina hacia Dios. (...) La Iglesia es enviada 
por Jesucristo como sacramento de la salvación ofrecida por Dios. (...)Esta salvación, que realiza Dios y 
anuncia gozosamente la Iglesia, es para todos, y Dios ha gestado un camino para unirse a cada uno de los 
seres humanos de todos los tiempos. (...) Me gustaría decir a aquellos que se sienten lejos de Dios y de la 
Iglesia, a los que son temerosos o a los indiferentes: ¡El Señor también te llama a ser parte de su pueblo 
y lo hace con gran respeto y amor!”
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El envío misionero del Señor incluye el llamado al crecimiento de la fe cuando indica: 
«enseñándoles a observar todo lo que os he mandado» (Mt 28,20). Así queda claro que 
el primer anuncio debe provocar también un camino de formación y de maduración. (...) 

No sería correcto interpretar este llamado al crecimiento exclusiva o prioritariamente como una formación 
doctrinal.                                                                                                                (E.G., 160-161)

REFLEXIONEMOS: ¿Somos conscientes de la importancia de la catequesis? ¿Cómo son nuestras cate-
quesis? ¿Se produce una transformación profunda en las personas que reciben la catequesis o se limitan a 
“aguantar” la charla semanal para recibir el sacramento?

La importancia del acompañante. “En una civilización paradó-
jicamente herida de anonimato y, a la vez obsesionada por los 
detalles de la vida de los demás, impudorosamente enferma 

de curiosidad malsana, la Iglesia necesita la mirada cercana para contemplar, conmoverse y detenerse ante 
el otro cuantas veces sea necesario. La Iglesia tendrá que iniciar a sus hermanos -sacerdotes, religiosos y 
laicos- en este «arte del acompañamiento», para que todos aprendan siempre a quitarse las sandalias ante 
la tierra sagrada del otro (cf. Ex 3,5)”

El ACOMPAÑANTE es: 
• Un colaborador de Dios educador. 
• Que anima un proceso de fe para toda la vida, mediante las necesarias etapas planteadas. 
• Que ayuda a las personas que lo realizan, niños jóvenes y/o adultos a encontrarse con Jesucristo y a 

vivir la comunión con Él.

Hemos redescubierto que también en la catequesis tiene un rol fun-
damental el primer anuncio o «kerygma», que debe ocupar el centro 
de la actividad evangelizadora y de todo intento de renovación ecle-
sial. El kerygma es trinitario. Es el fuego del Espíritu que se dona en 
forma de lenguas y nos hace creer en Jesucristo, que con su muerte y resurrección nos revela y nos comunica la 
misericordia infinita del Padre.

En la boca del catequista vuelve a resonar siempre el primer anuncio: «Jesucristo te ama, dio su vida para salvarte, 
y ahora está vivo a tu lado cada día, para iluminarte, para fortalecerte, para liberarte». Cuando a este primer 
anuncio se le llama «primero», eso no significa que está al comienzo y después se olvida o se reemplaza por otros 
contenidos que lo superan. Es el primero en un sentido cualitativo, porque es el anuncio principal, ese que siempre 
hay que volver a escuchar de diversas maneras y ese que siempre hay que volver a anunciar de una forma o de 
otra a lo largo de la catequesis, en todas sus etapas y momentos. Por ello, también «el sacerdote, como la Iglesia, 
debe crecer en la conciencia de su permanente necesidad de ser evangelizado».

No hay que pensar que en la catequesis el kerygma es abandonado en pos de una formación supuestamente más 
«sólida». Nada hay más sólido, más profundo, más seguro, más denso y más sabio que ese anuncio.

Otra característica de la catequesis, que se ha desarrollado en las últimas décadas, es la de una iniciación mistagó-
gica, que significa básicamente dos cosas: la necesaria progresividad de la experiencia formativa donde interviene 
toda la comunidad y una renovada valoración de los signos litúrgicos de la iniciación cristiana.

Es bueno que toda catequesis preste una especial atención al «camino de la belleza» (via pulchritudinis). Anunciar 
a Cristo significa mostrar que creer en Él y seguirlo no es sólo algo verdadero y justo, sino también bello, capaz de 
colmar la vida de un nuevo resplandor y de un gozo profundo, aun en medio de las pruebas.

En lo que se refiere a la propuesta moral de la catequesis, que invita a crecer en fidelidad al estilo de vida del Evan-
gelio, conviene manifestar siempre el bien deseable, la propuesta de vida, de madurez, de realización, de fecundidad, 
bajo cuya luz puede comprenderse nuestra denuncia de los males que pueden oscurecerla.

(E.G., 163-168)

¡Quiero ser acompañante en la fe de mis hermanos!
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LECTURA

Del Evangelio según san Marcos 16, 15-20:

En aquel tiempo se apareció Jesús y les dijo: Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a 
toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las 
señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas 
nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño; impondrán 
las manos sobre los enfermos y se pondrán bien. Con esto, el Señor Jesús, después de hablarles, fue 
elevado al cielo y se sentó a la diestra de Dios. Ellos salieron a predicar por todas partes, colaborando 
el Señor con ellos y confirmando la Palabra con las señales que la acompañaban.

ORACIÓN INTRODUCTORIA

Te pedimos, Señor, que tu gracia continuamente nos preceda y acompañe, de manera que 
estemos dispuestos a obrar siempre el bien.

MEDITACIÓN

En el mismo lugar, Getsemaní, cuarenta días antes, Jesús era traicionado por uno de sus dis-
cípulos y abandonado por todos. Ahora, la escena se repite, pero los apóstoles de hoy ya no 
son aquellos de entonces. Algo les ha cambiado radicalmente. El Maestro ha resucitado y esta 
Resurrección ha transformado ya para siempre sus vidas. Aún no han recibido el Paráclito 
prometido, pero Jesús les confía una nueva misión: predicar el evangelio a todos los hombres 
y ser instrumentos de salvación, bautizando a todos los hombres. Esta es la misión de los 
apóstoles después de la Resurrección. Y nuestra misión como Iglesia. Es verdad que en nues-
tras vidas hemos abandonado a Cristo muchas veces, como estos apóstoles, pero esto parece 
no importarle mucho a Jesús. Él nos llama a predicar el Evangelio con un ardor de caridad 
exponiendo el testimonio de nuestro propio encuentro con Cristo. Será Él quien nos dará la 
fuerza necesaria para, tanto de palabra como de obra, transmitir fervientemente el Evangelio. 
Ahora bien, ¿qué nos diferencia a nosotros de los apóstoles? Tenemos la misma fe, la misma 
caridad, la misma doctrina, el mismo Dios... Pero nos falta su amor apasionado, que les llevó a 
considerar todo basura y estiércol comparado con Cristo. No podemos evangelizar si antes 
no hemos sido evangelizados, no podemos predicar la conversión si antes no entramos en un 
camino de conversión. Hoy es un día de conversión. No esperemos más, convirtámonos en 
esos apóstoles y pidamos esa fe y ese amor que nos convierta también a nosotros en luz y 
fuego en medio de la oscuridad del mundo.

DIÁLOGO CON CRISTO

Señor Jesús, para poder evangelizar necesito tenerte en el centro de mi vida. Y eso, ¿qué impli-
ca? Tenerte presente a lo largo de todo el día, en mis diversas actividades, para llegar a ser una 
persona de oración y de acción, que podrá presentar la belleza de tu amor con naturalidad y 
alegría, con astucia y constancia, de modo que, sobre todo mi testimonio, sea una ayuda para 
que otros quieran conocerte, amarte y seguirte.

PROPÓSITO

Proclamar el Evangelio con mi testimonio y ayudando a los demás, tomando el ejemplo de 
los santos.

Lectio Divina
Id al mundo entero
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FICHA 1: LA FAMILIA, PRIORIDAD 
PASTORAL PARA LA IGLESIA

El camino de los Sínodos sobre la famillia
El 8 de octubre de 2013, el Papa Francisco convocó la III Asamblea General Extraordinaria del Sínodo de los 
Obispos sobre el tema: Los desafíos pastorales de la familia en el contexto de la evangeliza-
ción. El Santo Padre, considerada la amplitud del tema, estableció un itinerario de trabajo en dos etapas, que 
constituían una unidad orgánica. Así, con un año entre la celebración de uno y otro Sínodo, entre la Asamblea 
General Extraordinaria de 2014 y la Asamblea General Ordinaria de 2015, los Padres sinodales concluirían sus 
trabajos, evaluando y profundizando en los datos, los testimonios y las sugerencias de las Iglesias particulares, 
a fin de responder a los nuevos desafíos de la familia. De esta forma, la Asamblea General Ordinaria de 2015, 
mayormente representativa del episcopado, abordaría el trabajo acerca de La vocación y la misión de la 
familia en la Iglesia y en el mundo contemporáneo.

La preparación al matrimonio
Una de las ideas recurrentes es que se mejore la preparación al matrimonio. Hay acuerdo en que no es eficaz 
dar sólo cinco o seis clases antes de la boda. Es fundamental el acompañamiento de las familias veteranas a 
los recién casados.

Mirar de otro modo
Los Padres sinodales presentan en el documento final las dificultades de las familias. Lo hacen sin miedo y las 
ven como una oportunidad. Por eso, los obispos piden a los cristianos que cultiven una mirada de compren-
sión y de esperanza ante realidades tan dolorosas.

La apertura a la vida y la educación sexual
Los obispos proponen que los padres se impliquen realmente en la educación sexual de sus hijos. Esa educación 
es vital para sus vidas: una afectividad estable es la clave de la felicidad y de la duración de un futuro matrimonio.
Además, enseñar a entregarse y a amar es imprescindible para entender que cada hijo es fruto del amor.

Formar la conciencia
El primer deber de la Iglesia es proclamar la misericordia de Dios, llamar a la conversión y conducir a todos 
los hombres a la salvación del Señor

La personas con tendencias homoxesuales
Cada persona, independientemente de su tendencia sexual, debe ser respetada en su dignidad, y acogida con 
respeto, evitando cualquier marca de injusta discriminación, pero no se pueden establecer analogías entre las 
uniones entre personas homosexuales y el proyecto de Dios sobre el matrimonio y la familia.

Familias emigrantes
Quienes escapan de la guerra o la pobreza y o se han visto forzadas a dejar su país para empezar una nueva 
vida, deben ser ayudadas y atendidas teniendo en cuenta su cultura, sus creencias y sus tradiciones.

Los que conviven sin matrimonio
Muchos de ellos viven la fidelidad y la apertura a la vida, que son elementos propios del matrimonio. Por eso 
proponen una atención específica para ellos, para que se encaminen hacia la boda. Así aprenderán cómo la 
gracia del sacramento les puede ayudar a afrontar los desafíos de ese proyecto juntos.

Algunas de las conclusiones...
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Como han indicado los Padres sinodales, a pesar de las numerosas señales de crisis del matri-
monio, «el deseo de familia permanece vivo, especialmente entre los jóvenes, y esto motiva a la 
Iglesia». Como respuesta a ese anhelo «el anuncio cristiano relativo a la familia es 
verdaderamente una buena noticia».

El camino sinodal permitió poner sobre la mesa la situación de las familias en el mundo actual, 
ampliar nuestra mirada y reavivar nuestra conciencia sobre la importancia del 
matrimonio y la familia. Al mismo tiempo, la complejidad de los temas planteados nos mostró 
la necesidad de seguir profundizando con libertad algunas cuestiones doctrinales, morales, es-
pirituales y pastorales.

(...) El camino sinodal ha contenido una gran belleza y ha brindado mucha luz. Agradezco tantos 
aportes que me han ayudado a contemplar los problemas de las familias del mundo en toda su 
amplitud. El conjunto de las intervenciones de los Padres, que escuché con constante atención, 
me ha parecido un precioso poliedro, conformado por muchas legítimas preocupaciones y por 
preguntas honestas y sinceras. Por ello consideré adecuado redactar una Exhortación apostó-
lica postsinodal que recoja los aportes de los dos recientes Sínodos sobre la familia, agregando 
otras consideraciones que puedan orientar la reflexión, el diálogo o la praxis pastoral y, a la vez, 
ofrezcan aliento, estímulo y ayuda a las familias en su entrega y en sus dificultades.

Esta Exhortación adquiere un sentido especial en el contexto de este Año Jubilar de la 
Misericordia. En primer lugar, porque la entiendo como una propuesta para las familias cris-
tianas, que las estimule a valorar los dones del matrimonio y de la familia, y a sostener un amor 
fuerte y lleno de valores como la generosidad, el compromiso, la fidelidad o la paciencia. En 
segundo lugar, porque procura alentar a todos para que sean signos de misericordia y cercanía 
allí donde la vida familiar no se realiza perfectamente o no se desarrolla con paz y gozo.

(...) Espero que cada uno, a través de la lectura, se sienta llamado a cuidar con amor la vida 
de las familias, porque ellas «no son un problema, son principalmente una oportunidad»

(A.L., 1-7)

Amoris Laetitia, la exhortación 
postsinodal: La alegría del amor en la 

familia es el júbilo de la Iglesia
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A la luz de la Palabra...
El Papa nos invita a entrar en la intimidad de la familia de la mano de la Palabra de Dios, en particular 
del Salmo 128. Nos recuerda Francisco que “la Biblia está poblada de familias, de generaciones, de 
historias de amor y de crisis familiares, desde la primera página, donde entra en escena la familia de 
Adán y Eva con su peso de violencia pero también con la fuerza de la vida que continúa (cf. Gn 4), 
hasta la última página donde aparecen las bodas de la Esposa y del Cordero (cf. Ap 21,2.9)”. (A.L., 8)

«¡Dichoso el que teme al Señor, 
y sigue sus caminos! 
Del trabajo de tus manos comerás, 
serás dichoso, te irá bien.
Tu esposa, como parra fecunda, 
en medio de tu casa; 
tus hijos como brotes de olivo, 
alrededor de tu mesa.
Esta es la bendición del hombre 
que teme al Señor. 
Que el Señor te bendiga desde Sión, 
que veas la prosperidad de Jerusalén, 
todos los días de tu vida;
que veas a los hijos de tus hijos.
 ¡Paz a Israel!»

(Sal 128,1-6)

Tú y tu esposa
Atravesemos entonces el umbral de esta casa sere-
na, con su familia sentada en torno a la mesa festiva. 
En el centro encontramos la pareja del padre y de 
la madre con toda su historia de amor. En ellos se 
realiza aquel designio primordial que Cristo mis-
mo evoca con intensidad: «¿No habéis leído que el 
Creador en el principio los creó hombre y mujer?» 
(Mt 19,4). Y se retoma el mandato del Génesis: «Por 
eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, 
se unirá a su mujer y serán los dos una sola carne» 
(2,24).

(A.L., 9)

Tus hijos como brotes de olivo
Allí aparecen, dentro de la casa donde el hombre y su esposa están sentados a la mesa, los hijos 
que los acompañan «como brotes de olivo» (Sal 128,3), es decir, llenos de energía y de vitalidad. 
Si los padres son como los fundamentos de la casa, los hijos son como las «piedras vivas» de la 
familia (cf. 1 P 2,5). (A.L., 14)

Sufrimiento y sangre. La fatiga de tus manos
El idilio que manifiesta el Salmo 128 no niega una realidad amarga que marca todas las Sagradas 
Escrituras. Es la presencia del dolor, del mal, de la violencia que rompen la vida de la familia y su ín-
tima comunión de vida y de amor. (...) Al comienzo del Salmo 128, el padre es presentado como un 
trabajador, quien con la obra de sus manos puede sostener el bienestar físico y la serenidad de su 
familia (v. 2). Que el trabajo sea una parte fundamental de la dignidad de la vida humana se deduce 
de las primeras páginas de la Biblia, cuando se declara que «Dios tomó al hombre y lo colocó en el 
jardín de Edén, para que lo guardara y lo cultivara» (Gn 2,15). Es la representación del trabajador 
que transforma la materia y aprovecha las energías de lo creado, dando luz al «pan de vuestros 
sudores» (Sal 127,2), además de cultivarse a sí mismo. (A.L., 19, 23)

La ternura del abrazo
En el horizonte del amor, central en la experiencia cristiana del matrimonio y de la familia, se des-
taca también otra virtud, algo ignorada en estos tiempos de relaciones frenéticas y superficiales: la 
ternura. (...) Ante cada familia se presenta el icono de la familia de Nazaret, con su cotidianeidad 
hecha de cansancios y hasta de pesadillas. (...) En el tesoro del corazón de María están también 
todos los acontecimientos de cada una de nuestras familias, que ella conserva cuidadosamente. 
(A.L., 27,30)



Material formativo para la preparación del Encuentro Diocesano de Laicos. 
Curso 2016-2017

Encuentro Diocesano de Laicos
Diócesis de Córdoba

59

Realidad y desafíos de las familias

Al analizar la situación actual de la familia, el Papa Francisco, ayudado de las conclusiones del Síno-
do, se propone: “fieles a las enseñanzas de Cristo miramos la realidad de la familia hoy en toda su 
complejidad, en sus luces y sombras” (A.L., 32). Advierte aquí algunos riesgos y notas distintivas 
que debemos tener en cuenta. Vamos a dedicar un tiempo a hablar sobre éstas y otras que se nos 
ocurran en el grupo:
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Los desafíos más importantes

Doy gracias a Dios porque muchas familias, que están lejos de considerarse perfectas, viven en el 
amor, realizan su vocación y siguen adelante, aunque caigan muchas veces a lo largo del camino. A 
partir de las reflexiones sinodales no queda un estereotipo de la familia ideal, sino un interpelante 
«collage» formado por tantas realidades diferentes, colmadas de gozos, dramas y sueños. Las rea-
lidades que nos preocupan son desafíos. No caigamos en la trampa de desgastarnos en lamentos 
autodefensivos, en lugar de despertar una creatividad misionera. En todas las situaciones, «la Iglesia 
siente la necesidad de decir una palabra de verdad y de esperanza [...] Los grandes valores del 
matrimonio y de la familia cristiana corresponden a la búsqueda que impregna la existencia huma-
na». Si constatamos muchas dificultades, ellas son —como dijeron los Obispos de Colombia— un 
llamado a «liberar en nosotros las energías de la esperanza traduciéndolas en sueños proféticos, 
acciones transformadoras e imaginación de la caridad».

(A.L., 57)
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Durante este mes voy a leer “Amoris laetitia”, subrayo lo más importante 
para mi vida y para mi grupo, y lo pongo en común en las reuniones

En un momento histórico en que la familia es objeto de muchas fuerzas que 
tratan de destruirla o deformarla, la Iglesia, consciente de que el bien de la 
sociedad y de sí misma está profundamente vinculado al bien de la familia, sien-

te de manera más viva y acuciante su misión de proclamar a todos el designio de Dios sobre el 
matrimonio y la familia, asegurando su plena vitalidad, así como su promoción humana y cristiana, 
contribuyendo de este modo a la renovación de la sociedad y del mismo Pueblo de Dios. (F.C., 3)

REFLEXIONEMOS: ¿Cómo son las familias de hoy? Las de “dentro” y las de “fuera” de la Iglesia. 
¿Han cambiado mucho en los últimos años? ¿Mi movimiento, asociación, parroquia, grupo, her-
mandad..., vive de cerca la pastoral familiar?

Se plantea así a toda la Iglesia el deber de una reflexión y de 
un compromiso profundos, para que la nueva cultura que está 
emergiendo sea íntimamente evangelizada, se reconozcan los 
verdaderos valores, se defiendan los derechos del hombre y de 
la mujer y se promueva la justicia en las estructuras mismas de la sociedad. De este modo el «nuevo 
humanismo» no apartará a los hombres de su relación con Dios, sino que los conducirá a ella de manera 
más plena.

En la construcción de tal humanismo, la ciencia y sus aplicaciones técnicas ofrecen nuevas e inmensas 
posibilidades. Sin embargo, la ciencia, como consecuencia de las opciones políticas que deciden su direc-
ción de investigación y sus aplicaciones, se usa a menudo contra su significado original, la promoción de 
la persona humana. Se hace pues necesario recuperar por parte de todos la conciencia de la primacía 
de los valores morales, que son los valores de la persona humana en cuanto tal. Volver a comprender el 
sentido último de la vida y de sus valores fundamentales es el gran e importante cometido que se impone 
hoy día para la renovación de la sociedad. Sólo la conciencia de la primacía de éstos permite un uso de las 
inmensas posibilidades, puestas en manos del hombre por la ciencia; un uso verdaderamente orientado 
como fin a la promoción de la persona humana en toda su verdad, en su libertad y dignidad. La ciencia 
está llamada a ser aliada de la sabiduría.

(F.C., 8)

Viviendo en un mundo así, bajo las presiones derivadas so-
bre todo de los medios de comunicación social, los fieles no 
siempre han sabido ni saben mantenerse inmunes del oscu-

recerse de los valores fundamentales y colocarse como conciencia crítica de esta cultura familiar y como 
sujetos activos de la construcción de un auténtico humanismo familiar.

(F.C., 7)

Evitemos el peligro del que nos alertaba S. Juan Pablo II y no dejemos oscurecer los hermosos 
valores del matrimonio y la familia. Defender el matrimonio y la familia, trabajar por la pastoral 
familiar, debe ser una transversal de toda pastoral en la Iglesia.

¡Formarme yo, formar a otros y vivir la alegría del amor en la familia!
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Lectio Divina
El matrimonio en el plan de Dios

LECTURA

Del Evangelio según san Mateo 19, 3-12:

En aquel tiempo, se acercaron a Jesús unos fariseos y le preguntaron para ponerlo a prueba: ¿Es lícito a uno des-
pedir a su mujer por cualquier motivo? Él les respondió: ¿No habéis leído que el Creador en el principio los creó 
hombre y mujer, y dijo: “Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán los 
dos una sola carne”? De modo que ya no son dos, sino una sola carne. Pues lo que Dios ha unido que no lo separe el 
hombre. Ellos insistieron: ¿Y por qué mandó Moisés darle acta de repudio y divorciarse? Él le contestó: Por lo tercos 
que sois os permitió Moisés divorciaros de vuestras mujeres; pero al principio no era así. Ahora os digo yo que si uno 
se divorcia de su mujer –no hablo de prostitución- y se casa con otra, comete adulterio. Los discípulos le replicaron: 
Si ésa es la situación del hombre con la mujer, no trae cuenta casarse. Pero Él les dijo: No todos pueden con eso, sólo 
los que han recibido ese don. Hay eunucos que salieron así del vientre de su madre, a otros los hicieron los hombres, 
y hay quienes se hacen eunucos por el Reino de los Cielos. El que pueda con esto, que lo haga.

ORACIÓN INTRODUCTORIA

Dios todopoderoso y eterno, a quien podemos llamar Padre, aumenta en nuestros corazones el espíritu 
filial, para que merezcamos alcanzar la herencia prometida.

MEDITACIÓN

Cesare recuerda con sencillez la figura de sus padres. “Si bien nunca había imaginado que un día serían 
proclamados santos por la Iglesia, puedo afirmar sinceramente que siempre percibí la extraordinaria es-
piritualidad de mis padres. En casa siempre se respiró un clima sobrenatural, sereno, alegre, no beato. 
Independientemente de la cuestión que debíamos afrontar, siempre la resolvían diciendo que había que ha-
cerlo «de tejas para arriba». Entre papá y mamá se dio una especie de carrera en el crecimiento espiritual. 
Ella comenzó antes, pues vivía ya una intensa experiencia de fe, mientras que él era ciertamente un buen 
hombre, recto y honesto, pero no muy practicante. A través de la vida matrimonial, con la decisiva ayuda 
de su director espiritual, también él se echó a correr y ambos alcanzaron elevadas metas de espiritualidad. 
Por poner un ejemplo: mamá contaba cómo, cuando comenzaron a participar diariamente en la misa ma-
tutina, papá le decía «buenos días» al salir de la iglesia, como si sólo entonces comenzara la jornada. De 
las numerosas cartas que se dirigieron, que hemos podido encontrar y ordenar, emerge toda la intensidad 
de su amor. Por ejemplo, cuando mi padre se iba de viaje a Sicilia, era suficiente que llegara a Nápoles para 
que enviara un mensaje, en el que contaba a su mujer lo mucho que la echaba de menos. Este amor se 
transmitía tanto hacia dentro -durante los primeros años de matrimonio vivían también en nuestro piso los 
padres de ambos y los abuelos de ella- como hacia fuera, con la acogida de amigos de todo tipo de ideas y 
ayudando a quien se encontraba en la necesidad. La educación, que nos llevó a tres de nosotros a la con-
sagración, era el pan cotidiano. Todavía tengo una «Imitación de Cristo» que me regaló mi madre cuando 
tenía diez años. La dedicatoria me sigue produciendo escalofríos: «Acuérdate de que a Cristo se le sigue, 
si es necesario, hasta la muerte»”. (Cesare, hijo de los Beatos María Corsini y Luigi Beltrame Quattrocchi)

DIÁLOGO CON CRISTO

El matrimonio es un camino de santidad, de unión Contigo, Señor. Enséñame a entregarme con un don 
total, exclusivo y pleno de mi propia persona a aquella otra con la que has unido mi vida para la eternidad. 
Hazme conocer el Amor con mayúscula, aquél con el que Tú te entregaste y te entregas cada día a tu Iglesia 
y del que es imagen mi matrimonio.

PROPÓSITO

Que nunca pierda la perspectiva de vivir mi matrimonio como una verdadera vocación.
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FICHA 1I: VOCACIÓN DE LA 
FAMILIA

Con la mirada puesta en Jesús 
descubrimos el Evangelio de la familia

Ante las familias, y en medio de ellas, debe volver a resonar siempre el primer anuncio, que es «lo 
más bello, lo más grande, lo más atractivo y al mismo tiempo lo más necesario», y «debe ocupar 
el centro de la actividad evangelizadora». Es el anuncio principal, «ese que siempre hay que volver 
a escuchar de diversas maneras y ese que siempre hay que volver a anunciar de una forma o de 
otra». Porque «nada hay más sólido, más profundo, más seguro, más denso y más sabio que ese 
anuncio» y «toda formación cristiana es ante todo la profundización del kerygma». (...) 59. Eel mis-
terio de la familia cristiana no puede entenderse plenamente si no es a la luz del infinito amor del 
Padre, que se manifestó en Cristo, que se entregó hasta el fin y vive entre nosotros. (A.L., 58-59)

La Sagrada Familia de Nazaret, 
modelo de toda la familia

La encarnación del Verbo en una familia humana, 
en Nazaret, conmueve con su novedad la historia 
del mundo. Necesitamos sumergirnos en el mis-
terio del nacimiento de Jesús, en el sí de María al 
anuncio del ángel, cuando germinó la Palabra en su 
seno; también en el sí de José, que dio el nombre 
a Jesús y se hizo cargo de María; en la fiesta de los 
pastores junto al pesebre, en la adoración de los 
Magos; en fuga a Egipto, en la que Jesús participa 
en el dolor de su pueblo exiliado, perseguido y 
humillado; en la religiosa espera de Zacarías y en 
la alegría que acompaña el nacimiento de Juan el 
Bautista, en la promesa cumplida para Simeón y 
Ana en el templo, en la admiración de los doc-
tores de la ley escuchando la sabiduría de Jesús 
adolescente.

Y luego, penetrar en los treinta largos años donde 
Jesús se ganaba el pan trabajando con sus manos, susurrando la oración y la tradición creyente de 
su pueblo y educándose en la fe de sus padres, hasta hacerla fructificar en el misterio del Reino. 
Este es el misterio de la Navidad y el secreto de Nazaret, lleno de perfume a familia. Es el miste-
rio que tanto fascinó a Francisco de Asís, a Teresa del Niño Jesús y a Carlos de Foucauld, del cual 
beben también las familias cristianas para renovar su esperanza y su alegría.

(A.L., 65)
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El sacramento del matrimonio

Santuario de la vida

El matrimonio es en primer lugar una «íntima comunidad conyugal de vida y amor», que constitu-
ye un bien para los mismos esposos, y la sexualidad «está ordenada al amor conyugal del hombre 
y la mujer». (...) No obstante, esta unión está ordenada a la generación «por su propio carácter 
natural». El niño que llega «no viene de fuera a añadirse al amor mutuo de los esposos; brota del 
corazón mismo de ese don recíproco, del que es fruto y cumplimiento». (...) Desde el comienzo, 
el amor rechaza todo impulso de cerrarse en sí mismo, y se abre a una fecundidad que lo prolon-
ga más allá de su propia existencia. Entonces, ningún acto genital de los esposos puede negar este 
significado, aunque por diversas razones no siempre pueda de hecho engendrar una nueva vida.

El hijo reclama nacer de ese amor, y no de cualquier manera, ya que él «no es un derecho sino 
un don», que es «el fruto del acto específico del amor conyugal de sus padres». Porque «según el 
orden de la creación, el amor conyugal entre un hombre y una mujer y la transmisión de la vida 
están ordenados recíprocamente (cf. Gn 1,27-28). De esta manera, el Creador hizo al hombre y 
a la mujer partícipes de la obra de su creación y, al mismo tiempo, los hizo instrumentos de su 
amor, confiando a su responsabilidad el futuro de la humanidad a través de la transmisión de la 
vida humana».

Si la familia es el santuario de la vida, el lugar donde la vida es engendrada y cuidada, constituye 
una contradicción lacerante que se convierta en el lugar donde la vida es negada y destrozada. Es 
tan grande el valor de una vida humana, y es tan inalienable el derecho a la vida del niño inocente 
que crece en el seno de su madre, que de ningún modo se puede plantear como un derecho 
sobre el propio cuerpo la posibilidad de tomar decisiones con respecto a esa vida, que es un fin 
en sí misma y que nunca puede ser un objeto de dominio de otro ser humano. La familia protege 
la vida en todas sus etapas y también en su ocaso.

(A.L., 80-85)

Jesús, que reconcilió en sí cada cosa y ha redimido al hombre del pecado, no sólo volvió a llevar 
el matrimonio y la familia a su forma original, sino que también elevó el matrimonio a signo sa-
cramental de su amor por la Iglesia (cf.Mt 19,1-12; Mc 10,1-12; Ef 5,21-32). En la familia humana, 
reunida en Cristo, está restaurada la “imagen y semejanza” de la Santísima Trinidad (cf. Gn 1,26), 
misterio del que brota todo amor verdadero. De Cristo, mediante la Iglesia, el matrimonio y la 
familia reciben la gracia necesaria para testimoniar el Evangelio del amor de Dios».

El sacramento del matrimonio no es una convención social, un rito vacío o el mero signo externo 
de un compromiso. El sacramento es un don para la santificación y la salvación de los esposos, 
porque «su recíproca pertenencia es representación real, mediante el signo sacramental, de la 
misma relación de Cristo con la Iglesia. Los esposos son por tanto el recuerdo permanente para 
la Iglesia de lo que acaeció en la cruz; son el uno para el otro y para los hijos, testigos de la salva-
ción, de la que el sacramento les hace partícipes». El matrimonio es una vocación, en cuanto que 
es una respuesta al llamado específico a vivir el amor conyugal como signo imperfecto del amor 
entre Cristo y la Iglesia. Por lo tanto, la decisión de casarse y de crear una familia debe ser fruto 
de un discernimiento vocacional.

(A.L., 71-72)
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El amor

Todo lo dicho no basta para manifestar el evangelio del matrimonio y de la familia si no nos dete-
nemos especialmente a hablar de amor. Porque no podremos alentar un camino de fidelidad y de 
entrega recíproca si no estimulamos el crecimiento, la consolidación y la profundización del amor 
conyugal y familiar. En efecto, la gracia del sacramento del matrimonio está destinada ante todo 
«a perfeccionar el amor de los cónyuges». También aquí se aplica que, «podría tener fe como para 
mover montañas; si no tengo amor, no soy nada. Podría repartir en limosnas todo lo que tengo 
y aun dejarme quemar vivo; si no tengo amor, de nada me sirve» (1 Co13,2-3). Pero la palabra 
«amor», una de las más utilizadas, aparece muchas veces desfigurada.

(A.L., 89)

«El amor es paciente, 
es servicial; 
el amor no tiene envidia, 
no hace alarde, 
no es arrogante, 
no obra con dureza, 
no busca su propio interés, 
no se irrita, 
no lleva cuentas del mal, 
no se alegra de la injusticia, 
sino que goza con la verdad. 
Todo lo disculpa, 
todo lo cree, 
todo lo espera, 
todo lo soporta»

(1 Co 13,4-7).

El himno de san Pablo, nos permite dar paso a la caridad 
conyugal. Es el amor que une a los esposos, santificado, 
enriquecido e iluminado por la gracia del sacramento 
del matrimonio. Es una «unión afectiva», espiritual y 
oblativa, pero que recoge en sí la ternura de la amistad 
y la pasión erótica, aunque es capaz de subsistir aun 
cuando los sentimientos y la pasión se debiliten.

El matrimonio es un signo precioso, porque «cuando un 
hombre y una mujer celebran el sacramento del matri-
monio, Dios, por decirlo así, se “refleja” en ellos, impri-
me en ellos los propios rasgos y el carácter indeleble de 
su amor. El matrimonio es la imagen del amor de Dios 
por nosotros.

(A.L., 120-121)

Toda la vida, todo en común
Después del amor que nos une a Dios, el amor conyugal es la «máxima amistad». Es una unión 
que tiene todas las características de una buena amistad: búsqueda del bien del otro, reciprocidad, 
intimidad, ternura, estabilidad, y una semejanza entre los amigos que se va construyendo con la 
vida compartida. Pero el matrimonio agrega a todo ello una exclusividad indisoluble, que se ex-
presa en el proyecto estable de compartir y construir juntos toda la existencia. Seamos sinceros 
y reconozcamos las señales de la realidad: quien está enamorado no se plantea que esa relación 
pueda ser sólo por un tiempo; quien vive intensamente la alegría de casarse no está pensando 
en algo pasajero; quienes acompañan la celebración de una unión llena de amor, aunque frágil, 
esperan que pueda perdurar en el tiempo; los hijos no sólo quieren que sus padres se amen, sino 
también que sean fieles y sigan siempre juntos. Estos y otros signos muestran que en la naturaleza 
misma del amor conyugal está la apertura a lo definitivo.

(A.L., 123)
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Casarse por amor

Amor que se 
manifiesta y 
crece

Un consejo en tres 
palabras

Quiero decir a los jóvenes que nada de todo esto se ve perjudicado cuando el amor asume el 
cauce de la institución matrimonial. La unión encuentra en esa institución el modo de encauzar su 
estabilidad y su crecimiento real y concreto. (...) Casarse es un modo de expresar que realmente se 
ha abandonado el nido materno para tejer otros lazos fuertes y asumir una nueva responsabilidad 
ante otra persona. Esto vale mucho más que una mera asociación espontánea para la gratificación 
mutua, que sería una privatización del matrimonio. El matrimonio como institución social es pro-
tección y cauce para el compromiso mutuo, para la maduración del amor, para que la opción por el 
otro crezca en solidez, concretización y profundidad, y a su vez para que pueda cumplir su misión 
en la sociedad. (...) Optar por el matrimonio de esta manera, expresa la decisión real y efectiva de 
convertir dos caminos en un único camino, pase lo que pase y a pesar de cualquier desafío. Por la 
seriedad que tiene este compromiso público de amor, no puede ser una decisión apresurada, pero 
por esa misma razón tampoco se la puede postergar indefinidamente. Comprometerse con otro 
de un modo exclusivo y definitivo siempre tiene una cuota de riesgo y de osada apuesta. (...) Ese 
sí es decirle al otro que siempre podrá confiar, que no será abandonado cuando pierda atractivo, 
cuando haya dificultades o cuando se ofrezcan nuevas opciones de placer o de intereses egoístas.

(A.L., 131-132)

Todo esto se realiza en un camino 
de permanente crecimiento. San 
Pablo exhortaba con fuerza: «Que 
el Señor os haga progresar y so-
breabundar en el amor de unos 
con otros» (1 Ts 3,12); y añade: 
«En cuanto al amor mutuo [...] os 
exhortamos, hermanos, a que sigáis 
progresando más y más» (1 Ts 4,9-
10). Más y más. El amor que no cre-
ce comienza a correr riesgos, y sólo 
podemos crecer respondiendo a la 
gracia divina con más actos de amor, 
con actos de cariño más frecuentes, 
más intensos, más generosos, más 
tiernos, más alegres. No hacen bien 
algunas fantasías sobre un amor idí-
lico y perfecto, privado así de todo 
estímulo para crecer. Una idea ce-
lestial del amor terreno olvida que 
lo mejor es lo que todavía no ha 
sido alcanzado, el vino madurado 
con el tiempo.

(A.L., 134-135)

En la familia «es necesario usar tres palabras. Quisiera 
repetirlo. Tres palabras: permiso, gracias, perdón. ¡Tres 
palabras clave!». «Cuando en una familia no se es entro-
metido y se pide “permiso”, cuando en una familia no se 
es egoísta y se aprende a decir “gracias”, y cuando en 
una familia uno se da cuenta que hizo algo malo y sabe 
pedir “perdón”, en esa familia hay paz y hay alegría». No 
seamos mezquinos en el uso de estas palabras, seamos 
generosos para repetirlas día a día, porque «algunos si-
lencios pesan, a veces incluso en la familia, entre marido y 
mujer, entre padres e hijos, entre hermanos». En cambio, 
las palabras adecuadas, dichas en el momento justo, pro-
tegen y alimentan el amor día tras día.

(A.L., 134-135)
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Es verdad que el amor es mucho más que un consentimiento externo o que una especie 
de contrato matrimonial, pero también es cierto que la decisión de dar al matrimonio una 
configuración visible en la sociedad, con unos determinados compromisos, manifiesta su re-

levancia: muestra la seriedad de la identificación con el otro, indica una superación del individualismo adolescente, y 
expresa la firme opción de pertenecerse el uno al otro. (A.L., 131)

REFLEXIONEMOS: El número de matrimonios ha descendido considerablemente en las últimas décadas, al 
igual que se ha multiplicado el número de divorcios, también en los primeros años del matrimonio ¿Dónde 
está la causa? ¿Cómo se prepara el noviazgo? ¿Acompañamos a los jóvenes? ¿Se les forma en el amor?

Si permitimos que un mal sentimiento penetre en nuestras en-
trañas, dejamos lugar a ese rencor que se añeja en el corazón. 
Lo contrario es el perdón, un perdón que se fundamenta en una 
actitud positiva, que intenta comprender la debilidad ajena y trata 
de buscarle excusas a la otra persona, como Jesús cuando dijo: «Padre, perdónalos, porque no saben lo que 
hacen» (Lc 23,34).

Pero la tendencia suele ser la de buscar más y más culpas, la de imaginar más y más maldad, la de suponer 
todo tipo de malas intenciones, y así el rencor va creciendo y se arraiga. De ese modo, cualquier error o 
caída del cónyuge puede dañar el vínculo amoroso y la estabilidad familiar. El problema es que a veces se le 
da a todo la misma gravedad, con el riesgo de volverse crueles ante cualquier error ajeno.

Cuando hemos sido ofendidos o desilusionados, el perdón es posible y deseable, pero nadie dice que sea 
fácil. Exige, en efecto, una pronta y generosa disponibilidad de todos y cada uno a la comprensión, a la to-
lerancia, al perdón, a la reconciliación. Ninguna familia ignora que el egoísmo, el desacuerdo, las tensiones, 
los conflictos atacan con violencia y a veces hieren mortalmente la propia comunión: de aquí las múltiples 
y variadas formas de división en la vida familiar».

Hoy sabemos que para poder perdonar necesitamos pasar por la experiencia liberadora de comprender-
nos y perdonarnos a nosotros mismos. Hace falta orar con la propia historia, aceptarse a sí mismo, saber 
convivir con las propias limitaciones, e incluso perdonarse, para poder tener esa misma actitud con los 
demás.

Pero esto supone la experiencia de ser perdonados por Dios, justificados gratuitamente y no por nuestros 
méritos. Fuimos alcanzados por un amor previo a toda obra nuestra, que siempre da una nueva oportuni-
dad, promueve y estimula. Si aceptamos que el amor de Dios es incondicional, que el cariño del Padre no se 
debe comprar ni pagar, entonces podremos amar más allá de todo, perdonar a los demás aun cuando hayan 
sido injustos con nosotros. (A.L., 105-108)

La alegría se renueva en el dolor. Como decía san Agustín: 
«Cuanto mayor fue el peligro en la batalla, tanto mayor es 
el gozo en el triunfo». Después de haber sufrido y luchado 

juntos, los cónyuges pueden experimentar que valió la pena, porque consiguieron algo bueno, aprendieron 
algo juntos, o porque pueden valorar más lo que tienen. Pocas alegrías humanas son tan hondas y festivas 
como cuando dos personas que se aman han conquistado juntos algo que les costó un gran esfuerzo 
compartido. (A.L., 130)

Sabemos que merece la pena todo el esfuerzo que se dedica a la pastoral familiar, a acompañar 
a los novios, a los matrimonios jóvenes y aquellos que atraviesan dificultades. Sabemos que esto 
contribuye a una constante regeneración de la Iglesia y de la sociedad.

Pongamos todos nuestros esfuerzos en acompañar a las familias
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Ofrecemos a continuación cinco claves que pueden 
ayudar a crecer en cercanía con Jesús a través de la 
familia, a partir de la experiencia vital de los padres 
de Santa Teresita de Lisieux, los santos Zélie y Louis 
Martin:

1. Reconoce que el matrimonio es una 
vocación. 
Hay que recordar que Louis y Zélie, cada uno por 
su cuenta,querían entrar en la vida religiosa.

Tras ver que sus esfuerzos no fueron apoyados, 
Louis conoció a Zélie a través de un encuentro pro-
videncial con su futura suegra Louise-Jeanne. Después de un breve noviazgo, se casaron. En principio, los Martin 
batallaron para conocer el plan de Dios: querían servirle con pobreza, castidad y obediencia. Vivieron “como 
hermanos” por diez meses, hasta que su director espiritual los animó a cumplir con el designio de Dios en 
su matrimonio. Los Martin descubrieron que el matrimonio también es una vocación de Dios y una hermosa 
manera de servirlo. Tuvieron nueve hijos (de los cuales seis sobrevivieron; la menor: Teresita). Leyendo su vida, 
se descubre que, en efecto, el matrimonio es un legítimo camino para lograr la santidad.

2. Llena tu vida marital con oración y esperanza.
La casa de los Martin se llenaba cada día con oración; oración que solo aumentó sus virtudes, las cuales eran 
muchas. Louis convirtió una habitación de forma irregular de su casa (su hija Celine la describió como una 
torre de forma hexagonal) en la sala de oración. A la familia y a los invitados se les permitía visitarlo cuando 
estaba allí, pero sólo si deseaban discutir las cosas de Dios. En un lado de la pared había escrito, “Dios ve todo” 
y en el lado opuesto: “La eternidad está cerca”. Esto resume la manera como él y Zélie vivieron sus vidas; re-
conociendo plenamente la Providencia -siempre presente- de Dios que conducía a una conversación continua 
con Él y que llenaba su vida diaria de una de las tres virtudes teologales, quizá la que mejor define a los Martin: 
la esperanza.

3. Deja a Jesús que purifique tu amor conyugal.
Los Martin se daban totalmente a Dios, dándose totalmente el uno al otro. Compartían todo: sus batallas, sus 
miedos, sus metas y sus victorias. Su prioridad era pasar el mayor tiempo del día juntos, conversando, comiendo 
y recreándose con la familia. Rezaban por separado todos los días, pero también rezaban en familia, especial-
mente el domingo o entre semana el Rosario. Frecuentaban el Santísimo Sacramento y dejaban entrar en ellos 
a Cristo como fuente de amor verdadero. Las cartas que Zélie le escribía a Louis en sus numerosos viajes de 
negocios, después de 15 años de casados, estaban llenas de largos párrafos de amor, respeto, confianza y admi-
ración. No podía esperar a su retorno, parecía una chiquilla enamorada y no la madre madura de nueve hijos...

4. No te desanimes por las imperfecciones.
Tenemos la idea de que los santos son seres humanos perfectos, alimentados por la gracia en contra de errores 
y batallas. Por supuesto que esto es falso. Celine, una de sus hijas y biógrafa, así como otros investigadores de 
la vida de los Martin, no se ahorraron estos pasajes donde es notoria la imperfección.

5. Santifica el descanso y el trabajo.
Ambos, Louis y Zélie se negaron a abrir sus tiendas en domingo, aun cuando sus competidores lo hacían, al 
menos por la tarde de ese día, logrando mejores negocios que los Martin. Zélie decía que la razón por la que 
ella y su marido tenían dinero era porque seguían los mandamientos de la ley de Dios. Pasaban ese día con sus 
hijas, atendiendo sus necesidades de todo tipo, materiales o espirituales. Llevaban esa misma perspectiva a los 
días de trabajo. Siempre insistieron en servir a sus clientes, seguido de sus trabajadores, antes de servir a su 
bolsillo. Sin embargo, su casa, aunque no era rica, jamás fue fustigada por la pobreza o por problemas financie-
ros, aunque uno podría haber pensado que no les importaba mucho hacer dinero.

(fuente: aleteia.org)
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El amor siempre da vida. Por eso, el amor conyugal «no se agota dentro de la pareja [...] Los cónyu-
ges, a la vez que se dan entre sí, dan más allá de sí mismos la realidad del hijo, reflejo viviente de su 
amor, signo permanente de la unidad conyugal y síntesis viva e inseparable del padre y de la madre» 

(A.L., 165)

Paternidad 
responsable 
Las familias numerosas son una ale-
gría para la Iglesia. En ellas, el amor 
expresa su fecundidad generosa. Esto 
no implica olvidar una sana adverten-
cia de san Juan Pablo II, cuando ex-
plicaba que la paternidad responsable 
no es «procreación ilimitada o falta 
de conciencia de lo que implica edu-
car a los hijos, sino más bien la facul-
tad que los esposos tienen de usar su 
libertad inviolable de modo sabio y 
responsable, teniendo en cuenta tan-
to las realidades sociales y demográ-
ficas, como su propia situación y sus 
deseos legítimos».

(A.L., 167)

Acoger la vida 
La familia es el ámbito no sólo de la generación sino 
de la acogida de la vida que llega como regalo de Dios. 
Cada nueva vida «nos permite descubrir la dimensión 
más gratuita del amor, que jamás deja de sorprender-
nos. Es la belleza de ser amados antes: los hijos son 
amados antes de que lleguen». Esto nos refleja el pri-
mado del amor de Dios que siempre toma la iniciativa, 
porque los hijos «son amados antes de haber hecho 
algo para merecerlo». Sin embargo, «numerosos niños 
desde el inicio son rechazados, abandonados, les roban 
su infancia y su futuro. Alguno se atreve a decir, casi 
para justificarse, que fue un error hacer que vinieran 
al mundo. ¡Esto es vergonzoso! [...] ¿Qué hacemos con 
las solemnes declaraciones de los derechos humanos 
o de los derechos del niño, si luego castigamos a los 
niños por los errores de los adultos?». Si un niño llega 
al mundo en circunstancias no deseadas, los padres, u 
otros miembros de la familia, deben hacer todo lo po-
sible por aceptarlo como don de Dios y por asumir 
la responsabilidad de acogerlo con apertura y cariño. 
Porque «cuando se trata de los niños que vienen al 
mundo, ningún sacrificio de los adultos será considera-
do demasiado costoso o demasiado grande, con tal de 
evitar que un niño piense que es un error, que no vale 
nada y que ha sido abandonado a las heridas de la vida 
y a la prepotencia de los hombres». El don de un nue-
vo hijo, que el Señor confía a papá y mamá, comienza 
con la acogida, prosigue con la custodia a lo largo de 
la vida terrena y tiene como destino final el gozo de la 
vida eterna. Una mirada serena hacia el cumplimiento 
último de la persona humana, hará a los padres todavía 
más conscientes del precioso don que les ha sido con-
fiado. En efecto, a ellos les ha concedido Dios elegir el 
nombre con el que él llamará cada uno de sus hijos por 
toda la eternidad.                                        (A.L., 166)

FICHA 1II: LA FECUNDACIÓN DEL 
AMOR. LA VIDA EN LA FAMILIA
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Abiertos 
siempre a la 

vida
“Estos actos, con los cuales los esposos se 
unen en casta intimidad, y a través de los cua-
les se transmite la vida humana, son, como 
ha recordado el Concilio, honestos y dignos, 
y no cesan de ser legítimos si, por causas in-
dependientes de la voluntad de los cónyuges, 
se prevén infecundos, porque continúan orde-
nados a expresar y consolidar su unión. De 
hecho, como atestigua la experiencia, no se 
sigue una nueva vida de cada uno de los actos 
conyugales. Dios ha dispuesto con sabiduría 
leyes y ritmos naturales de fecundidad que 
por sí mismos distancian los nacimientos. La 
Iglesia, sin embargo, al exigir que los hombres 
observen las normas de la ley natural inter-
pretada por su constante doctrina, enseña que 
cualquier acto matrimonial (quilibet matrimonii 
usus) debe quedar abierto a la transmisión de 
la vida”.

(Humanae vitae, 11)

Amor apasionado
El Concilio Vaticano II enseña que este amor conyugal «abarca el bien de toda la persona, y, por tanto, 
puede enriquecer con una dignidad peculiar las expresiones del cuerpo y del espíritu, y ennoblecerlas 
como signos especiales de la amistad conyugal». Por algo será que un amor sin placer ni pasión no es 
suficiente para simbolizar la unión del corazón humano con Dios: «Todos los místicos han afirmado que 
el amor sobrenatural y el amor celeste encuentran los símbolos que buscan en el amor matrimonial, 
más que en la amistad, más que en el sentimiento filial o en la dedicación a una causa. Y el motivo está 
justamente en su totalidad». ¿Por qué entonces no detenernos a hablar de los sentimientos y de la se-
xualidad en el matrimonio? (A.L., 142)

Dimensión 
erótica del amor
Dios mismo creó la sexualidad, que es un regalo 
maravilloso para sus creaturas. Cuando se la cul-
tiva y se evita su descontrol, es para impedir que 
se produzca el «empobrecimiento de un valor 
auténtico». San Juan Pablo II rechazó que la ense-
ñanza de la Iglesia lleve a «una negación del valor 
del sexo humano», o que simplemente lo tolere 
«por la necesidad misma de la procreación». La 
necesidad sexual de los esposos no es objeto de 
menosprecio, y «no se trata en modo alguno de 
poner en cuestión esa necesidad».

La sexualidad no es un recurso para gratificar o 
entretener, ya que es un lenguaje interpersonal 
donde el otro es tomado en serio, con su sagra-
do e inviolable valor. Así, «el corazón humano se 
hace partícipe, por decirlo así, de otra espontanei-
dad». En este contexto, el erotismo aparece como 
manifestación específicamente humana de la se-
xualidad. En él se puede encontrar «el significado 
esponsalicio del cuerpo y la auténtica dignidad del 
don». En sus catequesis sobre la teología del cuer-
po humano, enseñó que la corporeidad sexuada 
«es no sólo fuente de fecundidad y procreación», 
sino que posee «la capacidad de expresar el amor: 
ese amor precisamente en el que el hombre-per-
sona se convierte en don».

Entonces, de ninguna manera podemos entender 
la dimensión erótica del amor como un mal per-
mitido o como un peso a tolerar por el bien de la 
familia, sino como don de Dios que embellece el 
encuentro de los esposos.

(A.L., 150-152)
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A la mamá embarazada:
¡Cuida tu alegria!

El embarazo es una época difícil, pero también es un tiempo maravilloso. La madre acompaña a 
Dios para que se produzca el milagro de una nueva vida. La maternidad surge de una «particular 
potencialidad del organismo femenino, que con peculiaridad creadora sirve a la concepción y a la 
generación del ser humano». Cada mujer participa del «misterio de la creación, que se renueva en 
la generación humana». Es como dice el Salmo: «Tú me has tejido en el seno materno» (139,13). 
Cada niño que se forma dentro de su madre es un proyecto eterno del Padre Dios y de su amor 
eterno: «Antes de formarte en el vientre, te escogí; antes de que salieras del seno materno, te 
consagré» (Jr 1,5). Cada niño está en el corazón de Dios desde siempre, y en el momento en que 
es concebido se cumple el sueño eterno del Creador. Pensemos cuánto vale ese embrión desde el 
instante en que es concebido. Hay que mirarlo con esos ojos de amor del Padre, que mira más allá 
de toda apariencia.

La mujer embarazada puede participar de ese proyecto de Dios soñando a su hijo: «Toda mamá y 
todo papá soñó a su hijo durante nueve meses [...] No es posible una familia sin soñar. Cuando en 
una familia se pierde la capacidad de soñar los chicos no crecen, el amor no crece, la vida se debilita 
y se apaga». Dentro de ese sueño, para un matrimonio cristiano, aparece necesariamente el bautis-
mo. Los padres lo preparan con su oración, entregando su hijo a Jesús ya antes de su nacimiento.

Con los avances de las ciencias hoy se puede saber de antemano qué color de cabellos tendrá el 
niño y qué enfermedades podrá sufrir en el futuro, porque todas las características somáticas de 
esa persona están inscritas en su código genético ya en el estado embrionario. Pero sólo el Padre 
que lo creó lo conoce en plenitud. Sólo él conoce lo más valioso, lo más importante, porque él sabe 
quién es ese niño, cuál es su identidad más honda. La madre que lo lleva en su seno necesita pedir 
luz a Dios para poder conocer en profundidad a su propio hijo y para esperarlo tal cual es. Algunos 
padres sienten que su niño no llega en el mejor momento. Les hace falta pedirle al Señor que los 
sane y los fortalezca para aceptar plenamente a ese hijo, para que puedan esperarlo de corazón. 
Es importante que ese niño se sienta esperado. Él no es un complemento o una solución para una 
inquietud personal. Es un ser humano, con un valor inmenso, y no puede ser usado para el propio 
beneficio. Entonces, no es importante si esa nueva vida te servirá o no, si tiene características que te 
agradan o no, si responde o no a tus proyectos y a tus sueños. Porque «los hijos son un don. Cada 
uno es único e irrepetible [...] Se ama a un hijo porque es hijo, no porque es hermoso o porque 
es de una o de otra manera; no, porque es hijo. No porque piensa como yo o encarna mis deseos. 
Un hijo es un hijo». El amor de los padres es instrumento del amor del Padre Dios que espera con 
ternura el nacimiento de todo niño, lo acepta sin condiciones y lo acoge gratuitamente.

A cada mujer embarazada quiero pedirle con afecto: Cuida tu alegría, que nada te quite el gozo 
interior de la maternidad. Ese niño merece tu alegría. No permitas que los miedos, las preocupacio-
nes, los comentarios ajenos o los problemas apaguen esa felicidad de ser instrumento de Dios para 
traer una nueva vida al mundo. Ocúpate de lo que haya que hacer o preparar, pero sin obsesionarte, 
y alaba como María: «Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi sal-
vador; porque ha mirado la humillación de su sierva» (Lc 1,46-48). Vive ese sereno entusiasmo en 
medio de tus molestias, y ruega al Señor que cuide tu alegría para que puedas transmitirla a tu niño.

(A.L., 168-171)
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Ser hermanos

La relación entre los hermanos se profundiza con 
el paso del tiempo, y «el vínculo de fraternidad que 
se forma en la familia entre los hijos, si se da en 
un clima de educación abierto a los demás, es una 
gran escuela de libertad y de paz. En la familia, entre 
hermanos, se aprende la convivencia humana [...] 
Tal vez no siempre somos conscientes de ello, pero 
es precisamente la familia la que introduce la frater-
nidad en el mundo. A partir de esta primera expe-
riencia de hermandad, nutrida por los afectos y por 
la educación familiar, el estilo de la fraternidad se 
irradia como una promesa sobre toda la sociedad».

Crecer entre hermanos brinda la hermosa expe-
riencia de cuidarnos, de ayudar y de ser ayudados.

(A.L., 194-195)

Fecundidad Ampliada

Muchas parejas de esposos no pueden tener hijos. 
Sabemos lo mucho que se sufre por ello. Por otro 
lado, sabemos también que «el matrimonio no 
ha sido instituido solamente para la procreación 
[...] Por ello, aunque la prole, tan deseada, muchas 
veces falte, el matrimonio, como amistad y comu-
nión de la vida toda, sigue existiendo y conserva 
su valor e indisolubilidad». Además, «la maternidad 
no es una realidad exclusivamente biológica, sino 
que se expresa de diversas maneras». La adopción 
es un camino para realizar la maternidad y la pa-
ternidad de una manera muy generosa, y quiero 
alentar a quienes no pueden tener hijos a que sean 
magnánimos y abran su amor matrimonial para 
recibir a quienes están privados de un adecuado 
contexto familiar. Nunca se arrepentirán de haber 
sido generosos.

(A.L., 178-179)

Ser hijos
A nadie le hace bien perder la conciencia de ser 
hijo. En cada persona, «incluso cuando se llega a la 
edad de adulto o anciano, también si se convier-
te en padre, si ocupa un sitio de responsabilidad, 
por debajo de todo esto permanece la identidad 
de hijo. Todos somos hijos. Y esto nos reconduce 
siempre al hecho de que la vida no nos la hemos 
dado nosotros mismos sino que la hemos recibido. 
(...) Pero la moneda tiene otra cara: «Abandonará 
el hombre a su padre y a su madre» (Gn 2,24), dice 
la Palabra de Dios. Esto a veces no se cumple, y el 
matrimonio no termina de asumirse porque no se 
ha hecho esa renuncia y esa entrega. Los padres no 
deben ser abandonados ni descuidados, pero para 
unirse en matrimonio hay que dejarlos, de manera 
que el nuevo hogar sea la morada, la protección, la 
plataforma y el proyecto, y sea posible convertirse 
de verdad en «una sola carne»

(A.L., 188-190)

Los ancianos
«No me rechaces ahora en la vejez, me van fal-
tando las fuerzas, no me abandones» (Sal 71,9). 
Es el clamor del anciano, que teme el olvido y el 
desprecio. (...) Esto interpela a las familias y a las 
comunidades, porque «la Iglesia no puede y no 
quiere conformarse a una mentalidad de intole-
rancia, y mucho menos de indiferencia y desprecio, 
respecto a la vejez. Debemos despertar el sentido 
colectivo de gratitud, de aprecio, de hospitalidad, 
que hagan sentir al anciano parte viva de su comu-
nidad. Los ancianos son hombres y mujeres, padres 
y madres que estuvieron antes que nosotros en el 
mismo camino, en nuestra misma casa, en nuestra 
diaria batalla por una vida digna». Por eso, «¡cuánto 
quisiera una Iglesia que desafía la cultura del des-
carte con la alegría desbordante de un nuevo abra-
zo entre los jóvenes y los ancianos!

(A.L., 191)
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Ante la muerte de un ser querido

A veces la vida familiar se ve desafiada por la muerte de un ser querido. No podemos dejar de ofre-
cer la luz de la fe para acompañar a las familias que sufren en esos momentos.

Comprendo la angustia de quien ha perdido una persona muy amada, un cónyuge con quien ha 
compartido tantas cosas. Jesús mismo se conmovió y se echó a llorar en el velatorio de un amigo (cf. 
Jn 11,33.35). ¿Y cómo no comprender el lamento de quien ha perdido un hijo? Porque «es como si 
se detuviese el tiempo: se abre un abismo que traga el pasado y también el futuro [...] Y a veces se 
llega incluso a culpar a Dios. Cuánta gente —los comprendo— se enfada con Dios». «La viudez es 
una experiencia particularmente difícil [...] Algunos, cuando les toca vivir esta experiencia, muestran 
que saben volcar sus energías todavía con más entrega en los hijos y los nietos, y encuentran en 
esta experiencia de amor una nueva misión educativa [...] A quienes no cuentan con la presencia de 
familiares a los que dedicarse y de los cuales recibir afecto y cercanía, la comunidad cristiana debe 
sostenerlos con particular atención y disponibilidad, sobre todo si se encuentran en condiciones de 
indigencia».

En general, el duelo por los difuntos puede llevar bastante tiempo, y cuando un pastor quiere acom-
pañar ese proceso, tiene que adaptarse a las necesidades de cada una de sus etapas. Todo el proceso 
está surcado por preguntas, sobre las causas de la muerte, sobre lo que se podría haber hecho, sobre 
lo que vive una persona en el momento previo a la muerte. Con un camino sincero y paciente de 
oración y de liberación interior, vuelve la paz.

Nos consuela saber que no existe la destrucción completa de los que mueren, y la fe nos asegura 
que el Resucitado nunca nos abandonará. Así podemos impedir que la muerte «envenene nuestra 
vida, que haga vanos nuestros afectos, que nos haga caer en el vacío más oscuro». La Biblia habla de 
un Dios que nos creó por amor, y que nos ha hecho de tal manera que nuestra vida no termina con 
la muerte (cf. Sb 3,2-3).

Una manera de comunicarnos con los seres queridos que murieron es orar por ellos. Dice la Biblia 
que «rogar por los difuntos» es «santo y piadoso» (2 M 12,44-45). Orar por ellos «puede no sola-
mente ayudarles, sino también hacer eficaz su intercesión en nuestro favor».

Si aceptamos la muerte podemos prepararnos para ella. El camino es crecer en el amor hacia los que 
caminan con nosotros, hasta el día en que «ya no habrá muerte, ni duelo, ni llanto ni dolor» (Ap 21,4). 
De ese modo, también nos prepararemos para reencontrar a los seres queridos que murieron. Así 
como Jesús entregó el hijo que había muerto a su madre (cf. Lc 7,15), lo mismo hará con nosotros. 
No desgastemos energías quedándonos años y años en el pasado. Mientras mejor vivamos en esta 
tierra, más felicidad podremos compartir con los seres queridos en el cielo. Mientras más logremos 
madurar y crecer, más cosas lindas podremos llevarles para el banquete celestial.

(A.L., 253-258)
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Además del círculo pequeño que conforman los cónyuges y sus hijos, está la familia 
grande que no puede ser ignorada. Porque «el amor entre el hombre y la mujer en 
el matrimonio y, de forma derivada y más amplia, el amor entre los miembros de la 

misma familia —entre padres e hijos, entre hermanos y hermanas, entre parientes y familiares— está 
animado e impulsado por un dinamismo interior e incesante que conduce la familia a una comunión cada 
vez más profunda e intensa, fundamento y alma de la comunidad conyugal y familiar». Allí también se in-
tegran los amigos y las familias amigas, e incluso las comunidades de familias que se apoyan mutuamente 
en sus dificultades, en su compromiso social y en su fe. (A.L., 196)

REFLEXIONEMOS: La familia es Iglesia doméstica. ¿Está integrada la realidad familiar en mi comu-
nidad, parroquia, grupo, hermandad, asociación...? ¿De qué manera? ¿Es importante esta integra-
ción y colaboración entre familias? ¿Es posible una integración y colaboración mayor?

Esta familia grande debería integrar con mucho amor a las 
madres adolescentes, a los niños sin padres, a las mujeres solas 
que deben llevar adelante la educación de sus hijos, a las perso-
nas con alguna discapacidad que requieren mucho afecto y cercanía, a los jóvenes que luchan contra una 
adicción, a los solteros, separados o viudos que sufren la soledad, a los ancianos y enfermos que no reciben 
el apoyo de sus hijos, y en su seno tienen cabida «incluso los más desastrosos en las conductas de su vida».

También puede ayudar a compensar las fragilidades de los padres, o detectar y denunciar a tiempo 
posibles situaciones de violencia o incluso de abuso sufridas por los niños, dándoles un amor sano y una 
tutela familiar cuando sus padres no pueden asegurarla.

Finalmente, no se puede olvidar que en esta familia grande están también el suegro, la suegra y todos los 
parientes del cónyuge. Una delicadeza propia del amor consiste en evitar verlos como competidores, como 
seres peligrosos, como invasores. La unión conyugal reclama respetar sus tradiciones y costumbres, tratar de 
comprender su lenguaje, contener las críticas, cuidarlos e integrarlos de alguna manera en el propio corazón, 
aun cuando haya que preservar la legítima autonomía y la intimidad de la pareja. Estas actitudes son tam-
bién un modo exquisito de expresar la generosidad de la entrega amorosa al propio cónyuge.

(A.L., 197-198)

La plegaria familiar tiene características propias. Es una 
oración hecha en común, marido y mujer juntos, padres 
e hijos juntos. La comunión en la plegaria es a la vez 

fruto y exigencia de esa comunión que deriva de los sacramentos del bautismo y del matrimonio. 
Esta plegaria tiene como contenido original la misma vida de familia que en las diversas circuns-
tancias es interpretada como vocación de Dios y es actuada como respuesta filial a su llamada:
alegrías y dolores, esperanzas y tristezas, nacimientos y cumpleaños, aniversarios de la boda de los 
padres, partidas, alejamientos y regresos, elecciones importantes y decisivas, muerte de personas 
queridas, etc., señalan la intervención del amor de Dios en la historia de la familia, como deben 
también señalar el momento favorable de acción de gracias, de imploración, de abandono confia-
do de la familia al Padre común que está en los cielos. Además, la dignidad y responsabilidades de 
la familia cristiana en cuanto Iglesia doméstica solamente pueden ser vividas con la ayuda incesan-
te de Dios, que será concedida sin falta a cuantos la pidan con humildad y confianza en la oración

No nos cansemos de repetir: la famillia que reza unida permanece unida
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FICHA 1V: DESDE UNA 
PERSPECTIVA PASTORAL

Agentes 
laicos de 
pastoral
La necesidad de la formación 
de agentes laicos de pastoral 
familiar con ayuda de psico-
pedagogos, médicos de fa-
milia, médicos comunitarios, 
asistentes sociales, abogados 
de minoridad y familia, con 
apertura a recibir los apor-
tes de la psicología, la socio-
logía, la sexología, e incluso 
el counseling. Los profesiona-
les, en especial quienes tie-
nen experiencia de acompa-
ñamiento, ayudan a encarnar 
las propuestas pastorales en 
las situaciones reales y en las 
inquietudes concretas de las 
familias. Una buena capacita-
ción pastoral es importante 
«sobre todo a la vista de las 
situaciones particulares de 
emergencia derivadas de los 
casos de violencia doméstica 
y el abuso sexual».

(A.L., 204)

Los Padres sinodales insistieron en que las familias cristianas, por la gracia del sacramento nupcial, 
son los principales sujetos de la pastoral familiar, sobre todo aportando «el testimonio gozoso de 
los cónyuges y de las familias, iglesias domésticas» Para que las familias puedan ser cada vez más 
sujetos activos de la pastoral familiar, se requiere «un esfuerzo evangelizador y catequístico dirigido 
a la familia», que la oriente en este sentido.

«Esto exige a toda la Iglesia una conversión misionera: es necesario no quedarse en un anuncio 
meramente teórico y desvinculado de los problemas reales de las personas». La pastoral familiar 
«debe hacer experimentar que el Evangelio de la familia responde a las expectativas más profundas 
de la persona humana: a su dignidad y a la realización plena en la reciprocidad, en la comunión y en 
la fecundidad. No se trata solamente de presentar una normativa, sino de proponer valores, respon-
diendo a la necesidad que se constata hoy, incluso en los países más secularizados, de tales valores». 

(A.L., 200-201)

La parroquia
«La principal contribución a 
la pastoral familiar la ofre-
ce la parroquia, que es una 
familia de familias, donde se 
armonizan los aportes de 
las pequeñas comunidades, 
movimientos y asociacio-
nes eclesiales». Junto con 
una pastoral específicamen-
te orientada a las familias, se 
nos plantea la necesidad de 
«una formación más ade-
cuada de los presbíteros, 
los diáconos, los religiosos 
y las religiosas, los catequis-
tas y otros agentes pastora-
les». En las respuestas a las 
consultas enviadas a todo 
el mundo, se ha destacado 
que a los ministros ordena-
dos les suele faltar forma-
ción adecuada para tratar 
los complejos problemas 
actualesde las familias.

(A.L., 202)

La formación 
de los 
sacerdotes
Los seminaristas deberían 
acceder a una formación in-
terdisciplinaria más amplia 
sobre noviazgo y matrimo-
nio, y no sólo en cuanto a 
la doctrina. Los vínculos fa-
miliares son fundamentales 
para fortalecer la sana auto-
estima de los seminaristas. 
Por ello es importante que 
las familias acompañen todo 
el proceso del seminario y 
del sacerdocio. En ese senti-
do, es saludable la combina-
ción de algún tiempo de vida 
en el seminario con otro de 
vida en parroquias, que per-
mita tomar mayor contacto 
con la realidad concreta de 
las familias. En efecto, a lo 
largo de su vida pastoral el 
sacerdote se encuentra so-
bre todo con familias.

(A.L., 203)
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Camino de la preparación al matrimonio 
y acompañamiento en los primeros años 

de casados
Necesitamos ayudar a los jóvenes a descubrir el valor y la riqueza del matrimonio. Deben poder 
percibir el atractivo de una unión plena que eleva y perfecciona la dimensión social de la existencia, 
otorga a la sexualidad su mayor sentido, a la vez que promueve el bien de los hijos y les ofrece el 
mejor contexto para su maduración y educación. Invito a las comunidades cristianas a reconocer 
que acompañar el camino de amor de los novios es un bien para ellas mismas.

Hay diversas maneras legítimas de organizar la preparación próxima al matrimonio. No se trata 
de darles todo el Catecismo ni de saturarlos con demasiados temas. Interesa más la calidad que la 
cantidad, y hay que dar prioridad —junto con un renovado anuncio del kerygma— a aquellos con-
tenidos que, comunicados de manera atractiva y cordial, les ayuden a comprometerse en un camino 
de toda la vida «con gran ánimo y liberalidad». Se trata de una suerte de «iniciación» al sacramento 
del matrimonio que les aporte los elementos necesarios para poder recibirlo con las mejores dis-
posiciones y comenzar con cierta solidez la vida familiar.

Conviene encontrar además las maneras, a través de las familias misioneras, de las propias familias de 
los novios y de diversos recursos pastorales, de ofrecer una preparación remota que haga madurar 
el amor que se tienen, con un acompañamiento cercano y testimonial.

Tanto la preparación próxima como el acompañamiento más prolongado, deben asegurar que los 
novios no vean el casamiento como el final del camino, sino que asuman el matrimonio como una 
vocación que los lanza hacia adelante, con la firme y realista decisión de atravesar juntos todas las 
pruebas y momentos difíciles.

(A.L., 205-211)

La preparación de la 
celebración
Queridos novios: «Tened la valentía de ser 
diferentes, no os dejéis devorar por la socie-
dad del consumo y de la apariencia. Lo que 
importa es el amor que os une, fortalecido y 
santificado por la gracia. Vosotros sois capa-
ces de optar por un festejo austero y sencillo, 
para colocar el amor por encima de todo». 
En la preparación más inmediata es importan-
te iluminar a los novios para vivir con mucha 
hondura la celebración litúrgica, ayudándoles 
a percibir y vivir el sentido de cada gesto. A 
veces, los novios no perciben el peso teológi-
co y espiritual del consentimiento, que ilumina 
el significado de todos los gestos posteriores. 
Hace falta destacar que esas palabras no pue-
den ser reducidas al presente; implican una 
totalidad que incluye el futuro: «hasta que la 
muerte los separe».

(A.L., 212-216)

Acompañamiento de 
los recién casados
Tenemos que reconocer como un gran valor 
que se comprenda que el matrimonio es una 
cuestión de amor, que sólo pueden casarse los 
que se eligen libremente y se aman. No obstan-
te, cuando el amor se convierte en una mera 
atracción o en una afectividad difusa, esto hace 
que los cónyuges sufran una extraordinaria 
fragilidad cuando la afectividad entra en crisis 
o cuando la atracción física decae. Dado que 
estas confusiones son frecuentes, se vuelve im-
prescindible acompañar en los primeros años 
de la vida matrimonial para enriquecer y pro-
fundizar la decisión consciente y libre de per-
tenecerse y de amarse hasta el fin.

El acompañamiento debe alentar a los espo-
sos a ser generosos en la comunicación de la 
vida.

(A.L., 217-222)
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Ante la crisis, dificultades y angustias

Acompañar, discernir e integrar la 
fragilidad

Los Padres sinodales han expresado que, aunque la Iglesia entiende que toda ruptura del vínculo 
matrimonial «va contra la voluntad de Dios, también es consciente de la fragilidad de muchos de 
sus hijos». Iluminada por la mirada de Jesucristo, «mira con amor a quienes participan en su vida 
de modo incompleto, reconociendo que la gracia de Dios también obra en sus vidas, dándoles la 
valentía para hacer el bien, para hacerse cargo con amor el uno del otro y estar al servicio de la 
comunidad en la que viven y trabajan».

De ninguna manera la Iglesia debe renunciar a proponer el ideal pleno del matrimonio, el proyecto 
de Dios en toda su grandeza, (...) pero de nuestra conciencia del peso de las circunstancias ate-
nuantes se sigue que, «sin disminuir el valor del ideal evangélico, hay que acompañar con miseri-
cordia y paciencia las etapas posibles de crecimiento de las personas que se van construyendo día 
a día», dando lugar a «la misericordia del Señor que nos estimula a hacer el bien posible».

Invito a los fieles que están viviendo situaciones complejas, a que se acerquen con confianza a con-
versar con sus pastores o con laicos que viven entregados al Señor. No siempre encontrarán en ellos 
una confirmación de sus propias ideas o deseos, pero seguramente recibirán una luz que les permita 
comprender mejor lo que les sucede y podrán descubrir un camino de maduración personal.

(A.L., 291-312)

La historia de una familia está surcada por crisis de todo tipo, que también son parte de su dramá-
tica belleza. Hay que ayudar a descubrir que una crisis superada no lleva a una relación con menor 
intensidad sino a mejorar, asentar y madurar el vino de la unión. No se convive para ser cada vez 
menos felices, sino para aprender a ser felices de un modo nuevo, a partir de las posibilidades que 
abre una nueva etapa. Cada crisis implica un aprendizaje que permite incrementar la intensidad de 
la vida compartida, o al menos encontrar un nuevo sentido a la experiencia matrimonial.

Los Padres indicaron que «un discernimiento particular es indispensable para acompañar pastoral-
mente a los separados, los divorciados, los abandonados. Hay que acoger y valorar especialmente 
el dolor de quienes han sufrido injustamente la separación, el divorcio o el abandono, o bien, se han 
visto obligados a romper la convivencia por los maltratos del cónyuge. El perdón por la injusticia 
sufrida no es fácil, pero es un camino que la gracia hace posible. De aquí la necesidad de una pasto-
ral de la reconciliación y de la mediación, a través de centros de escucha especializados que habría 
que establecer en las diócesis». Al mismo tiempo, «hay que alentar a las personas divorciadas que 
no se han vuelto a casar —que a menudo son testigos de la fidelidad matrimonial— a encontrar 
en la Eucaristía el alimento que las sostenga en su estado. La comunidad local y los pastores deben 
acompañar a estas personas con solicitud, sobre todo cuando hay hijos o su situación de pobreza 
es grave».

A las personas divorciadas que viven en nueva unión, es importante hacerles sentir que son parte 
de la Iglesia, que «no están excomulgadas» y no son tratadas como tales, porque siempre integran 
la comunión eclesial. Estas situaciones «exigen un atento discernimiento y un acompañamiento 
con gran respeto, evitando todo lenguaje y actitud que las haga sentir discriminadas, y promovien-
do su participación en la vida de la comunidad. Para la comunidad cristiana, hacerse cargo de ellos 
no implica un debilitamiento de su fe y de su testimonio acerca de la indisolubilidad matrimonial, 
es más, en ese cuidado expresa precisamente su caridad».

Necesidad de hacer más accesibles y ágiles, posiblemente totalmente gratuitos, los procedimientos 
para el reconocimiento de los casos de nulidad.

(A.L., 231-246)



78 Material formativo para la preparación del Encuentro Diocesano de Laicos. 
Curso 2016-2017

Encuentro Diocesano de Laicos
Diócesis de Córdoba

Los pastores, por amor a la verdad, están obligados a discernir bien las situaciones. En efecto, hay 
diferencia entre los que sinceramente se han esforzado por salvar el primer matrimonio y han sido 
abandonados del todo injustamente, y los que por culpa grave han destruido un matrimonio canó-
nicamente válido. Finalmente están los que han contraído una segunda unión en vista a la educación 
de los hijos, y a veces están subjetivamente seguros en conciencia de que el precedente matrimonio, 
irreparablemente destruido, no había sido nunca válido.

En unión con el Sínodo exhorto vivamente a los pastores y a toda la comunidad de los fieles para 
que ayuden a los divorciados, procurando con solícita caridad que no se consideren separados de la 
Iglesia, pudiendo y aun debiendo, en cuanto bautizados, participar en su vida. Se les exhorte a escuchar 
la Palabra de Dios, a frecuentar el sacrificio de la Misa, a perseverar en la oración, a incrementar las 
obras de caridad y las iniciativas de la comunidad en favor de la justicia, a educar a los hijos en la fe 
cristiana, a cultivar el espíritu y las obras de penitencia para implorar de este modo, día a día, la gracia 
de Dios. La Iglesia rece por ellos, los anime, se presente como madre misericordiosa y así los sostenga 
en la fe y en la esperanza.

La Iglesia, no obstante, fundándose en la Sagrada Escritura reafirma su práxis de no admitir a la comu-
nión eucarística a los divorciados que se casan otra vez. Son ellos los que no pueden ser admitidos, 
dado que su estado y situación de vida contradicen objetivamente la unión de amor entre Cristo y 
la Iglesia, significada y actualizada en la Eucaristía. Hay además otro motivo pastoral: si se admitieran 
estas personas a la Eucaristía, los fieles serían inducidos a error y confusión acerca de la doctrina de 
la Iglesia sobre la indisolubilidad del matrimonio.

La reconciliación en el sacramento de la penitencia -que les abriría el camino al sacramento eucarís-
tico- puede darse únicamente a los que, arrepentidos de haber violado el signo de la Alianza y de la 
fidelidad a Cristo, están sinceramente dispuestos a una forma de vida que no contradiga la indisolubili-
dad del matrimonio. Esto lleva consigo concretamente que cuando el hombre y la mujer, por motivos 
serios, -como, por ejemplo, la educación de los hijos- no pueden cumplir la obligación de la separación, 
«asumen el compromiso de vivir en plena continencia, o sea de abstenerse de los actos propios de 
los esposos».

Del mismo modo el respeto debido al sacramento del matrimonio, a los mismos esposos y sus fami-
liares, así como a la comunidad de los fieles, prohíbe a todo pastor - por cualquier motivo o pretexto 
incluso pastoral- efectuar ceremonias de cualquier tipo para los divorciados que vuelven a casarse. En 
efecto, tales ceremonias podrían dar la impresión de que se celebran nuevas nupcias sacramentalmen-
te válidas y como consecuencia inducirían a error sobre la indisolubilidad del matrimonio válidamente 
contraído.

(Familiaris consortio, 84)

Ante la realidad del divorcio
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Fortalecer la educación de los hijos
Educación moral
Aunque los padres necesitan de la escuela para 
asegurar una instrucción básica de sus hijos, 
nunca pueden delegar completamente su for-
mación moral. El desarrollo afectivo y ético de 
una persona requiere de una experiencia funda-
mental: creer que los propios padres son dignos 
de confianza. Esto constituye una responsabili-
dad educativa: generar confianza en los hijos 
con el afecto y el testimonio, inspirar en ellos 
un amoroso respeto. La educación moral es un 
cultivo de la libertad a través de propuestas, mo-
tivaciones, aplicaciones prácticas, estímulos, pre-
mios, ejemplos, modelos, símbolos, reflexiones, 
exhortaciones, revisiones del modo de actuar y 
diálogos que ayuden a las personas a desarrollar 
esos principios interiores estables que mueven a 
obrar espontáneamente el bien. (...) La importan-
cia de la escuela católica. Las escuelas católicas 
deberían ser alentadas en su misión de ayudar 
a los alumnos a crecer como adultos maduros 
que pueden ver el mundo a través de la mirada 
de amor de Jesús y comprender la vida como 
una llamada a servir a Dios». Para ello «hay que 
afirmar decididamente la libertad de la Iglesia de 
enseñar la propia doctrina y el derecho a la obje-
ción de conciencia por parte de los educadores»

(A.L., 263-267, 278)

La educación afectivo sexual
El Concilio Vaticano II planteaba la necesidad de «una positiva y prudente educación sexual» que llegue 
a los niños y adolescentes «conforme avanza su edad» y «teniendo en cuenta el progreso de la psicolo-
gía, la pedagogía y la didáctica». Una educación sexual que cuide un sano pudor tiene un valor inmenso. 
Es una defensa natural de la persona que resguarda su interioridad y evita ser convertida en un puro 
objeto. Con frecuencia la educación sexual se concentra en la invitación a «cuidarse», procurando un 
«sexo seguro»; esta expresión transmite una actitud negativa hacia la finalidad procreativa natural de la 
sexualidad, como si un posible hijo fuera un enemigo del cual hay que protegerse. Es irresponsable toda 
invitación a los adolescentes a que jueguen con sus cuerpos y deseos, como si tuvieran la madurez, los 
valores, el compromiso mutuo y los objetivos propios del matrimonio. No hay que engañar a los jóvenes 
llevándoles a confundir los planos: la atracción «crea, por un momento, la ilusión de la “unión”, pero, sin 
amor, tal unión deja a los desconocidos tan separados como antes». El lenguaje del cuerpo requiere el 
paciente aprendizaje que permite interpretar y educar los propios deseos para entregarse de verdad. 
Cuando se pretende entregar todo de golpe es posible que no se entregue nada. La educación sexual de-
bería incluir también el respeto y la valoración de la diferencia. Más allá de las comprensibles dificultades 
que cada uno pueda vivir, hay que ayudar a aceptar el propio cuerpo tal como ha sido creado. También la 
valoración del propio cuerpo en su femineidad o masculinidad es necesaria para reconocerse a sí mismo 
en el encuentro con el diferente. La educación sexual debe ayudar a aceptar el propio cuerpo, de manera 
que la persona no pretenda «cancelar la diferencia sexual porque ya no sabe confrontarse con la misma» 

(A.L., 280-286)

La vida familiar educa
La familia es la primera escuela de los valores 
humanos, en la que se aprende el buen uso de la 
libertad. En este tiempo, en el que reinan la an-
siedad y la prisa tecnológica, una tarea importan-
tísima de las familias es educar para la capacidad 
de esperar. La familia es el ámbito de la socializa-
ción primaria, porque es el primer lugar donde 
se aprende a colocarse frente al otro, a escuchar, 
a compartir, a soportar, a respetar, a ayudar, a 
convivir. En el contexto familiar se enseña a re-
cuperar la vecindad, el cuidado, el saludo. En el 
hogar también se pueden replantear los hábitos 
de consumo para cuidar juntos la casa común. 
Igualmente, los momentos difíciles y duros de la 
vida familiar pueden ser muy educativos. El en-
cuentro educativo entre padres e hijos puede 
ser facilitado o perjudicado por las tecnologías 
de la comunicación y la distracción, cada vez más 
sofisticadas. ero debe quedar claro que no susti-
tuyen ni reemplazan la necesidad del diálogo más 
personal y profundo que requiere del contacto 
físico, o al menos de la voz de la otra persona. 
No se pueden ignorar los riesgos de las nuevas 
formas de comunicación para los niños y adoles-
centes, que a veces los convierten en abúlicos, 
desconectados del mundo real.

(A.L., 274-278)
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Siempre hemos hablado de la inhabitación divina en el corazón de la persona que 
vive en gracia. Hoy podemos decir también que la Trinidad está presente en el tem-
plo de la comunión matrimonial. La presencia del Señor habita en la familia real y 

concreta, con todos sus sufrimientos, luchas, alegrías e intentos cotidianos.

La espiritualidad matrimonial es una espiritualidad del vínculo habitado por el amor divino. Una comunión 
familiar bien vivida es un verdadero camino de santificación en la vida ordinaria y de crecimiento místico, 
un medio para la unión íntima con Dios.

(A.L., 314-316)

REFLEXIONEMOS: ¿Somos conscientes de la importancia de la familia en la vida de la Iglesia? 
¿Fomentamos una espiritualidad familiar? ¿Acompañamos a las familias de nuestro movimiento, 
asociación, parroquia, cofradía..., especialmente a las que sufren dificultades e incluso han fracasa-
do en sus matrimonios?

La educación de los hijos debe estar marcada por un camino 
de transmisión de la fe, que se dificulta por el estilo de vida 
actual, por los horarios de trabajo, por la complejidad del mun-
do de hoy donde muchos llevan un ritmo frenético para poder 
sobrevivir. Sin embargo, el hogar debe seguir siendo el lugar donde se enseñe a percibir las razones y la 
hermosura de la fe, a rezar y a servir al prójimo.

Después comienza el camino del crecimiento de esa vida nueva. La fe es don de Dios, recibido en el 
bautismo, y no es el resultado de una acción humana, pero los padres son instrumentos de Dios para su 
maduración y desarrollo. Entonces «es hermoso cuando las mamás enseñan a los hijos pequeños a man-
dar un beso a Jesús o a la Virgen. ¡Cuánta ternura hay en ello! En ese momento el corazón de los niños 
se convierte en espacio de oración». La transmisión de la fe supone que los padres vivan la experiencia 
real de confiar en Dios, de buscarlo, de necesitarlo, porque sólo de ese modo «una generación pondera 
tus obras a la otra, y le cuenta tus hazañas» (Sal 144,4) y «el padre enseña a sus hijos tu fidelidad» (Is 
38,19). Esto requiere que imploremos la acción de Dios en los corazones, allí donde no podemos llegar. El 
ejercicio de transmitir a los hijos la fe, en el sentido de facilitar su expresión y crecimiento, ayuda a que la 
familia se vuelva evangelizadora, y espontáneamente empiece a transmitirla a todos los que se acercan 
a ella y aun fuera del propio ámbito familiar. (A.L., 287-289)

La familia se convierte en sujeto de la acción pastoral me-
diante el anuncio explícito del Evangelio y el legado de múlti-
ples formas de testimonio, entre las cuales: la solidaridad con 

los pobres, la apertura a la diversidad de las personas, la custodia de la creación, la solidaridad moral y 
material hacia las otras familias, sobre todo hacia las más necesitadas, el compromiso con la promoción 
del bien común, incluso mediante la transformación de las estructuras sociales injustas, a partir del te-
rritorio en el cual la familia vive, practicando las obras de misericordia corporal y espiritual». (A.L., 290)

La familia es un agente pastoral de principal importancia. Ella debe ser evangelizada y evangeli-
zadora de otras familias. Debemos estar convencidos de que es éste el gran desafío de nuestros 
días. Mi compromiso evangelizador debe contemplar esta pastoral de la familia, de los jóvenes 
que serán llamados en su gran mayoría a esta hermosa vocación, de los niños, de los matrimonios 
jóvenes. Y acoger siempre a quienes sufren dificultades y fracasos. Éste debe ser nuestro compro-
miso en el seno de nuestro grupo, parroquia, movimiento, asociación, cofradía...

Familias evangelizadas y evangelizadoras
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FICHA I: LA DIMENSIÓN SOCIAL 
DE LA EVANGELIZACIÓN

El Papa Francisco, en Evangelii Gaudium, fundamenta la dimensión social de la evangelización sobre 
principios teológicos y la doctrina social de la Iglesia. Dichos fundamentos esenciales pueden resu-
mirse en estos cinco:

Contenido social del 
kerygma 
El kerygma tiene un contenido ineludiblemente 
social: en el corazón mismo del Evangelio está 
la vida comunitaria y el compromiso con los 
otros. El contenido del primer anuncio tiene 
una inmediata repercusión moral cuyo centro 
es la caridad.

(E.G., 177)

El Reino de Dios
La propuesta es el Reino de Dios (cf. Lc 4,43); se 
trata de amar a Dios que reina en el mundo. En 
la medida en que Él logre reinar entre nosotros, 
la vida social será ámbito de fraternidad, de jus-
ticia, de paz, de dignidad para todos. Entonces, 
tanto el anuncio como la experiencia cristiana 
tienden a provocar consecuencias sociales.

(E.G., 180)

El destino universal de 
los bienes
Respetando la independencia y la cultura de 
cada nación, hay que recordar siempre que el 
planeta es de toda la humanidad y para toda la 
humanidad, y que el solo hecho de haber nacido 
en un lugar con menores recursos o menor de-
sarrollo no justifica que algunas personas vivan 
con menor dignidad. Hay que repetir que «los 
más favorecidos deben renunciar a algunos de 
sus derechos para poner con mayor liberalidad 
sus bienes al servicio de los demás» 

(E.G., 190)

La fe trinitaria
El misterio mismo de la Trinidad nos recuerda 
que fuimos hechos a imagen de esa comunión 
divina, por lo cual no podemos realizarnos ni sal-
varnos solos. Desde el corazón del Evangelio   la 
íntima conexión que existe entre evangelización 
y promoción humana, que necesariamente debe 
expresarse y desarrollarse en toda acción evan-
gelizadora. La aceptación del primer anuncio, 
que invita a dejarse amar por Dios y a amarlo 
con el amor que Él mismo nos comunica, provo-
ca en la vida de la persona y en sus acciones una 
primera y fundamental reacción: desear, buscar 
y cuidar el bien de los demás.

(E.G., 178)

La enseñanza de 
la Iglesia sobre 
cuestiones sociales
Nadie puede exigirnos que releguemos la reli-
gión a la intimidad secreta de las personas, sin 
influencia alguna en la vida social y nacional, sin 
preocuparnos por la salud de las instituciones 
de la sociedad civil, sin opinar sobre los aconte-
cimientos que afectan a los ciudadanos. ¿Quién 
pretendería encerrar en un templo y acallar el 
mensaje de san Francisco de Asís y de la beata 
Teresa de Calcuta? Ellos no podrían aceptarlo. 
Una auténtica fe -que nunca es cómoda e indi-
vidualista- siempre implica un profundo deseo 
de cambiar el mundo, de transmitir valores, de 
dejar algo mejor detrás de nuestro paso por la 
tierra.

(E.G., 183)
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La opción preferencial por los pobres 
es teológica

El Papa Francisco es claro al respecto. La afirmación no es nueva, es tan antigua como la pre-
dicación apostólica. Pero siempre debe resonar con fuerza en nuestros oídos. Los pobres 
son los primeros destinatarios del Evangelio:

“No deben quedar dudas ni caben explicaciones que debiliten este mensaje tan claro. Hoy y siempre, 
«los pobres son los destinatarios privilegiados del Evangelio», y la evangelización dirigida gratuitamente 
a ellos es signo del Reino que Jesús vino a traer. Hay que decir sin vueltas que existe un vínculo 
inseparable entre nuestra fe y los pobres. Nunca los dejemos solos.”

(E.G., 48)

La opción por los más pobres es signo de autenticidad (cfr. EG., 199)

“Para la Iglesia la opción por los pobres es una categoría teo-
lógica antes que cultural, sociológica, política o filosófica. Dios les otorga «su 
primera misericordia». Esta preferencia divina tiene consecuencias en la vida 
de fe de todos los cristianos, llamados a tener «los mismos sentimientos de Je-
sucristo» (Flp 2,5). Inspirada en ella, la Iglesia hizo una opción por los pobres...” 
(E.G., 198) 

De esta afirmación de Francisco, podemos extraer:

Que la opción por los 
pobres no responde a 
meros análisis de tipo 
cultural o sociológico, 
de filosofía marxista, 
militancias de corte 

comunista o intereses 
políticos izquierdistas, 
como se ha señalado 

en no pocas ocasiones 
para descalificarla e 
incluso perseguirla.

La opción preferencial 
por los pobres nace 

de la preferencia divina 
por ellos. Si somos 

discípulos de Cristo, 
debemos tener los 

mismos sentimientos 
de Cristo. El 

fundamento, por tanto, 
es Cristológico. Nace 
de la fe en Aquel que, 
siendo rico, se hizo 
pobre por nosotros 
para enriquecernos 

con su pobreza.

Responde a la misión 
misma de la Iglesia, que 

la lleva practicando 
dos mil años. "Así como 
la Iglesia es misionera 

por naturaleza, también 
brota ineludiblemente 
de esa naturaleza la 

caridad efectiva con el 
prójimo, la compasión 

que comprende, asiste y 
promueve." 

(E.G., 179)

Los primeros destinatarios del evangelio
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La acción caritativa y social de la Iglesia

La acción caritativa y social de la Iglesia, el ejerci-
cio de la caridad cristiana, es, ante todo, una acción 
evangelizadora. La Iglesia, como sacramento de 
Cristo, muestra el rostro misericordioso de Dios 
que libera y promociona a los pobres, promueve la 
dignidad y el desarrollo integral de los últimos de 
nuestra sociedad. Para ello, el Papa Francisco nos 
recuerda la importancia de escuchar el clamor de 
los pobres, partiendo de un atento análisis de la 
realidad.

Procurando la promoción 
integral

La Iglesia ha reconocido que la exigencia de es-
cuchar este clamor brota de la misma obra libe-
radora de la gracia en cada uno de nosotros, por 
lo cual no se trata de una misión reservada sólo 
a algunos: «La Iglesia, guiada por el Evangelio de 
la misericordia y por el amor al hombre, escu-
cha el clamor por la justicia y quiere responder 
a él con todas sus fuerzas». En este marco se 
comprende el pedido de Jesús a sus discípu-
los: «¡Dadles vosotros de comer!» (Mc 6,37), lo 
cual implica tanto la cooperación para resolver 
las causas estructurales de la pobreza y para 
promover el desarrollo integral de los pobres, 
como los gestos más simples y cotidianos de 
solidaridad ante las miserias muy concretas que 
encontramos. (E.G., 188)

Pero queremos más todavía, nuestro sueño 
vuela más alto. No hablamos sólo de asegurar 
a todos la comida, o un «decoroso sustento», 
sino de que tengan «prosperidad sin exceptuar 
bien alguno». Esto implica educación, acceso al 
cuidado de la salud y especialmente trabajo, por-
que en el trabajo libre, creativo, participativo y 
solidario, el ser humano expresa y acrecienta la 
dignidad de su vida. El salario justo permite el 
acceso adecuado a los demás bienes que están 
destinados al uso común. 

(E.G., 192)

Escuchando el clamor 
de los pobres

Cada cristiano y cada comunidad están 
llamados a ser instrumentos de Dios 
para la liberación y promoción de los po-
bres, de manera que puedan integrarse 
plenamente en la sociedad; esto supone 
que seamos dóciles y atentos para escu-
char el clamor del pobre y socorrerlo. 
(...)Hacer oídos sordos a ese clamor, 
cuando nosotros somos los instrumen-
tos de Dios para escuchar al pobre, nos 
sitúa fuera de la voluntad del Padre y de 
su proyecto, porque ese pobre «clamaría 
al Señor contra ti y tú te cargarías con un 
pecado» (Dt 15,9).

(E.G., 187)

Fundamento

De nuestra fe en Cristo hecho po-
bre, y siempre cercano a los pobres 
y excluidos, brota la preocupación 
por el desarrollo integral de los más 
abandonados de la sociedad.

(E.G., 186)
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La naturaleza íntima de la Iglesia se expresa en una triple tarea: anuncio de la Pala-
bra de Dios (kerygma-martyria), celebración de los Sacramentos (leiturgia) y servicio 
de la caridad (diakonia). Son tareas que se implican mutuamente y no pueden 

separarse una de otra. Para la Iglesia, la caridad no es una especie de actividad de asistencia social que 
también se podría dejar a otros, sino que pertenece a su naturaleza y es manifestación irrenunciable de 
su propia esencia. 

(Benedicto XVI, DCE, 25)

REFLEXIONEMOS: En mi parroquia, en mi grupo, en mi movimiento, cofradía o asociación, ¿el 
ejercicio de la caridad es una actividad esencial? ¿La celebración de la Eucaristía nos mueve al 
servicio de los más pobres?

El amor -caritas- siempre será necesario, incluso en la sociedad 
más justa. No hay orden estatal, por justo que sea, que haga 
superfluo el servicio del amor. Quien intenta desentenderse del 
amor se dispone a desentenderse del hombre en cuanto hombre. Siempre habrá sufrimiento que necesite 
consuelo y ayuda. Siempre habrá soledad. Siempre se darán también situaciones de necesidad material 
en las que es indispensable una ayuda que muestre un amor concreto al prójimo.[20] El Estado que 
quiere proveer a todo, que absorbe todo en sí mismo, se convierte en definitiva en una instancia burocrá-
tica que no puede asegurar lo más esencial que el hombre afligido —cualquier ser humano— necesita: 
una entrañable atención personal. Lo que hace falta no es un Estado que regule y domine todo, sino que 
generosamente reconozca y apoye, de acuerdo con el principio de subsidiaridad, las iniciativas que surgen 
de las diversas fuerzas sociales y que unen la espontaneidad con la cercanía a los hombres necesitados 
de auxilio. La Iglesia es una de estas fuerzas vivas: en ella late el dinamismo del amor suscitado por el 
Espíritu de Cristo. Este amor no brinda a los hombres sólo ayuda material, sino también sosiego y cui-
dado del alma, un ayuda con frecuencia más necesaria que el sustento material. La afirmación según la 
cual las estructuras justas harían superfluas las obras de caridad, esconde una concepción materialista 
del hombre: el prejuicio de que el hombre vive « sólo de pan » (Mt 4, 4; cf. Dt 8, 3), una concepción que 
humilla al hombre e ignora precisamente lo que es más específicamente humano. 

(Benedicto XVI, DCE, 28)

El amor exige una respuesta. En cada lugar y circunstancia, 
los cristianos, alentados por sus Pastores, están llamados a 
escuchar el clamor de los pobres (E.G., 191) El imperativo de 

escuchar el clamor de los pobres se hace carne en nosotros cuando se nos estremecen las entrañas ante 
el dolor ajeno. (E.G., 193)

A veces somos duros de corazón y de mente, nos olvidamos, nos entretenemos, nos extasiamos con las 
inmensas posibilidades de consumo y de distracción que ofrece esta sociedad. Así se produce una especie 
de alienación que nos afecta a todos, ya que «está alienada una sociedad que, en sus formas de organi-
zación social, de producción y de consumo, hace más difícil la realización de esta donación y la formación 
de esa solidaridad interhumana» (E.G., 196)

Es el momento de forjar un compromiso con nuestros hermanos más pobres. Un compromiso 
personal y comunitario, que haga auténtica nuestra fe. Cáritas, Manos Unidas, y tantas otras ins-
tituciones de la Iglesia para el servicio de los más necesitados están esperando tu colaboración, 
entrega y, lo más importante, tu oración. Recuerda que "el amor siempre será necesario".

Me comprometo a escuchar el clamor de los pobres y a servirles como a 
Cristo mismo.
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Me llamo Rand Mittri. Tengo 26 años y soy de Alepo, Siria. Como sabrán, nuestra ciudad ha sido destruida, 
arruinada, arrasada. El sentido de nuestra vida ha sido anulado. Somos la ciudad olvidada.

Puede que sea difícil para muchos de ustedes saber y comprender la magnitud de lo que sucede en mi 
querido país, Siria. Es muy difícil para mí poder expresar con palabras toda una vida de dolor, pero trataré 
de compartir algunos aspectos de nuestra realidad.

La muerte sobrevuela sobre nosotros cada día. Como todos ustedes, también nosotros cerramos la puerta 
de casa cada mañana, cuando salimos al trabajo o a la escuela. En esos momentos el miedo nos invade 
porque no sabemos si podremos volver a casa, ni sabemos que sucederá con la familia durante nuestra 
ausencia. Podemos morir cualquier día, nosotros o nuestras familias. Es muy duro y doloroso vivir rodeados 
por la muerte y el asesinato, y saber que no hay forma de escapar: nadie puede ayudarnos.

¿Es posible que este sea el final y que hayamos nacido para morir en el dolor? ¿Acaso no nacimos para 
vivir, y vivir una vida lo más plenamente posible? Mi experiencia con esta guerra ha sido áspera y difícil, 
me ha hecho madurar, crecer antes de tiempo y ver las cosas bajo una perspectiva diferente.

Presto servicios en el Centro Don Bosco, en Alepo. Nuestro Centro acoge a más de 700 hombres y muje-
res jóvenes, que solo esperan una sonrisa y una palabra de aliento. Ellos también buscan algo de lo que 
carecen en algún aspecto de sus vidas: un trato verdaderamente humano. Sin embargo, me resulta muy 
difícil transmitir alegría y fe a otros, cuando yo mismo me siento roto por dentro por esas cosas en mi vida.

Gracias a mi experiencia de vida en la pobreza, aprendí que mi fe en Cristo me ayuda a enfrentarme 
con cualquier circunstancia que me toque vivir. Esta verdad no equivale a una vida de paz o fácil. A pesar 
de todo nuestro dolor, cada vez creo con mayor fuerza que Dios existe. A veces pienso que a través de 
nuestro propio dolor Él nos enseña el sentido verdadero del amor. Mi fe en Cristo es la razón de mi alegría 
y esperanza. Nadie podrá robarme esta verdadera alegría, nunca.

Gracias a todos. Y de verdad les pido que recen por Siria, mi amado país.

Testimonio de una Iglesia 
pobre y perseguida.

Rand Mittri, joven siria, en la JMJ de Cracovia



Material formativo para la preparación del Encuentro Diocesano de Laicos. 
Curso 2016-2017

Encuentro Diocesano de Laicos
Diócesis de Córdoba

87

Cerca del pobre 
con Cristo pobre
El corazón de Dios tiene un sitio preferen-
cial para los pobres, tanto que hasta Él mismo 
«se hizo pobre» (2 Co8,9). Todo el camino de 
nuestra redención está signado por los po-
bres. Esta salvación vino a nosotros a través 
del «sí» de una humilde muchacha de un pe-
queño pueblo perdido en la periferia de un 
gran imperio. El Salvador nació en un pesebre, 
entre animales, como lo hacían los hijos de 
los más pobres; fue presentado en el Templo 
junto con dos pichones, la ofrenda de quienes 
no podían permitirse pagar un cordero (cf. Lc 
2,24; Lv 5,7); creció en un hogar de sencillos 
trabajadores y trabajó con sus manos para ga-
narse el pan. Cuando comenzó a anunciar el 
Reino, lo seguían multitudes de desposeídos, y 
así manifestó lo que Él mismo dijo: «El Espíritu 
del Señor está sobre mí, porque me ha ungido. 
Me ha enviado para anunciar el Evangelio a los 
pobres» (Lc4,18). A los que estaban cargados 
de dolor, agobiados de pobreza, les aseguró 
que Dios los tenía en el centro de su cora-
zón: «¡Felices vosotros, los pobres, porque el 
Reino de Dios os pertenece!» (Lc 6,20); con 
ellos se identificó: «Tuve hambre y me disteis 
de comer», y enseñó que la misericordia hacia 
ellos es la llave del cielo (cf. Mt 25,35s).

(E.G., 197)

Los pobres nos evangelizan
Por eso quiero una Iglesia pobre para los pobres. Ellos tienen mucho que enseñarnos. Además de 
participar del sensus fidei, en sus propios dolores conocen al Cristo sufriente. Es necesario que 
todos nos dejemos evangelizar por ellos. La nueva evangelización es una invitación a reconocer la 
fuerza salvífica de sus vidas y a ponerlos en el centro del camino de la Iglesia. Estamos llamados a 
descubrir a Cristo en ellos, a prestarles nuestra voz en sus causas, pero también a ser sus amigos, 
a escucharlos, a interpretarlos y a recoger la misteriosa sabiduría que Dios quiere comunicarnos 
a través de ellos.

(E.G., 198)

FICHA II: EL COMPROMISO 
SOCIAL
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Cuidar la fragilidad
Jesús, el evangelizador por excelencia y el Evangelio en persona, se identifica especialmente con 
los más pequeños (cf. Mt25,40). (...) Es indispensable prestar atención para estar cerca de nuevas 
formas de pobreza y fragilidad donde estamos llamados a reconocer a Cristo sufriente, aunque eso 
aparentemente no nos aporte beneficios tangibles e inmediatos: los sin techo, los toxicodependien-
tes, los refugiados, los pueblos indígenas, los ancianos cada vez más solos y abandonados, etc. (...) 
Doblemente pobres son las mujeres que sufren situaciones de exclusión, maltrato y violencia, por-
que frecuentemente se encuentran con menores posibilidades de defender sus derechos. (...) Entre 
esos débiles, que la Iglesia quiere cuidar con predilección, están también los niños por nacer, que 
son los más indefensos e inocentes de todos, a quienes hoy se les quiere negar su dignidad humana 
en orden a hacer con ellos lo que se quiera, quitándoles la vida y promoviendo legislaciones para 
que nadie pueda impedirlo. (...) No es progresista pretender resolver los problemas eliminando una 
vida humana. (...) Pequeños pero fuertes en el amor de Dios, como san Francisco de Asís, todos los 
cristianos estamos llamados a cuidar la fragilidad del pueblo y del mundo en que vivimos.

(E.G., 209-216)
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El tiempo es superior al espacio
Este principio permite trabajar a largo plazo, sin obsesionarse por resultados inmediatos. Ayuda a 
soportar con paciencia situaciones difíciles y adversas, o los cambios de planes que impone el dina-
mismo de la realidad. Es una invitación a asumir la tensión entre plenitud y límite, otorgando prio-
ridad al tiempo. Se trata de privilegiar las acciones que generan dinamismos nuevos en la sociedad 
e involucran a otras personas y grupos que las desarrollarán, hasta que fructifiquen en importantes 
acontecimientos históricos. Nada de ansiedad, pero sí convicciones claras y tenacidad. (E.G., 223)

La unidad prevalece sobre el conflicto
Hace falta postular un principio que es indispensable para construir la amistad social: la unidad es 
superior al conflicto. La solidaridad, entendida en su sentido más hondo y desafiante, se convierte 
así en un modo de hacer la historia, en un ámbito viviente donde los conflictos, las tensiones y 
los opuestos pueden alcanzar una unidad pluriforme que engendra nueva vida. (...)la unidad del 
Espíritu armoniza todas las diversidades. Supera cualquier conflicto en una nueva y prometedora 
síntesis.                                                                                                             (E.G., 228-230)

La realidad es más importante que la idea
La idea desconectada de la realidad origina idealismos y nominalismos ineficaces, que a lo sumo 
clasifican o definen, pero no convocan. Lo que convoca es la realidad iluminada por el razona-
miento. (...) El criterio de realidad, de una Palabra ya encarnada y siempre buscando encarnarse, es 
esencial a la evangelización. (...) este criterio nos impulsa a poner en práctica la Palabra, a realizar 
obras de justicia y caridad en las que esa Palabra sea fecunda.                              (E.G., 232-233)

El todo es superior a la parte
Hace falta prestar atención a lo global para no caer en una mezquindad cotidiana. Al mismo tiempo, 
no conviene perder de vista lo local, que nos hace caminar con los pies sobre la tierra. (...)El todo 
es más que la parte, y también es más que la mera suma de ellas. (...)A los cristianos, este principio 
nos habla también de la totalidad o integridad del Evangelio que la Iglesia nos transmite y nos envía 
a predicar.                                                                                                         (E.G., 234-237)

Criterios para la evangelización 
de lo social

Todo es un camino de diálogo: Diálogo con los 
estados, diálogo con la sociedad y diálogo con 

otros creyentes no católicos (cfr.E.G., 238)
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Hay un estilo mariano en la actividad evangelizadora de la Iglesia. Porque cada 
vez que miramos a María volvemos a creer en lo revolucionario de la ternura 
y del cariño. En ella vemos que la humildad y la ternura no son virtudes de los 

débiles sino de los fuertes, que no necesitan maltratar a otros para sentirse importantes. Mirán-
dola descubrimos que la misma que alababa a Dios porque «derribó de su trono a los poderosos» 
y «despidió vacíos a los ricos» (Lc 1,52.53) es la que pone calidez de hogar en nuestra búsqueda 
de justicia. (E.G., 288)

REFLEXIONEMOS: El Papa Francisco nos llama continuamente a la “revolución de la ternura”. 
El estilo de mi acción social, ¿cómo es? ¿Es Cristo el primer motor? ¿Cuáles son mis motivacio-
nes? En mi grupo, parroquia, movimiento, asociación..., ¿vivimos la exigencia social del Evangelio? 
¿Cómo la vivimos?

Los cambios sólo serán posibles desde una profunda trans-
formación interior. La caridad exige conversión:

• Una conversión de la mentalidad: 
 Un cambio en las estructuras sin generar nuevas convicciones y actitudes dará lugar a que esas mis-

mas estructuras tarde o temprano se vuelvan corruptas, pesadas e ineficaces. (E.G., 189)

• Una conversión ética: 
 ¡El dinero debe servir y no gobernar! El Papa ama a todos, ricos y pobres, pero tiene la obligación, en 

nombre de Cristo, de recordar que los ricos deben ayudar a los pobres, respetarlos, promocionarlos. 
Os exhorto a la solidaridad desinteresada y a una vuelta de la economía y las finanzas a una ética en 
favor del ser humano. (E.G., 58)

• Pero, sobre todo, una profunda espiritualidad: 
 Ninguna motivación será suficiente si no arde en los corazones el fuego del Espíritu
 (...) Siempre hace falta cultivar un espacio interior que otorgue sentido cristiano al compromiso y a 

la actividad. Sin momentos detenidos de adoración, de encuentro orante con la Palabra, de diálogo 
sincero con el Señor, las tareas fácilmente se vacían de sentido, nos debilitamos por el cansancio y las 
dificultades, y el fervor se apaga. (E.G., 261-262)

Benedicto XVI, en Deus Caritas est (31), nos ofreció 
las claves para el ejercicio de nuestra acción 
caritativa y social. Es hora de revisar si en nuestro . 

grupo, parroquia, movimiento, cofradía, asociación..., vivimos la caridad como la Iglesia quiere:

1) Un primer requisito fundamental es la competencia profesional, pero por sí sola no basta. (...) Cuantos 
trabajan en las instituciones caritativas de la Iglesia deben distinguirse por no limitarse a realizar con 
destreza lo más conveniente en cada momento, sino por su dedicación al otro con una atención que sale 
del corazón.

2) La actividad caritativa cristiana ha de ser independiente de partidos e ideologías. No es un medio para 
transformar el mundo de manera ideológica y no está al servicio de estrategias mundanas.

3) La caridad no ha de ser un medio en función de lo que hoy se considera proselitismo. (...) El cristiano 
sabe cuándo es tiempo de hablar de Dios y cuándo es oportuno callar sobre Él, dejando que hable sólo 
el amor.

Durante este mes voy a leer el documento de la CEE “Iglesia, servidora 
de los pobres”, subrayo lo más importante para mi vida y para mi 

grupo, y lo pongo en común en las reuniones.
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Lectio Divina
A mí me lo hicisteis

LECTURA

Del Evangelio según San Mateo 25,31-46

«Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono 
de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor 
separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey 
a los de su derecha: ‘Venid, benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la 
creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me 
acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y acudisteis a mí.’ Entonces los justos 
le responderán: ‘Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de comer; o sediento, y te dimos de beber? ¿Cuándo 
te vimos forastero, y te acogimos; o desnudo, y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel, y acudimos a 
ti?’ Y el Rey les dirá: ‘En verdad os digo que cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo 
hicisteis.’ Entonces dirá también a los de su izquierda: ‘Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el 
diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber; era forastero, 
y no me acogisteis; estaba desnudo, y no me vestisteis; enfermo y en la cárcel, y no me visitasteis.’ Entonces dirán 
también éstos: ‘Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o sediento o forastero o desnudo o enfermo o en la cárcel, y no 
te asistimos?’ Y él entonces les responderá: ‘En verdad os digo que cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más 
pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo.’ E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.»

ORACIÓN INTRODUCTORIA

Oh Dios, fuerza de los que en ti esperan, escucha nuestras súplicas, y pues el hombre es frágil y sin ti nada 
puede, concédenos la ayuda de tu gracia para guardar tus mandamientos y agradarte con nuestras acciones 
y deseos.

MEDITACIÓN

“Yo veo a Cristo en cada persona que toco, porque Él dijo: “Tuve hambre, tuve sed, estuve desnudo, estuve 
enfermo, estuve sufriendo, no tuve casa y tú me acogiste...”. Es tan simple como eso. Cada vez que yo doy 
un trozo de pan, yo se lo doy a Él. Por este motivo es por lo que tenemos que buscar a un hambriento y a 
una persona desnuda, por eso debemos estar totalmente ligados a los pobres.”

“Los pobres tienen que saber que les amamos, que son queridos. Ellos no tienen nada que dar, solo amor. 
La gente de nuestro tiempo tiene hambre de amor, y para entender el amor que es más grande y que es 
la única respuesta a la soledad y a la gran pobreza, es para lo que tenemos que ir a países como Inglaterra, 
América y Australia, donde la gente no tiene hambre de pan; pero donde mucha gente está sufriendo una 
terrible soledad, una tremenda desesperación, un profundo odio; donde la gente se siente despreciada, des-
cuidada y desesperanzada. Han olvidado cómo sonreír, han olvidado la belleza del contacto humano. Están 
olvidando que amar es humano. Necesitan a alguien que les comprenda y les respete.”

“Los jóvenes están comenzando a entender. Ellos quieren servir con sus manos y amar con sus corazones. 
Al máximo, no superficialmente”.

(Santa Madre Teresa de Calcuta)

DIÁLOGO CON CRISTO

Tu Palabra es muy clara, Señor. En el Tribunal donde Tú te sientes para juzgarme no se me examinará de 
otra cosa sino del amor, especialmente de la misericordia que haya tenido con los más pobres. Hazme 
entender que detrás del disfraz de los pobres estás Tú.

PROPÓSITO

Mirar al pobre con los ojos de la fe, reconociendo su dignidad y la presencia sagrada de Dios en él.
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FICHA III: DEJÁNDONOS 
ILUMINAR POR LA DOCTRINA 

SOCIAL DE LA IGLESIA

Estamos viviendo aún las consecuencias de una terrible crisis económica, 
que ha golpeado duramente a la sociedad española y mundial. En el 

documento “Iglesia, servidora de los pobres”, los obispos españoles se sienten 
interpelados por las nuevas formas de pobreza (3-14) . Entre estas destacan:

Las familias golpeadas 
por la crisis, el 

desempleo, el impacto 
de la pobreza en la 

infancia y en los ancianos 
y la feminización de la 

pobreza.

La pobreza en el 
mundo rural y los 

hombres y mujeres del 
mar.

La emigración, los 
extranjeros sin papeles a 
quienes no se les facilita 
servicios sociales básicos.

Junto a ellas, otras dos pobrezas nos interpelan: la corrupción entendida 
como mal moral y el empobrecimiento espiritual.

Tras éste análisis de las pobrezas, los obispos españoles ofrecen 
brevemente una explicación de los factores que han originado esta 

situación social (15-22):

La negación de la 
primacía del ser 

humano.

La cultura de lo 
inmediato y de la 

técnica.

Un modelo social 
centrado en la economía 
y la idolatría de la lógica 

mercantil.

El origen de la crisis está en una crisis previa: la negación de la 
primacía de Dios en la vida personal y social.
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Principios de doctrina social que 
iluminan la realidad

La Iglesia, maestra de humanidad, ha venido elaborando a lo largo de los siglos un corpus doctrinal 
cuyos principios nos orientan en la recta ordenación de las relaciones humanas y de la sociedad, y 
nos permiten formar un juicio moral sobre las realidades sociales. Para evaluar la actual situación 
evocamos algunos.

La dignidad de la persona
La primacía en el orden social la tiene la persona. La economía está al servicio de la persona y de 
su desarrollo integral. El hombre no es un instrumento al servicio de la producción y del lucro. 
Detrás de la actual crisis, lo que se esconde es una visión reduccionista del ser humano que lo 
considera como simple homo oeconomicus, capaz de producir y consumir. Necesitamos un modo de 
desarrollo que ponga en el centro a la persona; ya que, si la economía no está al servicio el hombre, 
se convierte en un factor de injusticia y exclusión. El hombre necesita mucho más que satisfacer 
sus necesidades primarias.

El documento “La Iglesia y los pobres” recordaba hace 20 años que nuestro servicio a la liberación 
del pobre debe ser integral y, en consecuencia, «lo que debemos evitar siempre es hacer un uso 
parcial y exclusivista del concepto de liberación reduciéndolo solamente a lo espiritual o a lo ma-
terial, a lo individual o a lo social, a lo eterno o a lo temporal».

(Iglesia, servidora de los pobres, 23-24)

Destino universal de los bienes
En una cultura que excluye y olvida a los más pobres, hasta el punto de considerarlos un desecho 
para esta sociedad del consumo y del bienestar, es urgente tomar conciencia de otro principio bá-
sico de la Doctrina Social de la Iglesia: el destino universal de los bienes. “No se debe considerar a 
los pobres como un “fardo”, sino como una riqueza incluso desde el punto de vista estrictamente 
económico”

La Doctrina Social de la Iglesia, arraigada en esta tradición, ha afirmado claramente el destino uni-
versal de los bienes: “Dios ha destinado la tierra y cuanto ella contiene para uso de todos los hom-
bres y pueblos. En consecuencia, los bienes creados deben llegar a todos de forma equitativa bajo 
la égida de la justicia y con la compañía de la caridad”. Igualmente ha recordado que la propiedad 
privada no es un derecho absoluto e intocable, sino subordinado al destino universal de los bienes.

El destino universal de los bienes hay que extenderlo hoy a los frutos del reciente progreso econó-
mico y tecnológico, que no deben constituir un monopolio exclusivo de unos pocos sino que han 
de estar al servicio de las necesidades primarias de todos los seres humanos. Esto nos exige velar 
especialmente por aquellos que se encuentran en situación de marginación o impedidos para lograr 
un desarrollo adecuado.

(Iglesia, servidora de los pobres, 25-26)
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Solidaridad, defensa de los derechos y 
promoción de deberes
Necesitamos repensar el concepto de solidaridad para responder adecuadamente a los problemas 
actuales. Nos ayudarán dos citas. La primera está tomada de san Juan Pablo II: «La solidaridad no es, 
pues, un sentimiento superficial por los males de tantas personas, cercanas o lejanas. Al contrario, 
es la determinación firme y perseverante de empeñarse por el bien común; es decir, por el bien de 
todos y cada uno, para que todos seamos verdaderamente responsables de todos». La segunda es 
del papa Francisco: «La palabra “solidaridad” está un poco desgastada y a veces se la interpreta mal, 
pero es mucho más que algunos actos esporádicos de generosidad. Supone crear una nueva menta-
lidad que piense en términos de comunidad, de prioridad de la vida de todos sobre la apropiación 
de los bienes por parte de algunos».

Debemos recordar que es la comunidad política –por la acción de los legisladores, los gobiernos 
y los tribunales– la que tiene la responsabilidad de garantizar la realización de los derechos de sus 
ciudadanos; a sus gestores, en primer lugar, les incumbe la tarea de promover las condiciones nece-
sarias para que, con la colaboración de toda la sociedad, los derechos económico-sociales puedan 
ser satisfechos, como el derecho al trabajo digno, a una vivienda adecuada, al cuidado de la salud, a 
una educación en igualdad y libertad. La implantación de un sistema fiscal eficiente y equitativo es 
primordial para conseguirlo. Para garantizar otros derechos fundamentales, como la defensa de la 
vida desde la concepción hasta la muerte natural, es necesario, además, la efectiva voluntad política 
de establecer la legislación pertinente y, en especial, la referida a la protección de la infancia y la 
maternidad.

El ser humano no es sólo sujeto de derechos, también lo es de deberes; al derecho de uno respon-
de el deber correlativo de otro. En particular, los derechos económico-sociales no pueden realizar-
se si todos y cada uno de nosotros no colaboramos y aceptamos las cargas que nos corresponden; 
requieren de bienes materiales para satisfacerlos, y estos son fruto del trabajo diligente del hombre.

(Iglesia, servidora de los pobres, 27-29)

El bien común
Una exigencia moral de la caridad es la búsqueda del bien común. Éste «es el bien de ese “todos 
nosotros”, formado por individuos, familias y grupos intermedios que se unen en comunidad social. 
(...) Desear el bien común y esforzarse por él es exigencia de justicia y caridad. Trabajar por el bien 
común es cuidar, por un lado, y utilizar, por otro, ese conjunto de instituciones que estructuran 
jurídica, civil, política y culturalmente la vida social, que se configura así como pólis, como ciudad. 
Se ama al prójimo tanto más eficazmente, cuanto más se trabaja por un bien común que responda 
también a sus necesidades reales. Todo cristiano está llamado a esta caridad, según su vocación y sus 
posibilidades de incidir en la pólis. Ésta es la vía institucional -también política, podríamos decir- de 
la caridad». Una caridad que, en una sociedad globalizada, ha de buscar el bien común de toda la fa-
milia humana, es decir, de todos los hombres y de todos los pueblos y naciones. “No se trata sólo ni 
principalmente de suplir las deficiencias de la justicia, aunque en ocasiones es necesario hacerlo. Ni 
mucho menos se trata de encubrir con una supuesta caridad las injusticias de un orden establecido 
y asentado en profundas raíces de dominación o explotación. Se trata más bien de un compromiso 
activo y operante, fruto del amor cristiano a los demás hombres, considerados como hermanos, en 
favor de un mundo justo y más fraterno, con especial atención a las necesidades de los más pobres”

(Iglesia, servidora de los pobres, 30)
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El principio de subsidiariedad

Este principio regula las funciones que corresponden al Estado y a los cuerpos sociales intermedios 
permitiendo que éstos puedan desarrollar su función sin ser anulados por el Estado u otras instan-
cias de orden superior. Y, al distribuir la compleja red de relaciones que forman el tejido social, la 
subsidiariedad nos hace sentirnos como personas activas y responsables que viven y se realizan en 
las distintas comunidades y asociaciones, de orden familiar, educativo, religioso, cultural, recreativo, 
deportivo, económico, profesional o político. Estas instituciones surgen espontáneamente como 
resultado de las necesidades del hombre y de su tendencia asociativa y vertebran la necesaria so-
ciedad civil que todos estamos llamados a promover y fortalecer.

El principio de subsidiariedad establece un contrapunto a las tendencias totalitarias de los Estados y 
permite un justo equilibrio entre la esfera pública y la privada; reclama del Estado el aprecio y apoyo 
a las organizaciones intermedias y el fomento de su participación en la vida social. Pero nunca será 
un pretexto para descargar sobre ellas sus obligaciones eludiendo las responsabilidades que al Esta-
do le son propias; fenómeno que está comenzando a suceder en la medida en que los organismos 
públicos pretenden desentenderse de los problemas transfiriendo a instituciones privadas, servicios 
sociales básicos, como, por ejemplo, la atención social a transeúntes.

(Iglesia, servidora de los pobres, 31)

El derecho a un trabajo digno y estable

La política más eficaz para lograr la integración y la cohesión social es, ciertamente, la creación de 
empleo. Pero, para que el trabajo sirva para realizar a la persona, además de satisfacer sus necesi-
dades básicas, ha de ser un trabajo digno y estable. Benedicto XVI lanzó un llamamiento para “una 
coalición mundial a favor del trabajo decente”. La apuesta por esta clase de trabajo es el empeño 
social por que todos puedan poner sus capacidades al servicio de los demás. Un empleo digno nos 
permite desarrollar los propios talentos, nos facilita su encuentro con otros y nos aporta autoesti-
ma y reconocimiento social.

La política económica debe estar al servicio del trabajo digno. Es imprescindible la colaboración 
de todos, especialmente de empresarios, sindicatos y políticos, para generar ese empleo digno y 
estable, y contribuir con él al desarrollo de las personas y de la sociedad. Es una destacada forma 
de caridad y justicia social.

(Iglesia, servidora de los pobres, 32)



96 Material formativo para la preparación del Encuentro Diocesano de Laicos. 
Curso 2016-2017

Encuentro Diocesano de Laicos
Diócesis de Córdoba

La doctrina social es parte integrante del ministerio de evangelización de la Iglesia. 
Todo lo que atañe a la comunidad de los hombres -situaciones y problemas relacio-
nados con la justicia, la liberación, el desarrollo, las relaciones entre los pueblos, la 

paz-  no es ajeno a la evangelización; ésta no sería completa si no tuviese en cuenta la mutua conexión 
que se presenta constantemente entre el Evangelio y la vida concreta, personal y social del hombre. 
(Compendio de DSI, 66)

REFLEXIONEMOS: La Iglesia nos recuerda que sin el aporte valioso de la doctrina social, nuestra 
evangelización sería imperfecta e incompleta. ¿Qué valor le doy yo a la DSI? ¿Qué valor se le da 
en mi grupo, parroquia, asociación, cofradía, movimiento...? ¿Conozco la DSI? ¿Formo/recibo for-
mación en DSI?

Primero de todo, empecemos reconociendo que necesita-
mos un cambio. Quiero aclarar, para que no haya malos 
entendidos, que hablo de los problemas comunes de todos los 
latinoamericanos y, en general, también de toda la humanidad. 
Problemas que tienen una matriz global y que hoy ningún Estado puede resolver por sí mismo. Hecha 
esta aclaración, propongo que nos hagamos estas preguntas: 

- ¿Reconocemos, en serio, que las cosas no andan bien en un mundo donde hay tantos campesinos sin 
tierra, tantas familias sin techo, tantos trabajadores sin derechos, tantas personas heridas en su dignidad? 

- ¿Reconocemos que las cosas no andan bien cuando estallan tantas guerras sin sentido y la violencia 
fratricida se adueña hasta de nuestros barrios? ¿Reconocemos que las cosas no andan bien cuando el 
suelo, el agua, el aire y todos los seres de la creación están bajo permanente amenaza?

Entonces, si reconocemos esto, digámoslo sin miedo: necesitamos y queremos un cambio. (...) Si esto es 
así, insisto, digámoslo sin miedo: queremos un cambio, un cambio real, un cambio de estructuras. Este 
sistema ya no se aguanta, no lo aguantan los campesinos, no lo aguantan los trabajadores, no lo aguantan 
las comunidades, no lo aguantan los pueblos... Y tampoco lo aguanta la Tierra, la hermana madre tierra, 
como decía san Francisco.

Queremos un cambio en nuestras vidas, en nuestros barrios, en el pago chico, en nuestra realidad más 
cercana; también un cambio que toque al mundo entero porque hoy la interdependencia planetaria 
requiere respuestas globales a los problemas locales. La globalización de la esperanza, que nace de los 
Pueblos y crece entre los pobres, debe sustituir a esta globalización de la exclusión y de la indiferencia.

(Papa Francisco, II Encuentro Mundial de Movimientos Populares, Bolivia, 2015)

Hablamos de la tierra, de trabajo, de techo... hablamos 
de trabajar por la paz y cuidar la naturaleza... Pero ¿por 
qué en vez de eso nos acostumbramos a ver cómo se 

destruye el trabajo digno, se desahucia a tantas familias, se expulsa a los campesinos, se hace la 
guerra y se abusa de la naturaleza? Porque en este sistema se ha sacado al hombre, a la persona 
humana, del centro y se lo ha reemplazado por otra cosa. Porque se rinde un culto idolátrico 
al dinero. Porque se ha globalizado la indiferencia, se ha globalizado la indiferencia: a mí ¿qué me 
importa lo que les pasa a otros mientras yo defienda lo mío? Porque el mundo se ha olvidado de 
Dios, que es Padre; se ha vuelto huérfano porque dejó a Dios de lado.

(Papa Francisco, I Encuentro Mundial de Movimientos Populares, Roma, 2014)

El cambio exige escuchar y practicar el evangelio.
¡El cambio es volver a Dios!
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FICHA IV: PROPUESTAS 
ESPERANZADORAS DESDE LA FE

Los pobres son el tesoro de la Iglesia
Ante la ardua tarea que debemos afrontar, necesitamos levantar la mirada y acudir a Dios para que Él nos 
inspire. Estamos convencidos de que la apertura a la trascendencia puede formar una nueva mentalidad po-
lítica y económica que ayude a superar la dicotomía absoluta entre la economía y el bien común social. En 
la Palabra de Dios encontramos luz suficiente para ordenar las cuestiones sociales. El Evangelio ilumina el 
cambio e infunde esperanza.

Ofrecemos algunas pautas para el compromiso caritativo, social y político en el momento histórico que nos 
toca vivir. Deseamos que estas propuestas sirvan para avivar la esperanza en los corazones y para ayudar a 
construir juntos espacios de solidaridad, tanto en nuestra sociedad como, especialmente, en el interior de 
nuestras comunidades eclesiales, que han de ser casas de misericordia.

(Iglesia, servidora de los pobres, 33)

2. Sólida espiritualidad

La caridad «es una fuerza que tiene su origen en 
Dios, Amor eterno y Verdad absoluta», «de la que 
Jesucristo se ha hecho testigo con su vida terrenal 
y, sobre todo, con su muerte y resurrección». La 
caridad hunde sus raíces en la fe en Dios.

En el compromiso caritativo y social hemos de es-
tar muy atentos al Espíritu que lo anima y alienta. Y 
es este mismo Espíritu, el que obró la encarnación 
del Verbo en las entrañas de María, el artífice de la 
encarnación del amor de Dios en la Iglesia.

La espiritualidad que anima a los que trabajan en el 
campo caritativo y social no es una espiritualidad 
más. Es una espiritualidad trinitaria que hunde sus 
raíces en la entraña de nuestro Dios, una espiri-
tualidad encarnada y de ojos y oídos abiertos a 
los pobres, una espiritualidad de la ternura y de la 
gracia, una espiritualidad transformadora, pascual 
y eucarística.

En la Eucaristía, Cristo refuerza la comunión y 
apremia a la reconciliación y al compromiso por 
la justicia. La vivencia del misterio de la Eucaris-
tía, alimento de la verdad, nos capacita e impulsa a 
realizar un trabajo audaz y comprometido para la 
trasformación de las estructuras de este mundo.

(Iglesia, servidora de los pobres, 36-38)

1. Continua Conversión

La solidaridad de Jesús con los hombres y, sobre 
todo, con los pobres de su tiempo, le llevó a co-
menzar su misión invitando a la conversión: «Se ha 
cumplido el tiempo y está cerca el Reino de Dios. 
Convertíos y creed en el Evangelio» (Mc 1,15). 
También nosotros, si queremos ser hoy buena no-
ticia para los pobres y hacerles presente el Evange-
lio del amor compasivo y misericordioso de Dios, 
tenemos que ponernos en actitud de conversión.

La conversión, si es auténtica, trae consigo una 
esmerada solicitud por los pobres desde el en-
cuentro con Cristo. (...) Cuanto más identificados 
estemos con los sentimientos de Cristo Jesús, más 
encendido será nuestro amor a los hermanos. La 
conversión a Cristo ha de ir de la mano de un re-
torno solícito a los que necesitan nuestro auxilio.

Cada cristiano y cada comunidad estamos llama-
dos a ser instrumentos de Dios para la liberación 
y promoción de los pobres, de manera que pue-
dan integrarse plenamente en la sociedad. Esto 
nos obliga a cambiar, a salir a las periferias para 
acompañar a los excluidos, y a desarrollar inicia-
tivas innovadoras que pongan de manifiesto que 
es posible organizar la actividad económica de 
acuerdo con modelos alternativos a los egoístas 
e individualistas.

(Iglesia, servidora de los pobres, 34-35)
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4. La caridad que 
evangeliza

La Iglesia existe para evangelizar, nuestra misión es 
hacer presente la buena noticia del amor de Dios 
manifestado en Cristo; estamos llamados a ser un 
signo en medio del mundo de ese amor divino. 
El servicio caritativo y social expresa el amor de 
Dios. Es evangelizador, y muestra de la fraternidad 
entre los hombres, base de la convivencia cívica y 
fuerza motriz de un verdadero desarrollo.

No podemos olvidar que la Iglesia existe, como 
Jesús, para evangelizar a los pobres y levantar a los 
oprimidos y que, evangelizar en el campo social, es 
trabajar por la justicia y denunciar la injusticia.

Tenemos, además, el reto de ejercer una caridad 
más profética. No podemos callar cuando no se re-
conocen ni respetan los derechos de las personas, 
cuando se permite que los seres humanos no vivan 
con la dignidad que merecen. Debemos elevar el 
nivel de exigencia moralen nuestra sociedad y no 
resignarnos a considerar normal lo inmoral. Por-
que la actividad económica y política tienen reque-
rimientos éticos ineludibles, los deberes no afectan 
sólo a la vida privada. La caridad social nos urge a 
buscar propuestas alternativas al actual modo de 
producir, de consumir y de vivir, con el fin de ins-
taurar una economía más humana en un mundo 
más fraterno.

(Iglesia, servidora de los pobres, 41-45)

3. La evangelización que 
transforma

La proclamación del Evangelio, fermento de liber-
tad y de fraternidad, ha ido acompañado siempre 
de la promoción humana y social de aquellos a los 
que se anuncia. El Evangelio afecta al hombre ente-
ro, lo interpela en todas sus estructuras: persona-
les, económicas y sociales. Entre la evangelización 
y la promoción humana existen lazos muy fuertes. 
La evangelización –la proclamación de la buena no-
ticia del Reino de Dios– tiene una clara implicación 
social.

Para la Iglesia, la caridad no es una especie de ac-
tividad de asistencia social que también se podría 
dejar a otros, sino que pertenece a su naturaleza y 
es manifestación irrenunciable de su propia esen-
cia. El compromiso social en la Iglesia no es algo 
secundario u opcional sino algo que le es consus-
tancial y pertenece a su propia naturaleza y misión. 
El Dios en el que creemos es el defensor de los 
pobres.

La Iglesia nos llama al compromiso social. Un com-
promiso social que sea transformador de las per-
sonas y de las causas de las pobrezas, que denuncie 
la injusticia, que alivie el dolor y el sufrimiento y 
sea capaz también de ofrecer propuestas concre-
tas que ayuden a poner en práctica el mensaje 
transformador del Evangelio y asumir las implica-
ciones políticas de la fe y de la caridad.

(Iglesia, servidora de los pobres, 39-40)
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6. Defender la vida y la 
familia

La familia ha sido la gran valedora social en estos 
años. ¡Cuántos han podido subsistir ante la crisis 
gracias al apoyo moral, afectivo y económico de la 
familia! Este hecho nos tiene que llevar a valorar 
la vida y la familia como bienes sociales fundamen-
tales y superar lo que san Juan Pablo II llamó la 
cultura de la muerte y de la desintegración.

Tenemos una sociedad demográficamente enveje-
cida a la vez que empobrecida en el orden moral 
y cada vez más limitada para mantener determi-
nados servicios sociales: pensiones, subsidios por 
desempleo, atención a la dependencia, etc. Nos 
preocupan las desigualdades que sufren las muje-
res en el ámbito familiar, laboral y social. Es preciso 
aceptar las legítimas reivindicaciones de sus dere-
chos, convencidos de que varón y mujer tienen la 
misma dignidad. Debemos reconocer que la apor-
tación específica de la mujer, con su sensibilidad, su 
intuición y capacidades propias, resulta indispensa-
ble y nos enriquece a todos.

Es urgente crear cauces para «acompañar adecua-
damente a las mujeres que se encuentran en situa-
ciones muy duras porque el aborto se les presenta 
como una rápida solución a sus profundas angus-
tias ¿Quién puede dejar de comprender esas si-
tuaciones de tanto dolor?». Nuestras instituciones 
sociales deben movilizarse para asistir, acompañar 
y ofrecer respuestas suficientes a las mujeres que 
se encuentran en estas difíciles situaciones.

(Iglesia, servidora de los pobres, 50-51)

5. Promover el 
desarrollo integral

El aumento de la pobreza en esta crisis ha obligado 
a las instituciones de la Iglesia a dar una respuesta 
urgente de primera asistencia -reparto de comida, 
ropa, pago de medicamentos, de alquileres y otros 
consumos- que considerábamos ya superadas en 
nuestro país. Estos servicios de beneficencia se 
han multiplicado tanto que en ocasiones han res-
tado tiempo y disponibilidad para poder atender a 
tareas tan importantes como el acompañamiento 
y la promoción de la persona. Este segundo nivel 
de asistencia, junto con la erradicación de las cau-
sas estructurales de la pobreza, constituyen las 
metas superiores de nuestra acción caritativa.

El acompañamiento a las personas es básico en 
nuestra acción caritativa. Es necesario “estar con” 
los pobres -hacer el camino con ellos- y no limitar-
nos a “dar a” los pobres recursos (alimento, ropa, 
etc.). El que acompaña se acerca al otro, toca el su-
frimiento, comparte el dolor. Por eso, si queremos 
ser compañeros de camino de los pobres, necesi-
tamos que Dios nos toque el corazón.

La pobreza no es consecuencia de un fatalismo 
inexorable, tiene causas responsables. Detrás de 
ella hay mecanismos económicos, financieros, so-
ciales, políticos...; nacionales e internacionales.

Hemos de trabajar con tesón para alcanzar esta 
ambiciosa meta de eliminar las causas estructura-
les de la pobreza.

(Iglesia, servidora de los pobres, 46-49)



100 Material formativo para la preparación del Encuentro Diocesano de Laicos. 
Curso 2016-2017

Encuentro Diocesano de Laicos
Diócesis de Córdoba

7. Ecomomía inclusiva y 
de comunión

“No a la economía de la exclusión”, a esta econo-
mía que olvida a tantas personas, que no se inte-
resa por los que menos tienen, que los descarta 
convirtiéndolos en “sobrantes”, en “desechos”. No 
a la indiferencia globalizada, que nos lleva a perder 
la capacidad de sentir y sufrir con el otro, a buscar 
nuestro propio interés de manera egoísta, y a apo-
yar el sistema económico vigente pensando que el 
crecimiento, cuando se logra, beneficia a todos de 
forma automática. Es preciso superar el actual mo-
delo de desarrollo y plantear alternativas válidas 
sin caer en populismos estériles.

No podemos seguir confiando en que el creci-
miento económico, por sí solo, vaya a solucionar 
los problemas; esto no sucederá si el comporta-
miento económico no tiene en cuenta el bien de 
todos y cada uno de los ciudadanos, si no consi-
dera que todos importan, que ninguno nos resulta 
indiferente. La búsqueda del verdadero desarro-
llo implica dar relevancia a los pobres, valorarlos 
como importantes para la sociedad y para las po-
líticas económicas.

Es preciso dar paso a una economía de comunión, 
a experiencias de economía social que favorezcan 
el acceso a los bienes y a un reparto más justo de 
los recursos,

(Iglesia, servidora de los pobres, 52-53)

8. Fortalecer la 
animación comunitaria

La caridad es una dimensión esencial, constitutiva, 
de nuestra vida cristiana y eclesial, que compete a 
cada uno en particular y a toda la comunidad.

Es necesario que la comunidad cristiana sea el ver-
dadero sujeto eclesial de la caridad y toda ella se 
sienta implicada en el servicio a los pobres; toda la 
comunidad ha de estar en vigilancia permanente 
para responder a los retos de la marginación y la 
pobreza.

La acción social en la Iglesia no es labor de per-
sonas inmunes al cansancio y a la fatiga, sino de 
personas normales, frágiles, que también necesitan 
de cuidado y acompañamiento. Han de prestarse 
mutuamente asistencia y ayuda para poder cumplir 
la noble tarea en la que están comprometidos. En 
servir a los demás ponen su alegría. Las organiza-
ciones han de cuidar con solicitud de sus agentes; 
también a ellos se extiende el deber de la caridad. 
Son instrumentos de Dios para la liberación y pro-
moción de los pobres, signos e instrumentos de su 
presencia salvadora. Pero tienen sus limitaciones, 
necesitan ayudarse unos a otros para más saber y 
mejor hacer, para crecer en formación y en espi-
ritualidad.

(Iglesia, servidora de los pobres, 54-55)
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Es preciso que todos seamos capaces de comprometernos en la construcción de un 
mundo nuevo, codo a codo con los demás; y lo haremos, no por obligación, como 
quien soporta una carga pesada que agobia y desgasta, sino como una opción perso-

nal que nos llena de alegría y nos otorga la posibilidad de expresar y fortalecer nuestra identidad cristiana 
en el servicio a los hermanos. (Iglesia, servidora de los pobres, 58)

REFLEXIONEMOS: El compromiso con un mundo nuevo, más justo y fraterno, más evangélico, 
supone salir de nosotros mismos hacia las “periferias existenciales” de nuestros hermanos. ¿Cuá-
les son las periferias existenciales que rodean hoy a mi grupo, parroquia, asociación, movimiento, 
cofradía...? ¿Están atendidas o vivimos en la “globalización de la indiferencia?

Con María cantamos que Dios «derriba del trono a los po-
derosos y enaltece a los humildes». Es el canto de la Madre 
que lleva en su seno la esperanza de toda la humanidad. Y 

es el canto de la comunidad creyente que siente cómo el Reino de Dios está ya entre nosotros transfor-
mando desde dentro la historia y alumbrando un mundo nuevo y una nueva sociedad, asentados no en la 
fuerza de los poderosos, sino en la dignidad y los derechos inalienables de los pobres. El canto de María 
es nuestro canto, un canto que es llamada a la esperanza, canto que nos apremia a ser luz alentadora, 
soplo vivificante para todos, de manera especial para aquellos que más hondamente están sufriendo los 
efectos devastadores de la pobreza y la exclusión social.

(Iglesia, servidora de los pobres, 59)

Seamos apóstoles del “Magnificat de María”

Hemos de trabajar con tesón para alcanzar esta ambiciosa 
meta de eliminar las causas estructurales de la pobreza. Los 
objetivos han de ser:

• Crear empleo. No se puede abandonar a su suerte a los trabajadores pues sólo tienen sus brazos para 
mantenerse.
• Que las Administraciones públicas, en cuanto garantes de los derechos, asuman su responsabilidad de 
mantener el estado social de bienestar, dotándolo de recursos suficientes. 
• Que la sociedad civil juegue un papel activo y comprometido en la consecución y defensa del bien 
común.
•  Que se llegue a un Pacto Social contra la pobreza aunando los esfuerzos de los poderes públicos y de 
la sociedad civil. 
• Que el mercado cumpla con su responsabilidad social a favor del bien común y no pretenda sólo sacar 
provecho de esta situación.
• Que las personas orientemos nuestras vidas hacia actitudes de vida más austeras y modelos de consu-
mo más sostenibles. 
• Que, en la medida de nuestras posibilidades, nos impliquemos también en la promoción de los más 
pobres y desarrollemos, en coherencia con nuestros valores, iniciativas conjuntas, trabajando en “red”, 
con las empresas y otras instituciones; apoyando, también con los recursos eclesiales, las finanzas éticas, 
microcréditos y empresas de economía social.
• Que la dificultad del actual momento económico no nos impida escuchar el clamor de los pueblos más 
pobres de la tierra y extender a ellos nuestra solidaridad y la cooperación internacional y avanzar en su 
desarrollo integral. 
• Cultivar con esmero la formación de la conciencia sociopolítica de los cristianos de modo que sean con-
secuentes con su fe y hagan efectivo su compromiso de colaborar en la recta ordenación de los asuntos 
económicos y sociales. (Iglesia, servidora de los pobres, 49)
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Santa María, Madre de la Iglesia, tú acompañas al Pueblo de Dios peregrinante para 
mostrarnos a Jesús, el fruto bendito de tu vientre virginal y para señalarnos el camino y 
la forma de llegar a nuestros hermanos necesitados. “Haced lo que Él os diga” (Jn 2,5)

Acompaña a la diócesis de Córdoba, que celebra el Encuentro Diocesano de Laicos 
2017, para vivir el gozo de la comunión eclesial y afrontar con la audacia de la fe los 
retos de nuestra sociedad contemporánea.

Que toda la diócesis, -fieles laicos, consagrados y pastores-, tomemos conciencia de que 
es la hora de los laicos, sin los cuales no puede llevarse a cabo la nueva evangeliza-
ción, porque estos son levadura en la masa para hacer fermentar toda la sociedad y 
alumbrar un mundo nuevo con el poder del Espíritu Santo. En el campo de la familia 
y de la vida, en el ámbito del trabajo en todas sus formas, en el campo de la cultura y 
en los foros de la vida pública, los laicos han de empapar el mundo del Evangelio que 
restaura y dignifica.

Danos nuevo ardor para vivir nuestra fe y llevar a los demás el gozo del Evangelio. 
Danos entrañas de misericordia para acoger a todos, sin excluir a nadie, en el seno de 
la Iglesia, en el corazón de Cristo y en tu corazón de Madre, oh María. Ayúdanos a edi-
ficar “una Iglesia pobre para los pobres”, donde los pobres y los pecadores encuentren 
siempre su propio hogar.

Ayúdanos a transformar los corazones y las estructuras, pensando siempre en las 
personas, para que podamos alumbrar un mundo nuevo, más justo, más solidario, más 
fraterno.

Haz que nuestras parroquias, comunidades, movimientos y cofradías sean espacio y 
ocasión de comunión eclesial, donde se respire la caridad fraterna y seamos un testi-
monio de unidad para que el mundo crea en Jesucristo.

Santa María, madre de Dios y madre nuestra, camina junto a nosotros, y ruega por 
nosotros para que seamos dignos de alcanzar las promesas de tu Hijo, nuestro Señor 
Jesucristo. Amén.

Mons. Demetrio Fernández González, 
Obispo de Córdoba.

ES LA HORA DE LOS LAICOS

Oración para la preparación del 
Encuentro Diocesano de Laicos
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